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INTRODUCCION 

El co•ponente n•1ltiétnico y plurilingUo de nue~tro país 

ha generado, ratz de la conquista e1pa~ola, toda una 

problemAtica en torno a los ir1dlgenas¡ ~e han vi~to como el gran 

obstáculo en el pt•uceso de conforr:iar un TIC\cionaltst110 qt1e con 

lleve a la formación de la nación me><icana, su1tentada en el 

proyecto de unidad nacionsl. Por ello se ha utilizado desde la 

agreuión ftsica har.ta la ideológica como procS"so paulatino de 

eet1lturación, "ª h;;\ recurrido a todo tipo de in'!>trumentos e 

instituciones de'!>de rP.ligiosas hasta educatiYan. 

De este modo, 11 1a nai=lón se org.ani:zVi en términos de 

principios etnoc~ntrico~ que trazan un mapa ~acial caracterizado 

por la discr~•Jnación y la desigualdad sociocultural, la opre~ión 

de una nacionalidad dominante sobre grupos étnicos co~siderados 

lnferiore•· •. ' <Diaz Pela.neo, 1907a p. 20>. 

La aculturación, con hondas raíces histórico-1ociale~, 

política• y econó~icac, se ha car~cterizado y ue caracteriza por 

' ser etnoclda1 entendiéndose por etnocidio el hecho de que "un 

grupo dtnico, colectiva o individualmente ge le niegll !HI derecho 

de disfrutar, desa't'"rollat" y t.rans111itir- su pr-opia cultut"a y 9U 

propia l~ngua. Esto inplica una forma extrema de violación •aliYa 



Y de 101' derechos hUnanos, particularmente del derecho de 101' 

grupos ~tnicos al respeto dP. su identidad e1.1lt1Jral 11 (Declaración 

de San Jo~e, 1992). 

Es a.!!í, q1Je la política indigeni'lta, como acción 

subernamental surgida de ]~9 instituciones produc~o de la 

revolución democrática-burguoaa de 1910 iilrt iculado a un 

proyecto nacional, !le distingue por- contener fines y objetivos 

l)t"ientados responder lag necemidades de los di•tinto1' 

monentos histórico1 que ha vivido ~1 Estado nexic~no; ha pasado 

de la política 6egregacioni!lta, asl111ilacioniata, ha9ta. el 

indigenis1110 de p~Y'ticipación que Ye sogtiene en la actualidad. 

Bln e111barso el comün dP.nominador de estas pal it leos gon las 

directt~ices que guían f,us accione1, las cuale9 son1 

a) tl proble~a indígena tiene condiciones internas que 

repercuten on el insuficiente desarrollo nacional. 

bl La b1'.!.•t1'Jeda de una t1ocledad 111oderna basada en una 

int•graclón cultural homogénea, lo que requiere la necesaria 

ellalnación de lo• grupos cultural~ente distintos. 

e) La ~upuesta lnc~pacldad de lag indígenas para toMar 

declwione• que permitan guiar su propio demarrollo. 

d) La idea de que la población indígena se constituye 

únlcaMent@ en receptora y por tantn, no participativa. 



La pol it i.ca indigen!Bta, !Se ha acompañado de una 

política educativa, con la cual t1e ha tendido a conf"ormar- una 

nación fundada en la homogeneidad¡ 

cumplir con este objetivo- esta 

gin embargo -además de no 

educ~ción representa el 

principal apar-ato ideológico y leglti111ador de las accione!! del 

EstadJ hacia los grupos indigena6¡ legitimación que se traduce en 

la con•ervación de la hP.ge111onia y la dominación sobre estos 

grupos. 

1'A di~erencia de otras naciones capitalistas, en donde 

la educación ha 5ido concebida a la manera libural, co110 acción 

civill2adoria relatlYa•ente neut~al y dP.stinada a realizar unn 

función estatal subsidiaria, en MéHico ha sido cc•ponente 

esencial de Jn§ proyectos de Estada¡ integrada desde su rA!z a 

1u acción préctica y e>eplicación ideológica" <Fuentes Olae, 1987. 

p. 23111). 

La educación se presenta como la pr&misa que ~onducirA 

al pleno deearro!lo, no sólo de laa co~unidadeg ind!genas Bino de 

todo'•l pai•1 pero bajo la pana~ea educativa ~e ha escondido y 

9e esconde el proyecto aculturizante del Estado1 se maneja que 

llevar educación a loa ind!genaa ea prerrequisito para el proceso 

•odernizador que ha seguido el pa!s y que se acentQa desde 1940 y 

hasta nuestros días. 

Debido a la composición estructural de nuestra 

sociedad, laR clases que detentan el poder econó•ico, político 
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social son quienes i~ponen su proyecto de $OCiedad y desarrollo. 

De acuerdo a thto, '!le ha perseg1.1ido ca'lt~llanizar a través de ll'. 

educacl6rq castellan\zación qu• representa el elemento 

indispen!!.able par-a lograr la ho111;ogeneidad y por ende la unidad 

nacional como sustento del desarrollo. 

E~ as! que la educación destinada a los indígenas, la 

educación escolarizada, ha partido deBde una vi~ión y un modelo 

de cultur-a nacional, por lo tanto, las caractr.r-isticas 

particulares de los grupos indLgena1t no son consideradas¡ y, 

finalmente la escu~la no le ha permitido, por un lAdo, gozar de 

lo• beneficios de la pr-ometida modernización1 y por otro, 

e•anciparse determinar sus directrices de desarrollo, en 

cambio, al hM contribuido a que los ind!genae desde~en su propia 

cultura. 

Loe grandes objetivos asiynados a la educación ind!gena 

··sana 

1 1.- Integración nacional1 Se plant~a que la situación 

de dispersión ~n que se encuentran lo• grupo• ~tnicos permite su 

Marginación y e)(plotación, lo cual en última in!ltancia 

obstaculiza ta•bien el de•arrollo armónico del pals 1 de ah! l~ 

neeeglda.d de una educación ind!gena que propicie la integración 

nacional. la homogeneidad e idontidad en una sola cultuY'a. Se 

reconoce y acepta la aituación pluricultural de Mé)(ico, pero a la 

vez aboga por afirmar lo~ valore• nacionale9 en la educ•eión paY'a 
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los indlgenas'. (DurAn Aguilar, 1~83 p. 48). E!lto significa que 

se enfatiza en 'lo nacional' ~umo vla para la integración. 

'2.- Desarrollo de la co111.tnidad1 El otro de los 

objetivos con~iste generar a través de la educación, un 

beneficio mas a1npl.io q1..1e la transmi!liión de conocimientos 

pedagógicos¡ con vistas a. conducir un dese.rrollo integ,"'al de la 

com•.tnidad, dada la nituación dr.&.stica en que viven los pueblos 

indlgenas. Se pretendo hacer llegar al mismo tiempo que la 

educac::i6n, un progra111a integral de de~arrollo econórnico, 

sanital"'io, agrícola, pecua)"io, fol"'RBtal, etc.' <IBIDEM, p. 49). 

EBto e9, que se pretende un desarrollo económico y educativo al 

mismo tiempo. 

En lo que se r-efiere al primer objetivo, una de las 

finalidades es que toda la población 111exicana hable el miemo 

idia•a, que en estP ca!lo es el e1pati;o1, en la perspectiva 

nacionalista que •aneja el Eatado cubre la importancia. de la\ 

l•ngua co~o arma de lucha y co•o elemento cultural cohe•ionador 

de los pueblos indlgenas. En cuanto al objetivo de fortalecer a 

1 a comunidad, resulta bastante pret enci 0100 dado que toda el 

caabio se supedita a la oduca.ción d&9Yinculándola de todo ol 

proceso global de l.a aociedad capitalista., cuya Pr'incipal 

característica es 9U desarrollo desigual 

clasista. 

•U e&tr'UCtUl"'a 



Los planteamientos de ambos objetivos se resume en 

organi7..:n~ a la poblac::ión indigena alra'dedor de una concepción 

nacirrna.lista q•.le oculta el control por parte del Esta.do que 

mediati~a lo& conflicto5 sociales; es a~i qu~ el Estado re~pnnde 

a la~ dP.manda• y presiones de los grupos indtgenas1 se 

reco~oce en teoria la ~specificidad de estos, co=o una forma de 

raducir y mini~izar la fuerza politica de los mismos. 

Rl no lograrse los objetivos que se le adjudica a la 

educación indigcna 1 sul"'ge en nuestrot. diat. la propue•ta 

~odernizadora del ¿gtado 1 con el propó~ito de que 13 educación se 

convierta nuevamente en el eleMento que S\U>tentará tal 

•aprusa1 ean esta, se busca que la modernización de la &ducaci6n 

y &l siste111a educativo nacional en t.u conjunto, responda a las 

1uq)l!ctativas que "genera¡ y la educación par• indigenaa no e1u:apa 

• egte i•perativo. Rai la modernización del EsVado Be fiU9tentaba 

priMera•ente an la refar•a de é9te po~teriormente en el 

liboralis•o socialt la modernización educativa ha girado en torno 

a dos eje9 J al inicio del seK•mio, en torno al Programa para la 

Modernización Educativa, para. la •e!Jl1nda 111itad del periodo 

•a.liniata, el eje rector de la reforma educativa, e5 el Rcuerdo 

Nacional para la Mode~nización de la Educación BAaicat nivel en 

·él cual se ubica la educación ind:tgena. 

El inter~s del presente trabajo ne centra en la 

•aderniza.ci6n de l.a educación indígena, au vinculo can la 

ecano11ia, &U'J fines y objetivos; sus propó•itos y CAIDbic• 
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reales. Pa~a lo cual planteamos los ~iguiente9 objetiuos1 

R> Generala Determinar como la modernización de la 

educación indtgena pretende aportar los elemento• que posibiliten 

la elevación de la productividad y que se traduzca en un •eJor 

nivel de vida de lo& indígena& y analizar los al~ancea reales de 

dicha modernización edu~dtiva. 

8) Especif'icou1 

i> Conocor laa c~ractertatica~ ~ocio-aconómicae de la 

~odernizac16n en el conteMto nacional. 

ii) Deetil.car el p.apel de la educación co110 portadora di' 

una. ideolog{a y el vinculo que se establece entra el la y el 

desarrollo. 

iii> Rese~ar cuales son las características de las 

.,..c,'"'ormas educativas y de la edu1.:ac-ión tnd(g•na en particular, 

eetableeiendo las contradicciones dentro de las mi•~as. 

iY) Se~alar los caabioe que se pretenden en el á•bito 

ecQnó•ico, polttico, cultural con la modernización de la 

educación el perfil que ae eMigen del ind!gena. 

y) Establecer cómo !Se Ci\""cunscribe la educación 

indigena dent\""o do la ~odernlzación educativa. 

vi> Conocer y analizar las carac:ter!stica• de la 

educación indígena en el ~arco de la modernización educativa, de 
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tal manera que 'le puedan establecer las eohtrad!c:ciones que 

genet"an. 

vii> Deter11lnar los inecaniu10• de infierción del 

indigena al proyecto modernizadQr y s1J luger dentro de las 

relacione! ~ocialas actuale~. 

viii) Recupo1•ar alguna~ propuesta• altprna• para la 

educación indigena. 

So~tenemos como hipótesis de trabajo que 1 la educación 

• apo'r"'ta elementos de cariActer utilitario eficientista al 

indígena pe'r"'o e•tos elementos no iNplican una transformación del 

lugar que ocupa dentro d~ la e~tructura •acial y en la actividad 

ec:an611ica. Esta hipóteBis canllev4 a plantear' una hipótesis de 

apoya, y e• que ol acceso a la escuela no implica el ingreso a 

i.:ana fuente de tr-abajo, ni un •edto de r11ovilidad social que 

permita elevar el nivel de vida 

ind!gena. 

la condición social del 

Para el tr"&ta•iento de nuestro objeto do estudio. 

recurriinos a los elementos 11~todológicas proporcionados pol"' et 

•ateriali~mo histórico, ubicando la proble~ática a estudiar comn 

una totAlidad concreta, que reviste de antagonismos 

contr-adicciones, adeQé& de ser producto de un proceso dialéctico. 

En este sentido, existe una interrelación entre los procesos 

deductivo e inductivo, pues si bien la educación ind!gena es una 

totalidad en sl, con caracter!sticaa propias y defin1das, forma 
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parte de una totalidad mas a111plia, que es el Sistema Educativo 

Nacional- Por tanto, es a la ve;¿ una problemática general 

parti~ular, condicionado por multipleu deter•inantes. 

Con el •~todo del materialismo histórico se analiza un 

objeto de eutudio a través de elementos conceptuales quo perMitan 

una eKplica.ción 111ás objetiYa. de~. 111ist10. Sin embargo, este 

análisift y Ct"itica de las e><plicaciones eKit>tente•, no tendt"ia 

ningun •entido, si no se presentan propuesta5 alt~rnativasi por 

lo tento 1 en la parte final de nuestro trab~jo planteamou algunas 

'propuestau para la edueación indigena1 y de esta 111anat"a responder' 

a uno de los planteaaientos funda11entales del 111aterialis110 

•· hit&tól"iCD. 

El trabajo está integt"ado pot" cuatro capitulas, 

estructut"Qdos de tal manera que contemplen las consideraciones 

tébt"icas y metodológicas ~mpleadae en la inve5tlgación. 

l!n el pri11or capitulo se eHponen los diferentes 

mo111entotl de la pol{tica indigenista, ~us objetiva,.., y sus fineG¡ 

se destaca el papel de la educación en las comunidades indígenas 

y su vinculación con el aspecto económico¡ sin olvidar que !e 

insct"iben en un cC>nte>eto más a11plio¡ los requet"i11iento'i de un 

E&tado-Nación pat"a enca111inar9e hacia el desarrollo. 

En el segundo capitulo caractet"izamos el de&at"rollo de 

las comunidades indigenas, SU5 pat"ticularidade1 



especificidades, as! eomo la diná•ica demográfica que han seguido 

con el propósito de resc.•atar- la 111agnitud e importancia de !iU 

presencia en el pa!s, no sólo por su asp~cto nu•érico eino por 

)oa aportes hitt.tól"'i::os de nuestra naciona.lid!\d y resaltar 9Ll 

participación dentl"'D de la estructura socio-cultural, a pesar de 

que se ha sostenido y sostiene que no 5on pürte de éata. 

En ~1 eap:ltulo tercero se plantea Pl contexto en el 

cual •urge la •odernizaetón edue5.tiva, BUt> objativos f'ines 

fundementoa. Analizar la modernización de la edueactón in~LgenD 

es punto •edular de e&te capitulo y de e~te trabajo. 

En el ó.lti110 capitulo se puntualizan algunas 

consideraciones y criticas acerca del proceso de Modernización de 

ta educaei6n · indtgena y aa llegan a conclusiones, para que, 

final•ente se planteon una serie de propl••ata• para convertir" la 

-aducación an un in5trumento par"a la liberación da lo• indígenas y 

que con lleve efectivamente el desarrollo de las comunidades. 
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CAPITULO I 

ESTADO, POLIT!CA INDIGENISTA Y EDUCACION. 

El Estado ha tenido y tiene un de•arrollo histórico 

caractorizado por la creciente injerencia de este en cueGtiones 

f'uera de la vida pOblica y su progr~siva intervención en la. 

wociedad, al interior de la cual ~anlfiesta un proceso 

dialéctico d9 lucha de clases1 e• a~i que el E~tado se convierte 

en un ente regulador del conflicto gocial; y, ante la pre1idn de 

los diferentes grupos •ocialeB implementa acciones y políticas de 

justicia social, que cumplen una función legltima.dot"a pero no 

por ello dejan de responder a intereses de los grupos dominantes. 

Pat"a Gl""ainscl, el Estada es "el todo complejo de 

actividades prácticas y teórica• con l~~ cuales la clase 

dirigente no sólc justl'fica y aantiene su dominio sino también 

logra obtener el consent10 activo de los gobernados 11 <Portantiero, 

1981 p. 42>. Es decir, os una totalidad orgánica que conjuga e 

interrelaciona situaciones contradictoria&f dictadura 

hege•onta1 domlnacidn y diraccidn¡ coerción ~· conaenso. Siguiendo 

con el concepto de Estado, Gra1nci, plantea que no debe ser 

considerado ca•o una. 11 sociedad pol.ttica, dictaduY'a o a.pat~ato 
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coercitivo sino cDMo 'equilibrio de la '!ociedad política con la 

sociedad civil Co hegemonía de un grupo soei~l fiOhre le sociedad 

nacional entera, ejercida a través de las organizaciones llam&das 

privadas, como la iglesia, los !Sindicatos, las e'1Cllela$1 etc. ) 11 

<IDEMl, 

no acuerdo a lo ant'!rio'l" 1 'le interpreta que el Estado 

tiene entre sus accione• funda111entales la reproducción de las 

relaciones sociale~, adanAs de aer representante de las intereses 

de la cla•e dominante1 sin e111bargo, incorpora interpreta 

políticamente los lntereses ospec!~icos de lan clase9 dominadas1 

•• decir, se ton;a en cuonta los int'lre-11es y tendencias de los 

··grupol> sociale'! sobre los ci..ta\es. ejerce t.lt do111inio, donde me 

incluyen compromisos que orilla al grupo dominante ~ ceder 

espacios políticos y económicos; dichoa compro11tisos no implican 

trastocar las relaciones sociales i~perantea. 

Esto se traduce en hegemonía quo es de~inida co•o la 

dirección di? una cla'Jo que crea el consenwo en los sect:ore!I 

•Ubalternos; aunque esta hegeaonia no se da de •anera mecénica, 

i: pue• "•• conquista mediante una pol!tica de alianzas que abre una 

·perspectiva nacional al conjunto de la sociedad haciéndole 

avanzar" (Buci-Glucku1em, 1')79. p. 9) 1 

el plano económico sino tambi~n en lo polttlco y en lo culturalc 

lo que i~dica que no basta aer dominante en el ~errano •aterial 

·1ino que ta•bién es indiapensa.ble tener el control polttica 

ideológico y cultural. 
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La hege•cn!a se pre~enta en dos momentos1 como poder de 

dominé'ciOn y como dirección intalect\.lal y moral de las cla9e~ 

•Ubordinadas; a9 decir, i~plica una dirección ético-cultural que 

l~ cohesione y le dé sentido. E5to n= qui~r~ decir que la clase o 

fracción económica dominante realice la'l funciones proplas del 

do-inio politice directamente, sino que cuenta con un grupo de 

funcionario• pol!ticos que los reali~an, que conforman ta 

burocracia polltica, que es concebida como aquel 11 grupo aupecial 

encargadc de la dirección y administración directa del Egtado y 

del gobiernoº (C3ram11ci, 1975 p. 32) 1 con esto se rovela la 

e><itatencia de un grupo hege•6niC"o y dl' un grupo dit"ig:1nte, 

dif'erenciados uno del ott~o, pet"o no antagónicor.. E•te grupo 

dirigente cuenta con un poder politice real ya qua !le le asigna 

la direccian palltica del Estada y 9e convierte en Ptediador entre 

la frac~lón dominante y la sociedad. 

Esta acción se realiza en el ~mbito de la lucha de 

cl•~e!I que ue traduce on una lucho. hegemónica, donde el do11inlo 

de la clase do111inante no es unillneal ni MecAnlca, pue• la• 

clases subalternas auestran cierta resistencia a asimilar y 

aceptar este donlnio,, En el caso de México, podamos ejemplificar 

·esta t'esistencia con los grupo• indigenas que se ubican en la 

clase dc.~inada quien•n han uida objetas de loa einbate<J del 

dominio del Eata.do capitalista, el cual ha pretendido 

"integrarlosn a la sociedad nacional, eliminando la cultu\""a que 

·loa caY'acter"lza, pero a peaar" del car•ct~r represivo de e•te 

-Estado no se "ha logr•ada destruir la multietnicidad ni la 
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1ltuac16n pluticultural y plurilingüe del pai-a". C0abr1el Hdz. 

1979. p. '!5&3) 1 eata resistencia ha sido , "trE\nu1itida de padreo 

e hijos para no ~er pulverizado& por el desarrollo de la 

civilización occidental'' <Baez, 1990 p. 12). 

Entonceg 1 la hegemonia se conforma como 11 una formación 

y supel"ftcidn continua de equilibrios inestables ( ••• ) entre los 

intereses de loa grupos do•inantee y los intel"e•~~ de lo-a gl"upo& 

r.ubordinadoa¡ equilibrios en donde lo& 1ntel"e&ea de lo• grupot. 

. dominante is prevalecen pero ha~ta cierto punto ••• 11 <Pol"tantiero, 

op. elt. p. 1&1l. 

La finalidad del Estado; et. en usenci•,-~onservar la 

dominación y hegemonia & través de loa aparatos hege•ónicos 1 101 

cuale~ se entienden como 11 el conjunto co•plejo de in1titucione1l, 

de ideologLa y de agentes (entY'e 10'5 que encontramos a los 

tntelectualea) •••• No encuentran su unificación sino en una 

expan~idn de cla.&e 11 <Duci-Glucku1an, op. cit. p. ·66>. 

El estado •exicano no es.capa a las aseverac::ioneg 

anteriorea1 pues el que impleMenta la9 acciones y polttica• q~e 

•. ~··eo.lt.dyuven ·a la hege•on.f.a de los grupog do•ina.ntes es el Et1ta.da1 

ae{ la política indigenista del pa.f.s cu•ple d•ntro de laB 

funciones del Et1tado una acción ldeológic4 en favor de la 

h•D••o.nia de la fracción do•inante, contribuyendo a mantener al 

ind!gena bajo el sistema de explotación. "Las clusa11 dominantes 

son las intereu¡idas en que el indígena se "integreº en la 
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sociedad nacional eon el objeto de lograr una mayor eKpanwión, a 

trav•s d~ la diversificación de la producción y la ampliación del 

niercado interno. El Estado •exicano por medio de sus 

lnstltucionea indigenistas, educativas, de Galubridad y otras, es 

el encat"gado de llevar a cabo "la integrar.ión" a través dal 

proceso d~ aculturación, que significa el ca111bio do la cultura 

lnd{gena ••• 11 (Lagarde, 1986. p.204). 

La histot"i.! de México, ha sido a•ct"lta poY' loa 

vencedores, donde lógicamente no ti~nen cabida los indígenas, que 

pat"a la 11ociedad moderna o¡an el la•tre la veY'gUenza, loa 

divers1a pr-ocaaos de esta historia, están carai:terizados pot" la 

persistencia de loa sectores h~gemónicos de una •ociedad 1 quienes 

•n instancia •• i111pusieY'on ftsica1umte parin 

posteriormente buscar una justificación ideológica de dicha 

do11inaeión, qua "pasa slttmpre por' una razon de •upet"ioridad que 

la transfOt"lla. en una obligución moral, tanto para el dominado 

cc•o para el dominante. No basta la coerción ni el predominio de 

la f'uerz.n, ea nece!ilaria la hage•onia, la convieeión de que los 

reapectivo6 papelea no podY'An ser otros ni estar a cargo de otros 

protagonistas" <Bonfil, 1988. p 230). 

En loa apa'r"t.a.dos siguientes se~alare11os laa 

caracteriaticas de la~ diferentes politicaa qua ha implementado 

•l E~tado en los diversos periodos históricos • pat"tir da 1940. 
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2. Politica1 lndigeni,tas ~la educación indígena. 

Para nuest\""o pat9 la década de los 40's marca ol inicio 

de una reorientaci6n del proCOBO de desarrollo econ6•ico, basado 

en una ind1ntrializaclón acelerada, qua tl"'ae apa.l"'ejada. una nueva 

politica indigenista deno11inad.a integl""acionista. (') <'' ). 

El indiganiw•o como politica ''consiste en una deci~ión 

gubern4mental exprenada por eedio de convenios internQcionalen, 

de actos legi•lativos y administrativos, que tienen por objeto la 

integrilción de la.11 comunidadaa indígenas en la vida económica, 

social y pol itica de la Nación'' (Caeo 1 197&. p. 33<J). Se trata 

entone~&, de una aculturación planificada por el Estado •exic•no 

para llevar a la9 comunidadR9 indígenas las ~le•entos culturales 

qu• •• con1ide'r"an p•.1!!.it!vos pa'r"l!I sustituir aquellos ~ue se les 

asigna un valor negatlvo1 aunado al indlgeni9•o se encuentra una 

política educativa que 6e conceptualiza como el ''el conjunto de 

( 1 > No debemos olvidar qua la •ituación de a><plotación y 
•arginación de loft indígenas e1 produ~to hiutót"ico de 1~ 
conquista q:.se •arca todo un proceso de despojo y su•i•ión de 
éstos. 

<''>La pri•era pol{tica instituida hacia los indígenas fue la de 
segreg•ción ca.ractarlzada por el 1"unciona•iento de •acani••o• 
dominicales. co•o 1 la discri•inación racial, la dependencia 
econó•ica, el control pol{tico y la distancia nocl~l entre otrow. 
Poatet".#1or•er1te, se buscó que et indigena 61!1' incor"pora.t"a a la 
vida nac!onat1 esta pot!tlca se deno•lnó de lncorpuraclón. 
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accioneg del Estado qua tienen po't" obJeto el sistema oducatlvo. 

Esta• acciones incluyen doGde la definición de los objetivo~ de 

9U o't"gani2ación hasta la intit'l"'umentación de sus 

decisione!l 1 ' <Latapt, 1992. p. 4!i). 

Con la finalidad de incorporar a lag indígenas el grupo 

en el poder intentó, por tudas los sedioa, que estos perdieran 

argumentando que ''epresentaban un 

obstAculo para el desarrollo del pa!'P. En este afAn !U~· puso 

énfasis en la ca~tollaniznción directa de 109 indigenas. 

El Estado po•revolucionario fundamentado en un.u 

con et itución de•ocrát ice-burguesa, pacta con las distintas 

ruerzas que hab!~n pa.rt ici pado en e 1 inov i • i ent a arniado, •entando 

la9 bases da un Estado fuerte, que alcanzarta au consolidación en 

~1 sewenia cardenista1 a•i•ieao, sienta las bases ideológicas del 

indigenisao ••como acción aubarnamental, can meta6 y obJ•tlvoe 

aY"ticule.dos a un proyecta na.c1onalf' <Collin y Baez, 1~71:3 p 42>1 

donde la preocup~ción fundaaenta.l no es el lndigena en 'li, •ino 

que pt"eocupa µarque repretoenta un ele11ento dl•cot"dante con el 

proyecto de nación' impide el logro de los objetivos de dicho 

proyecto, ante tal situación ora necesat"lo ieple•entar los 

•ecaniH10 •'adecuados•' <bajo la lógica capitaliata) y a trav6s 

de ellos lograr la ''lntegt"aclón de lo• ndcleos indígena• a la 

cultura nacional, puet. el deeart"ollo del capitalieao l"'equaria de 

la ampliación de su campo de acción en for•a directa 

ho•ogeneizante. 
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Para lograr la modernización del capitali~Mo en el 

pata, ''1e propuso ~cabar con laa pr4cticas anceetrale• de los 

pueblo• indios. Las lenguas indígenas, los valores tradicionales, 

los conceptos particulares acerca del rnundo y la vida, eran 

vi1tas r-0110 un e'ltorbo para el desart"ollo del nuevo E!ltado­

Nación. HAbia que homogeneizar a Mé~ico con una sola lengua y una 

~ola cultura; para al lo e\""a urgente borrar lo indio'' \Hernández, 

Natalio, 1988, P• 169) 1 •• recurrió a la educación co•o 

elementc fundaaental para alcanzar ewtos objetlvoa; es asi que a 

partir de la década de loa 20's da inicio la educación popular 

qua prot&ndia • • lncoroporar a lo'i indígenas a la civilización'' 

(Coheto, 1988. p. 142>. 

En el sewenlo cat"d~nleta, se 11anifiesta una nueva 

·ewtrategia de organización por pat"te del Entado, denominado 

corporativia•o, que •e caracteriza por''··· el aglutlnamlento de 

105 diverso• aectore&¡ es decir, su objetivo e1 la r~glamentación 

de la• •ccione• para poder conciliar los inter"eses del 

conjunto" <Collin y B4ez, op. cit. p. 47). Los lndtgenas no 

·8ccaparon a •1te fenó•eno polttico social del Estado, 

ocuparon un lugar especial dentro de lll pol:l.tica t1egulda por el 

gobierno, aflr-•Andose que ''el problema indígena no está en 

~•ntener al indio como indio, ni en lndigenizar a M1htico, sino 

qu.: radica co•o ••xicani:ar al indtgena •l •ismo tie•po que 

•e respete su sangre, se conaerve 1ua 1entimlento1, su a•or por 

ia tl•rra y su inquebrantable tenacidad'' 1 y 1e agrega que, 
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''México no se interesa por la desaparición de las razas 

ind!genas ni debe buscarla• el gobierno la revolución no 

descartan a la pobl~ción netamente indtgena en su responsabilidad 

coiao factor para el def.ar"rollo y el progreso del pa!s, pu"s la 

considera capaz, a un niYel ya no solo tan alto co~o el •eutizo, 

sino con la 11iu1• eficacia de cualquier otro tipo 'racional del 

•undo. Lo tinicu que le ha faltado al indio es la posibilidad de 

in1truirae y alimentar•e'' <CArdenas, citado en Hrrnénd~z López, 

1~B2 P. 30). A pe9ar de eatas buenas intenciones se encuentra 

latente la idNI dp integracidn que presupone que es ner.esario 

•t' integt"ar a alguien que esta fUl!t"a'' <Mayer, 1«378 p. ~2). Pero 

los grupos ~tnic:os no ~e encusntran fuet"a ni ai•lados del sistema 

douinante sino que eiitAn t integrados' solo que ftU articulacidn 

re11iata f'orma1 di&tintas <vicar-ia.les en tdf'fllinos del sista11a4 

cnloniale• en su organización interna) de laB que caracteriza a 

. las regiones •odarna•'' <Bonfil, 11?84. p. 101-102). 

Es ag! 1 que se CBtableca la política integracioni~ta, 

que adquiere auge a r~~= d~ 'ª R~amblea dP Filólogos y 

1939 y es reaf'irmada en el I Congreaa 

Inte\""a•ericano en 1940. (Cfr. M•rt:lnez, .Jorge, 1988. p. 17). Dicha 

pal!tica sostiene que ''lo& elementos de la cultura ind:lgena 

(lengua, creencias, c:astumbY"e•, formas de vida, etc.) son 

aceptAdos co•o vAlidos, postulándose en adelante una integración 

de loa ind:lgen•• a~. sociedad nacional'' D:laz Palanca, 1987b 

p.17>, y e•t4 Dt"ientada ••consolidar la unidad nacional 

llevando al indio los recursos funda•entales de la vida aode\'"na, 
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'/•ro sin meno•preciar las elemento'! de SlJ propia cultura que 

podr{l\ ent•iGuecer la meta. que se prf1tende'' <Villa, 1q71. p. 

1023). Por un lado, se buscaba la integración del lndJ.gena a la 

aociedad nacional, y por otro, con9ol idat" la cultura de e•te, la 

que encierra la contradlcc:ión pues, desde una visión y un 

proyecto de Nación la cultura lndtgena no cofllpatlblllza con la 

•ociedad ''•odarna''· 

Con el arribo de Rvila Camacho a la Presidencia en 

1':l40, t1e pone en marcha un nuevo proyecto de deaart"ollo 

económico, a través de una 1nduotria11zación acelerada dol pat., 

el cual '•repre1enta la instru11ontación pt"áctlca de 1.m inodelo di! 

desarrollo en el que la polltica econ611lca gira alrededor de 

eatt•ulo& a la iniciativa privada y a una participación 

conservadora del wector pú.bl ico en la economia'' (Sol is, 1~87 p. 

104>. El Estado, en este •o•ento, se constituye como pro•otor del 

de~arrollo eeonó•ico1 cumple un papel determinante en el proceso 

de industrialización, atoro~ subsidios, real iza inversiones 

pdblicas, que posibilitan el estableci•iento de industria•; 

aplica eatt•ulo• fiscale•, ofreció insu•o• a la lndu•tria 

pr-oducida• a bajo precio. Con toda• estas medida•, el Estado 

''garantizó la recuper-ac:lón de la• invet•siones privadas¡ 

posibilitó las altas ganancia• de los e•presario•, apoyo la 

pr-oducción de alimentos a bajo costo fijando precios de garant{aw 

que per•ltieron dotar a la población urbana de aliaentos baratos1 

posibilitó la estabilización de los bajos salarios y la baratura 

de •aterla• prima&'' CE•cobar, et. el. 1"178. p. 360). 



tra.vé!i 

En este sentido, el dosa:."rollo nacional !U! concebia a 

de la industrializaci6n1 pero este impulso no se 

contemplaba como un esfuerzo para integrar una econo•ía donde las 

•asas tf"abajadoras tuvieran acceso al cons..imo de productos 

industrialea, sino que se proclama ''una industrialización 

acelerada del país, ciff"ada fundamentalmente, en la contención de 

las tawas 5alariales; por ot1'u lado, en el nul!vo U!!Q•.le11ta 1 la 

acción económica del Estado dejaba de tener sentido propio y •• 

adecuaba para ponerla al servicio del capital privado'' (Quevara, 

1904. p. 49). 

A partir de la ddcada de los !50's 1 el modelo de 

dest1lrro 1 lo es denoini nado desal"'ro 11 o er.t abi l i zador; e ate mode 1 o 

gira en torno a1 

a) Una creciente dominación o1igopdlica de la 

pYooducción, y, en particular, el predoalinio del gl""an c•pital 

banc:ar"io 1 

b) Un pr"ocaso da acueulación de capital -y por tanto­

de desarrollo económico ffrrea•ente dependiente del eMteriur1 y, 

e:) un esque•a de do11inac:ion po!itica centrado en la 

wubordinac:ión al apal"'ato burocr&tic:o e9tatal de lau 

organi;:acianes di! masas, en particular de los tl""abajadores del 

c:a11po y la ciudad'' (Cordera, 1'384. p. 3&>. 
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El desarrollo estabilizador, 10 caracterizó por un 

croeciiniento económico accleY'ado que descuido el .aspecto de la 

diwtribución de ingreso con 'iU'i con<aabidos efectos: pobreza, 

marginación social, creciente acumulación y concentración del 

capital en pDcaa ll'lano~, producto de ello 1 fue al incren1ento de 

loa descontentos ~aciales; e~te desarrollo permitió, por un lado, 

un proceso acqlerado dQ acu•ulación de capital, y por otro, la 

consolidación de la burguesln mexlca~a cono la clase heoeMónica 

en estrecha alian%a con el Estado. <Cfr. Rojac, lqe6. p. 307>. Si 

bien el Estado se convi,rte en el principal praMotor del 

de9arrollo 1 estt! no ae presento de 111anar.n eq1Jitativa en la'I 

diver'laB regiones y 5ectores de la ~ociedad1 con ello se Hizo má• 

póitante la ·polar-ización entre dichas regioneu aectoreB; low 

beneficios fueron para l.v. burgueath1:· ra pobla~ión urbana recibid 

Sólo alguno• bene'f:tcfio•t Mientras que la poblacian Y'ural -donde 

se ubican los orupos indigenas- son darginados da éatos1 a peaar 

de qua con la aKplotación de sus recurwo• y fuerza de trabajo han 

•O•tenido eate desarrollo. 

El proce•o de industrialización, trajo aparejado un 

proceso de modernización tanto cultural como ideológico, en al 

sentido de que introduce nuevow patrone• de cansuma1 au•ento de 

las a•pirAcionew a la escolaridad; Qdopción de coatu•brew de los 

paises de•arr"ollados, etc. V en este afán dlf parecer v.na wociedad 

moderna, •• confunde el tdrmino de unidad con el de homogeneidad, 

y •• debido a eata confusión qua se pretende qu• lo• indigena• 

adapten coatu·!a:>res y valores ''occidental izado&'• para logr-ar Ja 



i•agen de •rna sociedad moderna1 se preaenta esta imagen 

m05trando un sector induat1·ial flor~ciente¡ cono signo de 

•odernlza.ciOn, sin e11ba.rgo, ae trata de tJna 111odernlzac:ión y 1.m 

crecimiento que esconden profundas desigualdades sociales 

regionales. Prueba de ello, es la miseria en que vi .11:tn los 

ndcleos 1ndigenas1 que aunque ae manejaba la integración de el1o• 

al ·de<Jarrollo 1 esta ~e daba bajo la lógica del capitalismo; ~•to 

es, la integración del lndigana no l11plicaba que recibie1·a los 

miamos beneficios que los grupos sociale5 no indígenas, sino que 

debia integrerse como fuerza de trabRJo, o~Updndo lo• niv&les mAs 

bajos de la estructura social, además rle que se perseguia 

ell~lnar ~u herencia culturel. 

Para un p.J.is que pretend:la nodernizarse, el alto 

indice da analfabettamo era un obstáculo, razón por 1~ cual el 

Estado tut vl6 en la necenidad de aplica\"' una polttlca educativa 

acorde con sus objatlvost con 1~ intención de vincular la 

educación con el desarrollo. 

Es as.f. 1 como se inicia eon 1944, una ca11pa~a de 

alfabetizaci6nt y Ge estipula que para la alfab•tlzaclón bilingUe 

deblan elaborarse textos por el Departamento de Asuntos Indigenas 

<Cfr. Bt"ice, 190&. p 191-193). 

Aslmi1•0, en 194~1 se refor•a el Arttculo Tercero 

Constitucional, criticando su contenido socialista y sa ''for•ula 

un nuevo precepto cuya doctrina se halla al servico de una 
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educación por la paz, para la democracia y para la justicia 

Boclal" <Larroyo, 1977. p. 4~')). 

Esto significa que, la ldeologia del Estado meMicano 

estaba subo't"dinado al proyecto econ611lco deearrollista y, ae 

bu•caba que todoB los •eMlcanos recibieran la ~l•ma educación, 

por lo que no Be debia ntorgar trata•lento ••peclal 

preferencial a 101 prupos lnd!genuq es por ello q1Je se unifican 

los plane• de estudio•, progra~aB y ~•todo• de cn~e~anza de lae 

escuela• rurales de la zonas lnd{genas. 

Rl'e•An t!en1.mcl6 el lndigeniu10 porque 1 ' · presumta. ·· 

eonvertir al indio on un bbjeto ·de .. Caridad c•tatal'' <Brice, op. 

cit. p. 1':)7) t pot'" tal 11otivo, crea la Direccl6n ~e··Rsuntos 

lndtgenan, dependencia de la Sect'"etar!a de Educación Póblica, que 

sustituya al Departa.111tnto de R•unto• lndigenas, establecido por 

CArdnnas. Con•ideYoaba, Ale114.n, que el problema. del indid er~ un 

proble•a b••ica•ente nducatlvo1 por lo que se trató de iMpul•ar 

la educación a e•tos 9•ctore• y grupost y la educación indigena 

tuvo, en este periodo, laB siguiente9 caracteri•ticas1 

a) Ewpan9ión del sistema rural hacia algunas 6r•as 

indigena•. 

b) Rtención a loz nl~os indigenaa por maestros rurales 

y •onolingUes de e•paRol. 
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e) Ut:ilizacidn del espaP:ol 00110 veh.l.culo d11 

inst:t"uccidn. 

d) Apoyos did~cticoa en lengua espa~ola'' <Hernández 

Moruno y Guz11tAn, 1982. p. 88). La educación para los indígenas, 

de acuerdo a e~tas car .. ct:eriattcag r.o consideraba en ningtl.n 

•o•ento la especificidad y par<ticulat"idilid de i., poblCicidn a la 

qye iba destinada¡ lo q,1• importaba at""a intGgral"'lo• al re•to cle 

la sociedad. 

En 11)48, se t'und• el Xn•tituo Nacional lndigenleta 

<INI>, que har~a ''las vecea de banda t~an•misora del resto de 1~ 

sociedad a la• co111unid•de• ir.digenas 1 ' <Riding, 1989. p. 244). 

Et1te instituto f1.1e in~tituidG por al Esta.do para "orientar y 

coot"dinar- la acciOn guberna11ental en lag Ar•.a1 indLgen.t.•" <Dur4n, 

1981. p. 6). El tNI, 9Urge co•o un organis110 que deae•pef&íarLa lae 

siguientes funcianaa1 

A) Inve$tigar4 los probleca5 relativos a los n~cleoa 

indígena• d•l pai•l 

b) eatudiat"A laa Nedidaa de •ejora•iento que requier•n 

••toa nOcl•o• ind!genaa1 

e> pt"o•overA ante el Ejecutivo Faderal la aprobación y 

aplicación de ewtas •edidla1 

d) intarvendt"'4 en la realización de las •edidas 

a.probadas, coordinado y dlt"'igiendo er: su caao la acción dtt lo• 



órgano• guburna~entale• co•petente11 

e) fungirá como cuerpo consultivo de la1 inatitucioneB 

oficiales y privadas de las •ateria• que son de ~u competencia' 

f) difundirá cuando lo estime convoniente y por 1oB 

•edios adecuados tos resultados de 9Us inve1tigaciones; estudios 

pt"'o•ociones1 y 

g> ePprendarA aquellas obras de mejora~iento de la1 

co11unidades indlgenaa que le encoiniwnde el Ejecutivo en 

Coordinación con la Dirección General de R•untos lnd!gen••" 

Cc:itado en Co111a", 1c:}76. p. 77). Compt'endo, ada••• cinco 

departaaento1 eepecialaea educrción, uanidad, agricultura, 

co•unicaciones y asuntos jurídicos. 

RguirY'e BeltrAn Justifica la creación del INI, al 

·~~alar que ''se habla aentido y &e reiteraba cada vez con mayor 

calor la necesidad de una acción integral de una. ac_ción que 

acatará los proble•a• desde todos. loa &.ngulos posibles, 

conjuntaaente, a un tie•po y bajo una •i••• dir~cción y ello solo 

er• posible Gi se coordinaba la accion di1persa qu• denarrollaba 

cada una de la• dependencia.s gubernamentales. La polttica 

indigenista habla llegado a punto de madur•z en que ol prieitivo 

6nfaais en la educación habia sido sustituido y auperado por un 

enfa•i• en la acción integral1 por lo que ae hacia indiepensable 

la creación del organi9•0 que tuvierA a au cargo el 

desenvolvimiento de e•ta acción, •in que al propio tie•po chocara 
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con las funciones e intereses que compete a la• divar1A1 

dependencias guber.na111entales1 tal neceaidad fue la que llenó el 

JNI: la necesidad de coordinación, dirocciOn y enfoque integr~l 

del proble111a indígena como problema. especializado y de gran 

i•portancia en la incorporación armónica de la nacionalidadº 

<Aguirre Beltr.in, 1973. p. :52-33). 

• "Aunque en al discur•o Sff maneje que ~l INJ contribuiría 

a ••~or•r laa condicione• en que viven los indtgena•, la 

verdader~ intnnción de este instituto eg una aculturación 

planificada (de~d& arriba) on laa c:o1rnnidAdes ind:igana& con la 

cual ae pretende sustituir sus ele~entos cultural•• por los de lá~ 

cultura nacional¡ por lo tanto, el interés del instituto na es 

11antener a esta.a co•unidade• en 11u estado original sino 

proporcionarle~ los elementos 11 necenarioa'' a traves de ln1 cuales 

se identifiquen con la sociedad 

nacional, fato es, su taroa real constate en "incorporar a loa 

indios en el siste•a capitalista nacional de producción y con•u•o 

••diante la eli11inaci6n de su se1Qiiíldap11nr:!•ncia económica y su 

identidad cultural parA convertirlos en un proletariado rural •••• 

<Bonfil, 1986. p. 89). 

El INI ha basado el desarrollo de aus actividades en 

lo• denominados Centros Coot"dinadores Indigenistas, creados por 

decreto Presidencial' tienen coao finalidad ºrealizar une acción 

da tipo integral en lQ• regio~e• de \"'efugio,<< Rguirre Baltr~n, 

considera que la.a regiones da refugio ion a.quella• "donde la 
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e•tructura heredada de la Coloni•, y la cultura arcaica de franca 

contenido preindustrial, han encontrado abrigo contric' lar. e11bate!I-

de la civilización 11oderna 11 <Agulrrt!, 1%7. p. p. l:Sl l) 1 

coordinando para ello lai> actividades de 

ad•inistratlva• que laboran en dichas reglonea 11 <Marroquin, lc:t7t. 

P• 21!14l. 

El primer Centro Coordinador "ª eatablec!a en lofi Altos 

de Chll'lpas en 1"51 t el cual ajercoria eu función en lo que se 

lla•o reglón lntercultural que 11 011 el 6.aibito en que se sit<la una 

pobla.ción organizada en pueblos en torno ill una ciudad l la11ada -· 

centro roctor que ejerce el control polltico y económico on toda 

la regiOn" <Metfinia, 1ClS&. p. 313) w Dada que lo• probla11ais 

pr-incipale'S de luti indígenas fiDn la enfer11edad, la mlt\eria y 

supua•t• 11 ignorancia", lo.a accione• de loa centY'os coordina.dore& 

e•t•n dirigidos a atenuar e<atoa probletaa•. De acuerdo a 6sto, el 

centro coordinador tiene tree eje& de accións 

1) La acción agropecuaria. 

ii) La acción educativa y, 

iiil La acción sanitaria. 

Con el •urgh•iento y plantea11iento de las regiones 

intercultural•• y el poco 6xito de la• escuelas rurale• se siente 

la. necesidad de dar un giro en la poll.tica de alfa.betitacrón '"Y 

cat.tellanlza.ciOn1 variandll el método directa de ensv'Xanza del 

eep&\'íol, con el ••plea da lo• promotora• bilingU•tLC ba.Jo ••t• 
nuevo modelo propuesto por el INI, tueron extra!dos de eu 

l ... comunidad a los poco& jóvene• bilingUes que h•btan concluido •u 
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educación básica para habilitarlos como promotores del desarrollo 

y de la &ducacidn. 

La participación de los promotores en las actividades 

del INI, tuvo una gran iNportancia, pues ésto• se convirtieron en 

el enlace y media.ción entro la• comunidades indígena• el 

in•tituto; e1 aa:l que en 1963, •a estableció el Servicio Nacional 

de Pro•otores bi 1 ingUes como rac:omendación surgida de la S1ucta 

Asamblea Nacional de Educación y problema Jndl.gena. Al inauguri\r 

esta. a.sa•blea López Mateas ••egurd estar pt"eocupado poi"' 11 el 

majora•iento de la rducación escolar extraescolar de loe 

nócleoa indígena• del pais y la coot"'dinación de las diver•a• 

actividadaa desarrollados por el gobierno par~ au beneficio" 

CCaballet"o Juan, 1982. p. 6:J). A •U vez, Torres Bodet, entonces 

•ecretario da educación, afir·•d que se estaban llevando a cabo 

medida• para •ajorar la educación de los indígenas que con9istian 

en alfabetización y educar.ión e>etraescolaY't educación pri•ar-ia y 

diversas actividades tendientaa de mejoramiento téc~ico. La 

asa•blea recomiertda el ueo de la lengu-. mater-na. en el procoao 

educativo. 

Aunque se pretendía que lo• promotoY'&a contribuyeran al 

desarrollo y a la educación de 101 ind:l.genas, en realidad, 

JugAron un papel funda•ental en el proceso de aculturación de los 

ind{gena• 1 pues fueron ideologizadot. desde unil visión muy 

paY-ticular de la ~ociedad mestiza1 é&to condujo ~ la postre que 

los pro•otores al verse frente a otro tipo de vida decidieran no 
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regresar a sus comunidades, rechazando incluso sus ratees 

origen. 

Recapitulando este punto a El proce'SD de desarrollo 

1te>eicano ba•ado en una indust.-.ialización acelerada co•o vía 1111ás 

idónoa ~n la consecución de la aodernización~ trae aparejado la 

concepción de un pt"'oyecto que necesitaba de una 11 homogenaidad 11 

social doncle la pluralidad étnica se considera. una traba y un 

obst.é.culo pa.re. alcanzar el plffno desarrollo; antie tal 

Perspectiva, se pretendJ.a que lot1 grupo9 indJ.genas pasaran a 

formar parte de la sociedad nacional, 111ediante la integr~ción, 

que se realizarJ.a bajo la lógica de una econo•ia capitalista que 

se e>epandJ.a, y, por lo tanto, requPria de recursos naturales y de 

mano de obra, lo que hac:La necesario seguir despojando de sus 

tierras a los indtgenas y lanzarlos a lite ciudades en pleno 

proceso de deBa.rrol lo ( industt"ial i zación>, y de esta •anera se 

obtenJ.a tanto los recuraos cowo lA mano de obra. Con la 

industrialización no qutdaba tiempo para preocuparse del indio, y 

de su• cat"acterlsticas particLtlaresi la viuidn del pal.e •Oderno 

requer!a de técnicas, na artesanos ni pequeRos agricultores. 

Los procesos integradores, aur-gieron desde una r-eal idad 

que no es la indígena, pues sdlo han sido utilizados como un 

elemento mAs que puede servir a las •etas catalogadas como 

nacionale11 que tienen co•o objetivo principal la integracidn del 

ind!gena a una sociedad donde todo es murcancJ.a y todo debe 

retribuir ganancias; es as{ que hab:ta que int•grar al indl;¡ens., 
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no porque la sociedad se doliera de su condición de 111arginado, 

sino porque al permanecer en su situación de 11 atr.aso 11
, 

representaba mayor dificultad insertarlo en el proceso ~ercantli1 

en este sentido, 1:1e buscaba proporclona.rle herra1dent,a5 que le 

per•itleran 11 sallr 11 de •u marginalidad y atraso. Para este fln se 

utilizó la educación co1110 el 1tec~nlt1110 111as idóneo, que adem4s 

pl"'oporclonarl.a a los lndl.gena6 una lengua extra«a a la i;uya1 el 

eupa~ol y a través de éste lograr la castellanlzación, lo que se 

traduce en una aculturación del lnd!gena. 

Entonces, la etscuela '!.e convirtió en un ele•enta 

fundament.al en el proceao de desarrollo y modernización de la 

·coniunldad, ya que consideraba que con 111 he::ho de 

proporcionarle educación al indigena se logrará su integración y 

que acta.e co110 un individuo de la población no indígena. Se 

concibe que el indl.gen• con su particularidad propia su 

cultura, no puedo pertenecnr a una visión de 1oci•dad •aderna, e• 

decir, la situación del indigena 1e veta coao un proble•4 

c1.1ltural. 

A los indigenas, en el proceso de ••aoderntzación" d•l 

pais y bajo un tinte nac:iana.liata, debía identificarse can las 

de•A• a t~avte de un idlo~a co•6n; esto es, se buscaba l~ unidad 
;.. 

nacional a tr.avé11 del idioma, Jlº'"' lo t-.nto, loa indl.genatt son 

obligados a educarse en la lengua nacional 1 pero esta •>t igencia 

de saber leer y escribir espa~ol se convierte en una ~orma sátil 

de'dominación, •arginaciOn y explotación. 
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R .;diados de la década de los 60 1 s einpieza a 

manifestarte el agotamiento del proyecto económico-pol!tico 

desarroll15ta1 iliendo sus evidencia• •4• clara• la falla de la 

agriculturat como consccuancia del abandono que hab!a 5Ufrido el 

ca•po1 los bajoa ingresos que recib!a los ca•peeinos, la baja en 

la producción de alimentan, razón por la cual el gobierno se vio 

en la necesidad de i•portorlo~ disponiendo de las divisas 

obtenidas por las exportaciones qua so empleaban an la 

adquisición de equipos 

industriali:ación. 

maquinaria neceuaria para la 

Los indicadores anteriores se traducen en una crisi9 de 

la econo•{• mexicana que repercute en la sociedad en su conjunto, 

pero los ~•• afectados continúan siendo laa clases ca•pesinas y 

dentro de éstas los indigenas. Esto !•plica que la crisis es del 

esque•a de una forma d• creci•iento que engloba tanto la 

evolución de l• econo•!a como la política económica implementada, 

pot" lo tanto, es el 11odelo de de'i.arrollo estabilizador el qu• ya 

no responde a la& eMpectativaa gt!'neradas por el mis•o. 

Lo• efectos no se hicieron esperar, se agudiza la 

pobr•za en los nO.cleos urbanos y rurales¡ las co11unidades no 

lograron desarrollarse y con el lo tsalir de su marginación¡ el 

•Jido no contó con apoyo y ante el d•apojo de tierras y recurso• 
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forestales, los ca11pealnos principalmente indJ.genas, emigran a. 

la.e cludade'I. Al impulsarse las regiones productivas de tipo 

capitali9ta Ías contradicciane• aP agudizan y son más evidentes 

entre le urbe en pleno proceso de industrialización y el caapo. 

Los beneficios de este modelo de desarrollo fueron para algunos 

sectot-~es de la sociedad, prlnclpal111ente para los grandes grupos 

financieros e lndustriale•. 

La wltuaeión prevalecientfl condujo a grande• 

•Dv!mi•ntoe populares, ~ueatraa palpables de inconformidad y 

•aleatar socialt entre ellos podemos •enclonar1 el de loB 

ferrocarril~ro&' el •oviaiento •agisterlal, el de los médicog 1 

19&4; el DDviaiento estudiantil en tq&e. Esta serle de 

•ovi•ientoa fueron constituidos y encabezados por los sectorea de 

la cla•e •edia, que ante la no satisfacción de ~as eMpectatlvas 

propiciadas por el desarrollo acelerado, llevó a esta clase fl 

generar una ~ltuacl6n politica con riesgos da una honda 

inestabilidad social. 

El •ovi•lento e•tudlantil denota la eagnitud de la 

cri•i• econ6•ica1 potitlca y social del proyecto iniciado en 

1~40. R par't ir' de este a~o, se roepe en el pai• ''un dique 

ldeológico1 el de una profunda inhibición que imped!a la 

&Mpresión pObllca de tendencia• v opiniones politicas < ••• ). El 

que no •e haya encauzado en un •ovlmiento ónice, refrenda lo 

atinada de la preci•lón, ahora .aceptada .aapli•••nte, de que 

Mé~ico •• un pai• plural y que su ~iatema politico •n vez de 
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tl""atar de i11poner por la f1Jerza un centralis•o y una unicidad 

artificiales, debe reflejar aste pluraliu10 11 (Arizpo 1 11378. p. 

7:5>. Es decir, se rompe el contenso ideológico en 'torno al 

Estado, y el :itodelo estabilizador fue critica.do pD'r lal 

consecuencias sociales y de injusticia social qu~ trajo consigo. 

E•tot •ovi•ientoa dieror. muestras de que era necesario 

•'establecer un nuevo orden institucional pol!tico, as{ cot10 

alguna• medidas préctica1'' <Zer111e~o, 11378. p. 29&l t es dectr, 

propiciaron 1.a aodernizaclón que conduciría a un Cñabio del 

siste•a en ~u conjunto1 este proceso da inicio a partir de los 

a9;os setentas con la politica reforraista de Echeverr::la. 

Entoncet 1 la situaciOn social et enfrentada con una 

serie de refor•a• para reestablecer el or-dqn, ptn•a no para 

lograr" ca•bloa estructurales. En este contexto, puos, ubicauos el 

gobiernu de Eche-verrt~ como un esfucr::o por- redueir las tf!'n•iones 

y recuperar la perdit1a de credibilidad politlca del sistema.1 

acorde con eeta nece•idad da recobrar- la legiti•idad se 

instrueentO una pol::ltica económica que suavizar-a la• bate• 

•aterialos del deucontento de la población; ó•to implica que el 

•odelo económico impl••entado contiene un carActer ideológico que 

lo convierte en un in•truaento de do•inio y lagitimaciOn poJitico 

y estatal; ea dacir, no sólo se buscaba responder a las 

exigencia& del cambio económico sino también favorecer las 

tendencia• de apertura y fle)fJ,bilidad politica. Dentro de asta 

perspectiva se transita del modelo de desarrollo eatabili2adol"" al 
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~9 desArrollo compartido y do econom!a •iHta, ehtendiéndose esta 
.. . 

c:o1110 ' 1 ••• la conjunción de voluntades e iniciatiYas tanto del 

·sector póhlic:o como del Bectur privaCo aceptando la participación 

'c:o111plen11rntaria' la asociación con el capital aMtranjero'' 

<Saldivar, 1c:IS5, P- 1!5>. Con eate nuevo niodelo se pretendia hacer 

frente a la!I dificultades de creci511iento de la econo11ia 1 y estar 

acordes con las nu&v~a candiclones sociales y politicas del pa!s. 

E!5 pt1rtinente difer~nciar clns momentos del papel del Estado en 

torno a la ec:onom(a 1 el primero, que corresponde al desarrollo 

e~tabilizadot"' <11340-1~70> donde el Estado fue el pro•otor del 

dasarrollo ocond•ico ~!entras que dentro del deaarrollo 

compartido, el Est~do además de promover el desarrol\o 1 participa 

co110 un e1Wpre<Jario 111As en la. economía, con Ja c:reac:idn de 

••presas paraestatales. 

El prog~a•A que c:araet~riza el gobierno de Echeverr(a 

denominado deaarrollo eompertido, tuvo c:o•o obJetivoa b4sicoa1 

a> Elevación de la productividad agrícola e industrial, 

y racionalización del deaarrrollo¡ 

b) craci•i•nto cun distribución del ingresot 

c) reforzamiento de las debilitadaa finanza• del Estado 

y del sector paraeotatal1 

d) una refo~•• administrativa¡ 
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o) proaoción de una polittca comercial basado en el 

impulso a las exportaciones y la revisión del protaccioniamo 1 

par-a ade1.:uar a lo9 capitalintas iaexicano!. a lav. condiciones 

imperantes en la econo~la internacion6l (Cfr. Saldivar, op. cit. 

p, 94 y Punto Crltlco, 1977. p. 4). 

El proyecta de dev.arrollo co•partido no fructifica por 

dos r&zonee tunda~entales1 

i) Porque el gobierno se atrajo la en&•lstad de la 

burguesla qui~n vela ~u• intereses amenazados por las reformas 

propue•tas y que estaban encaainadas a la radistrubución de las 

ingresos; y, 

ii) porque, surge como un ptaliativo a lau conflictos 

•oclalea y para superar la crl•l• de lenitl•idad del E•tado y no 

para introducir cambios reales en la estructura del desarrollo 

que habia car•cterizado al paia en las Ultiaan d~cadaa. 

En todo este ~:w•aceso, la ctJe•tión lndigena, ta•bittn fue 

conelder-ada por- Echeverrl.a quien expreso que '' •ientras loa 

indigenaa no participen en la vida ciudadano., inta-lectual v­

productiva del pal.a, •eran extranjero• en su propia tierr•, 

expue•toa a la• abuaoa de quienes aaa paseen y peraanec:era;n 

alejado& de los bienes de la civilización'' (Caballero, Juan.­

op. cit. p. "691. 
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Para C:ch•v•rri~, si la• l•nguas indigon•~ •on la• que 

las divid•, l• solución ••ria lfl ca•tellanización, si la 

inco•unle•ción •• la qua lo• 

la al•ctricidad1 

aargina, •• •aluc:ionaria can 105 

•i ~u •i•t••• rudi•ant~~~~ de 

•Qrlcultura y ec:ono•ia lo,¡ •ant•nta al•Jados, é1t11 •• superar:a 

can ll•Y•rl•• t•cnieaa adec:uada1 y organización de •u• trabajo•. 

Tal paruciera qua la adopción d• valores, coatuabrew, técnicas, 

etc., • •Ddernat' por parte del indígena se er\'"adicar1a •1 

proble•a d1 •arginacl6n y e><plotaci6~1 a que está ttujeto. 

En consonancia con la p~lttica legiti•adora del Estada, 

la situación del indlgena fue anaJi2~do aparent~•ente desde otra 

enfoque ; y c:o•a ropercu1ión del •ovi•lenta del &8, 1e hace Yna 

critic:A al indigenis•o atacandolo d\t ••ntenet· el colonialis•n, de 

conducir • la plrdida de la cultura y la lengua indigena1. Se 

pr-apuai•ron nueva~ ••didir~ politicas ~ ad•inietrativ•• can el 

propósito do reorientar la acción indtgenist•i eatas ••didas 

fueron incorporad•• durante el gobierno d• Echeverria dando pino 

al ll•••da indig•ni••o d~ particip~eión Cta•bi~~ recibió el 

c~lificativa de autag•ettón r ~tnodcsarrollo> que tuvo coao 

finaltdad • • fo•entar la part icip.:-.cion d•l ind:lgena en la 

'ar•ulación de la• polltic•s indigoni•tao,'' <ScE.nlan, 1982. p. 

330). En cuantn al atnod~&arrolio, ae canc•bia ca•o 1 'el 

ejercicin d• la c•paeid•d autóno•• de un pueblo par.a con1ltruir P.l\ 

i'uturo, aprovechando para el lo las ~m!leRanz.a.¡ de •u •xp•riencla 

his'tórica y lo• recursos real•s y po~enciale• de su cultur• de 

acuerdo a un proyecto que Ge define según 1u1 propios valoreu y 
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aspiraciones'' (8onfil 1 1'982:a. p. 133). Esto es, 9e plantea que 

la •olución al problema indigena debla ser con para los. 

ind.tgenau. En este conte>«to, la educación se sigue conslderando 

un ilrma f'undamenta.l p•ra lograr los objr?·~ivoT> de la politica 

indigenista. 

Una de las caractaristicas del gobierno echeve\•rista 

fue la apertura 'de•ocrática' acompaP:ada de P1a>•ore1 oportunidadea 

educativas1 por tal motivo se crea la Ley Federal de Educación 

que conte•pla An ~u articulo ~o. Fracción III, loA antecedentes 

do la educación bllingUe-bicultural indtgena1 ''alcanzar •ediante 

la ense~anza de la lvngua nacional un idioma camón, sin menoscabo 

del IJBo de la.9 lenguas autóctona•'• <Diario Oficial de la 

Federación, 1~73). 

En al ámbito de la reestructuración de los servicios 

educativos indigenaa, aurge en 1971, la Dirección General de 

Educación EHtraascolar en el Medio Indígena cuya& funciones oran1 

••1.- Organizar, dirigir y ad•inistrar, desarrollar y 

vigilar en el •edio indígena: 

a) La alfabetización y cattellanlzación por pr~motores-

bilingUes. 

b> Los planes tendientu• a elevar el nivel econó•ico v 

cultural de 1•• comunidades indtgenas. 
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c) Las b~igadas de •ejora•iento indigena. 

d) La5 procuraduria& de asuntos indlgenas, 

e) La educación de las comunidade~ indigenas bilingUea 

en centros de integración soi::ial 1 ' <Caballero, op. cit. p. 70>. 

Con· ello, se bu•caba reconcontrar los antiguos servicios que 

tenia la Dirección General de Asuntos Indigenaa 1 los cuales 

·habtan quedado di1perso• en distintas direccionas da la SEP. 

Junto a esta Dirección ne crearon otras instituciones 

destinadas a la atención de los indígenas:Centros de lntegt•ación 

aoci~ll unidades de concentración1 brigadas dD de~arrollo y 

•eJoramiento; procuradurias de asuntos indigenaa1 alberguew 1 etc. 

Estos Oltiaos surgen con el propósito de brindar la oportunidad a 

los ni~oa indig•na• de concluir su ciclo de estudios b4sicos en 

ewcuelas de organización co•pleta. Por otro lado, se pretendia 

resolver el probleaa econó•ico qu• &ignificaba para los padre& el 

traslada de sus hijos a los 4lbergue•. Empiezan a funcionar entre 

1971 y 19721 se dividen en escuelas albergues, albergues 

eacolare• y albwrgues productivos. 

''El sisteaa escolar se establece aneHo a escuelas del 

si•teaa general de educac:idn pri•aria, estatal o federal. En el 

•e brinda ali•entac16n y hospedaje a ni~as indigena• que curaan 

los grados superiores de educación primaria ••• 
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La escuela albergue constituye una unidad donde, ade•4s 

de prestar el servicio propio del alber~ue escol~r, se cuenta can 

atscuela pri•aria de organización co111pleta a cargll de 11aestros 

indigenas bilingUes ••• 

El albergue productivo a• una variante de la escuela 

albergue. Surgió co•o un nuevo modelo pedagógico en el cual se 

pudiet"a c:onJugat"' la ensee:ianza teót"'ic:a con la pt"'Actlc:a'' <Ch4vez 

Bernal, 1982. p. 422). 

En darzo de 1973, 9e sepat"'a la educación indígena del 

siste•a de Educac:ión Primaria y se crea la Subsecretaria. de 

Cultura Popular y Educación Extra.e•colar, dit"igida por Gon:a.lo 

Rguirt"e Beltrén1 dicha secretaria sustituye a la Subaecretar.1a de 

Asuntos Culturales, la cual tenia bajo su dependencia al 

''Instituto Nacional da Bel las Artes, encargado de conaervar y 

?ro•over las expret.lonav aY't 1stica.a y litot"~l"'iae q 1Je "º"" flnn 

propias1 el Instituto Nacional de Rntropologia e Historia, cuyo 

co•etido es la defensa y guarda del patrimonio cultural que noti 

legaron los antepattadi)'J indigone.a, el régi111en colonial y lo• 

ho•bre• ·de la Independencia y la Refor•at la Dirección G•neral de 

A•untoa Internacionales de Educaci6n y el Departa•ento de 

Publicaciones. En el desempe~D de sus funciones, la Subuecrataria 

conte•plaba loo asuntos culturale• reducidos a la• 

manifestaciones del arte, las letras y las antiguedades 

.. 
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La Subaee:retar!a de Cultura Popular y Educación 

Extraescolar < ••••• ), adem6s de lag ~ctividades anteriores¡ 

comprende las que se encuentriln baJo ~a enco11ienda de las 

direcciones de edu~ación extraescolar en los ~edios rural, urbano 

e indtgena, la9 de educación funda~ental, arte popular y 

aducación audio\li'1ual'' <Aguirre Beltrán, 1q73b. p. 1003). 

En el Tercer Informe PreHidencial de ~cheverría, eate 

afir11aba que la inteoreición •acial de los indigenas con•tituye 

una de la9i preocup•ciones de su gobierno i para la cual 59 

incrementa el n6mero de centro• coordinadoreu en regione• donde 

habitan ind!genas de lenguas chatina9i, chal, chontal, maya, •ayo, 

mixteco, nahua, otoni, yaqui, zapotecaa, zaque¡ y ee impuluo un 

intenso progra•a de alfabetización denoninada ''Plan Nacional de 

Caatellaniza~ión en l~e Areas Indígenas''· 

Ya ee ae~alaba que la política ind!g•niata de 

pa.'f"'tieipaci6n po&tulaba la injerencia d" los indigena!l en la 

determinación de las política'i y acciones; ain eml.Jargo, en la 

realidad dicha política surge con el fin de . controlar los 

movi~ientos indios, cuyos objetivos fueron definidos en el 

66pti•o Congreao Indi9en:tsta Interamericano realizado en 1972, en 

el cual se estipula que la educación ''debera ser un instrumento 

de liberación y no de dominio. Sus planes y progra•a• no deban 

violentar la autodeterminación de las coaunidadeft indi~ena!ii, por 

el contrario, deben a~agurar 

identidad cultural político, económico y social da los grupa! 
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indígenas por lo que debe operar sobre bases biltngUe•­

biculturalee'' <Pllrez, 1990. p. S>. 

En eate marco, '!Surge en 1973 la Organización de 

Profel\ionistas Nahu11.ti, A.C. COPINACl, cuyo ti objetivos 

funda11ent•les demandaban ''pugnar ante quien corresponda por la 

formación de cienti.fico• y técnicos con 

prafesionistas in~igenas, para que participen en la 

investigación, et.tudio, planeación, progra1Ración y ejecución de 

las acciones dirigidas al medio indLgena'' <Hernández, Na.talio, 

op. cit. 1711. 

Auspiciado por la Confederación Nacional Ca•peeina, se 

realiza en 1975 el Primer Congreso Nacional de Pueblos indigena1 

en Pátzcuaro, Michoacán, del cua.l aurge el Consejo Nacional de 

Puebloa Indigenas <CNPI>. En 1976, se constituye la Rsocieción de 

Profetiionistas BilingUes, R. C. <ANPIBAC). 

E•toa organi•~ns son patrocinado~ por instituciones 

guberna•entales por lo que nacen bajo una política tendencio•a 

que busca •ediatizar y controlflr las de•a.ndas de los pueblos 

indígenas de esta manera contr-a.rreetar loa br-otes de 

inconformidl\d¡ son utilizados como in<stru;eentos poltticoss de 

tal forma que loa indígenas creen que aus peticiones son 

atendidas.. Estos grupos organizados pugnan por una educación 

~ilingUe-bicultur-al, sin rasgos de paternali••o estatal. Los 
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planteamientos y objetivos de cada uno de estos o~ganis•os ger~n 

ae~al&dos en el capitulo II. 

Es el periodo de Echeverr.{a que encontt"'aiuos loa 

anteeedentes de la educacidn bilingUe-bicultural y del 

reconocimiento de la pluralidad étnica. 
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.. 

e> Recgngciiaiento E!JL l.J! plyral idad ilJl..iil ~ li, educación 

bilingUe-biculturgl. 

"Si ""bien en .1q70 1 la critsi!S socioecondmica ne empieza ~ 

Manifestar, y se pretende co•batirla con una política refor•iata1 

es en 1976, cuanao alcanza su punto cul111inant1t. i:lnte eate 

panora11a y con el arribo d& Jó:ie Lópe:z Portillo al pod•"'i f'l 

desprestigio del gobierno echeverritsta aumenta, culpándolo do la 

situación actual del dado quo había reto11ado 

caracterJst1c•s populi•tas incremetando la inversión pública­

de!ltinado principal111ento a contener laa demandas aocia;\e• mé• 

apre~ia~tes en los rubros de educación, vivienda, e~pleo, salud y 

alimentación. 

Por otro lado, se criticaba al Estado por intervenir de 

manera directa on desorden • 

ineficient::ia, pues se consideraba que al participar factoras 

políticos en donde tsólo debía eKistir criterio• técnicos se 

produce le falta de rentabilidad económica y el fracaso. 

Ante esta situación de crisis, las accione• económtc~a 

del gobierno de López Portillo deb.ia.n superar la crisis que 

heredo, para ello contaba con do• opcionesr ''o for-talecer- la.a 

finanzas del gobierno convencia al sector privado de que 

reanudara la inversión, o se enfrentaba a la perspectiva de una 

larga atonta con loa r"iesgos políticos conco•ita.ntea'' <Riding, 
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op. cit. p. 177). las condiciones i11peranteg finalmente 

delinearon la opción a seguir inclinándoQI! por aquella que 

reBtituyera la confianza de 101 e11presario1, estableeiendo una 

política 1 realista1 encaminada a sacar- del pais de la. croit119 

económica¡ política que planteaba "en dejar atr4s el tie•po de la 

de~agogia y del populismo1 se bU5CÓ realizar un~ acción política 

'coherente' a pat"tit" de una redefinición de la correlación de 

fuerzas op~r~ntes dentro el pals y del Estado1 correlación que 

apuntaba a una heRe•on{a de la fracción monopolista de la 

burgueaia que ojerc!a el control del sector madern~ de la 

econo•ia ••• " fRoJ•s, op. cit. p. 312). 

Las •edidas co~re1pondientes a la política económica 

adoptadia son• conge1a•iento ele !V\larios; liberacidn de precio• 

Cdiapostciones dictadas pot" el Fondo Moneta,·io 

Internacional) 1 como aecant5nos de recuperación económica. Se 

ftr•a la l la.11a.da Alianza para la Producción con sectores 

indu•trtales y comerciales clavea1 iniciándose una nueva etapa de 

'•od~rntz~ción' capitalista con reducción en la• tensiones entre 

Eatado y Burguesía 1 pero caracterizado por un gran deaempll!lo, 

altos Lndiees de inflación y devaluación, adamAs de un constante 

endeudamiento externo. En 1977, S\.1rge un factor importante para 

la econo11La •e><icana, y e5 el boo1t petrolero, con el cual se 

pretendte. una r~ptda recupet"acidn de la econo111ia lo que a la 

postre condujo a la petroliza.eión cie ésta. Este auge e•pezo a 

generar pt"oble•as, qu• propiciaron nuevamente la desconfianza 

empt"esarial1 se declaró la suspensión de pagos a lo~ créditos 
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internacionales, se ac~did a la nacionalización de la banca y al 

control de cambios pl'l.ri\ tratar de limitar lu dolari:.:acidn dH la 

econo~ia y la fuga de capitales. 

En el periodo de Qobierno de Ldpez Portillo, las 

pol:lticas oficiales siguieron sin mucha vat•iaciOn en cuanto a la 

·cue9tidn ind:lgena, puea seguían proponiendo 11 la integración 

polític4' y socioectJndnica de los indígenas a la sociedad 

nacional'1 <Scanlon, op. cit. p. 335)¡ aunque ahora se habl~Sff de 

,pluralidad cultural y lingu:lstica, y de participación de los 

ind:lgena!í, "la pol:ltica indigeniuta del pa!s, no habla mAs de 

integración, no habla 11as do acultm~acidn, sino que, en ca.•bio 1 

reconoce el derecho a la posibilidad de que los grupos indígenas 

continllen eHistiendo con su pt"opia especi'ficidad' 11as alln se 

afir•a en el discurso el det"echo a la autogestidn" <Bont'il, 1982' 

p. 196). 

Lo anterior- tt"a.í.a aparejado al pat"et':'er <todo en el 

discurso> la rectitucidn del derecho de les grupos indígenat & 

per11anecer y consernO" su par+.:: iculciridad, detet"minar su 

desarr-ollo segón sus propia1 pauta.1, donde la pluralidad étnica 

no fuera •.m obstáculo sino lln ele•ento in11oslayabll.' del 

pretendido de~~rrollo nacional; sin eebargo, poda•o• decir que el 

caebio y su contenido ~ólo se apreció verdadera~entn en el 

discurso oficial aun4ue, no neeesariaaente en la pr4et tea del 

'indigenismo, y lo que ea má9 111portante, en la re111lido1d de loa 

indtgen4's. 
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La situación soc:ioeconómica imptH"'ante en el pals 

durante e•te gobierno era d@ ct~i'l.d&, lo que ae refleji\ en laa 

condiciones de vida de los JWUpos inás deapo"eídoa y marginado• de 

la sociedad, entre los que se incluyen lo& indigena•. La 

Marginacidn de estos grupos es generado por el desarrollo 

asim•tric:o del pa!e. 

Con la intAnc\ón de aolventar en parte la1 necesidades 

de los ~rupos Marginad~• se da origen a l~ Cn•ieión General del 

Plan Nacional de Zona9 Oeprh1ida9 y Grupos Marg~nado• (COPLAMi~R). 

En el c:aso de los ind.l.genióls, esta c:o11dt1idn coordinó ~U• accione• 

can las del lngtituto Indigenistas Co•i•idn Nacional de Zonas 

Arida•1 PatY'imonio Indígena del Valle del Mezquita.11 forestal 

F.C.L.1 Fondo de Obras Sociales a Camp&3inos Ca~ero1 de Escaso• 

Rec:ursoa1 Productos For~stales de la T.arahu•ara1 Fideic:o•i•o de 

la Palma, Patronato del Maguey1 Fondo Nacional paY'A el Fo•ent.o de 

la!I Arte•an:tas y Co111patH.a'5 Foresta.l1n de la Lac:-andona. (Cfr. 

Scanlon, op. cit. p. 336). 

F.:l prcgra•• de "Educación para Todo• 11 publicado en 

1978, OJiY'vió cie base a las ac:eione• de COPL.AMRR, 1 lo• objetivo• 

de este programa eran1 

11 1. Asegurar a todo• lo• nHio5 •e>eieano• la educación 

pt"i•aria. 

2. l•pul•at" la en•eñanza del castel lana a quienes 

cal""ecen de é 1. 
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3. Ampliar decidida•ente la educ~ción para adultos, no 

sólo con ur1oA gran campaña de alfabetización •ino procurando quo 

quienes aprenden leer eacribir cubran e1tudios 

complementarios y qu&den integrados a actividades culturales o de 

capacitaci6n 1 a a o~upaciones productivas en donde utilicen el 

alfabeto" CSEP. 1979. p. 11). 

Con el reconoci,.iento d1.1 la educación bilingUe­

hicultural, por parte del gobierno, aa funda la Dil~eccion General 

de Educación Indigena CDGEI>, que quedó insertada en la 

Sub•ecretaria de Educación básica y a la que fueron integrados 

los servicio~ de acción indigani~ta que habían rormado parte de 

léO Dirección Benere.l de Educación a Grupos Marginados. 

Los objetivos de eata Dirección son1 

'' a) Proponer los contenidos y •étodo1 educativos a•i 

co•a lils not"'••• t6cnieo-pedagógic.:as para la educación que se 

iaparta a los indígenas que no hable" e•p•Rol. 

b) Organi%ar1 desarrollar, operar, aupervi5ar 

los programa9 de enseñanza en las co•unidades ind!genas. 

evaluar 

e) Rt&nder aquel los programas y servicio• de educación 

bAaicos, particular•1nte en las c:oaun1dadea indigenas 

pr1tponderanta•ente 11.onolingUea que no hablen eapaPial." <Nah•ad, 

1~ee p, e1&>. 

48 



El ~r~ci~i~nto y desarrollo económica gwp~ri~&i)\•Ju 

dur-ante la década de los 70' s ponía en entl"'edicho el 111odelo 

seguido, asi como el papel del Estado interventor para afrontar 

las nuevas cit"cunatancias. F:a asi que el Estado interventor 

estaba llegando a su fin dantro de la historia mexicana y t:e 

tran&ita a una nueva etapa marcada ror una crisis econó•icd que 

prevalecería durante l;¡ década de los 90' s; ésto repercutió 

diracta•ente un la política de bienestArl el gasto social 

di••inuyó conaiderablemente~ No ju~tificaNos ni apoya•o• el 

111odelo de desarrollo adoptado por el E5tado pero si debe•oE 

puntualizar qua no surgió de las nec~sidades reales concr-etas 

de la sociedad mexicana sino que respondió a exigencias externas, 

dado que Mé>tico, co1110 n&ción ror11a parte de uri proyecto más 

global. 

El gobierno de Miguel de la Madrid busca hacer frente a 

101 pt"oble•as que había recibido del régi•en anterior 

et1tableciendo al Programa Inmediato de Reu;~den•miento econó•ico 

(PIRE>, que ca~prendo cuatl"'o objetivas funda•entales contenidos 

dentro del Plan Nacional de Desar~ollo <1983-1998>1 éstos son1 

1. Cont1ervar- y 1'ortalecer la!i instituciones 

democr.é.ticas¡ 

3. Recuper-ar la cApacidad de crecimiento' 
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4. Iniciar los cambio& cualitativos que requiere el 

pais en sus estructuras econó111icaso políticas y sociales. <Plan 

·· Nacional de Dosarr-ollo 1983-1989>. 

La politica econó•ica adquirió un 111atiz 

antiproteccionista c:on un ajuste severo, liberac:ión de precios, 

l""educclOn ·del gasto pOblico, topes 1alar-ia.les. La pt.litica 

proteccionista roeult~ba un obst~culo seg~n lo• defenaora5 de la 

economi~ y superación de la crisis, por lo que De la Madrid buscó 

erradicar e~t~ proteccioni•mo liberalizando la economta 

ingresando al GATT, con lo que 'le bu'IScabs la co1111pctencia con 

otrots paises. 

Durante esta periodo 6e establecen la• politicas 

acciones que conducirán a una 1 iberación de la econo11ia, a un 

Estado regulador pero no interventor, y a un proceso de 

modernización que ea retomado como proyecto de desarrollo por 

Carlos Salinas de Gortari • 

• Una de estas acciones es la descentralización de la 

vidoa f\a.cional, basado en et 11 principio de estructuración del 

espacio nacional a pi11rtir de la voluntad de estados 11ie•bros 

iguales ( ••• ) y que tnvoreo:ca la igualdad de posibilidades de 

desarrollo para laa diversa.a regionew geográfica'1 11 <PND, 1983. 

IBIDEM, p. 43>. 
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Esta descentralizacion gira en torno a cinco accione9 

concretas s 

a) El fortalecimiento federalista de los Estados1 

b) el fortalecimiento regional¡ 

e) el fortalecimiento •Unicipal, 

d) la descentraliz~ción educativa, 

e) la deBcentralización de lo• servicios de salud. 

Rescatare•oa el ••pecta de descentralización educativa, 

por ••r la educacidn el elvmenta funda•ental de oste trabajo. 

Miguel de la Madrfd se~ala que, la ~escentralizacidn 

educativa "no debe entenderae co110 un acto aitslado da gobierno, 

sino ca•o parte de una estrategia general, que tie proyectará 

sobre todoe los a&pecto1 de la vida d~ Mexico" (ler. Infor•e d• 

gobierno, 1983.). 

Lo• propósitos de la educación para el periodo 1983-

1988 ISOTII 

al Proeover el desarrollo integral del individuo y de 

la aociedad •exicana. 
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b) A•pliar para todos los ReHicanos las oportunidades 

de acceso a la educación, cultut"'a, deporte y recreación y 111ejorii.r 

la prestación de los aervicios educativos, culturalgs y de 

recreaeión y deporte. (Cfr. PND, 1983 op. cit. 226). 

Con la deacentraliz~c&~~ educativa su proponía Hel 

desarrollo d~l eiste•a de educación bilingUo-bicultual de 

confor•idad con las necesidades y requerimientos ótnicos a fin de 

qu~ puedan integrarse al conjunto de la sociedad y contribuir al 

enriqueci•iento de la identidad nacional'' (lbiden. p. 233). 

La politica indigenista ~dC1ptada pr-oponia la 

intervención de los indigena11 donde el proyecto no fuera de 

ar-riba hacia abaJ01 se intentaba ca•biar el tr-adicional 

patarnalisao que vela a loa indigenaa ooao •enores e incapacea de 

ofrecer- alternativas a sus proble•as. 

De la Madr-id, afir•a.ba que "debamos respetar su culturA 

y su ~ot"•a de vida ••• Ct"&liU ... una cultura no aignifica i•poner la 

uni~or•idad. MAs bien, significa reconooer- la diversidad y 

i"iqueza de las eHpt"•Bion~• que co•pone la cultura meHicana 11 

CRiding, ap. cit. p. 248>. Sa insiut:la en qua la politica 

indigenista seguiria buscando un equilibrio entre lA integración 

de los indlgenas y el de~arrollo nAcional pero con el re•pwto a 

su identidad. 
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En estos momentos, parecían más importantes las 

políticats indigenistas que los grupos indígenas, sus necesidades 

Y requerimianto11 lo que intet"esa.ba. ea cUllf.•lir- con su función 

legitimadora. 

La política indigenista de la presidencia de Miguel de 

la Madrid, se sustentó &n siete te"is, que son1 

11 1) Aprovechar la planeaeión de•ocrátic.a para ditie~ar 

~na política con los indígena• y no tan sólo p~r& l~& ind{genas. 

2) Pre,ervar las culturns y las tradicioqea indLgena,. 

3) Detener el proceso de reducc1~n de lo~ territorios 

indígenas mediante la plena conservación y aprovechamiento de sus 

recurso& ~ctualea. 

4) Orientar lo• progra•a• de capacitación, producción y 

e•pleo de acuerdo con la n.1tut"'aleza de los recur•os las 

tradiciones de la coMunidad. 

~> A•pliar la cobertura de los servicios bésicoa donde 

existen los mayores rezagos. La provisión de servicios b.isicos 

debe acelerarse en laa co•unidades indLgena5 del país a pasar de 

la au~teridad que la crisis nos i•pone. 

6) Co•bat ir toda for•il de inter11ediariu10. El 

inter•ediaris•o eKcesivo hipide la plena participación de los 

ind:lgena1 ~n el pY'oceso general• frustra los esfuerzo• de 

de•oc:rati~~ción, depri•e el ingreso y li•ita el bienestar. 
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7> I11plantar en los hechos, a favor de los griupos 

indigenas, las garantías individuales y 101 deriechos sociales qua 

·consagra la Constitución para todos loa mexicanos.'' <Li•ón, 1988 

p. 4-:S). 

A pe~ar del rieconocimiento dal pluriculturaliaao por 

parte del E&tado, no se cuenta con una baso legitima pues 

conatitucional11ente y Jurtdica11er.te no e~i•te distinción entr1;1 

indígena y la d~más población, aunque el Estado asume y acepta l• 

existencia de unidades culturale9 diferientes, creando y haciendo 

explicita11ante una. ideologi~, por- lo tanto, una polttica. 

pariticularizada para ellas. 
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En 1988, con una estabilización apat"'ente de precios y 

una notable reducción de las índices inflac~ionarios, se inicia 

un nuevo sexenio y con 01. e J gobierno de Ca.t"'l 011 Salinas de 

Gortari, cuyo proyecto económico, politico social se fundaaenta 

en una ideolog'a naoliberal, que despl.aza t"'ebasa un Modelo de 

de•arrollG con la intervención directa del Estado para estar en 

po•lbllidad de promover un nuevo ordrtn ttconómico !nterno (Cfr. 

Tell o, nea p. 25). 

Bajo oata tendencia, pla.nteair¡osa que para el caao 

•eHicano1 pot"' un lado, lag reformas con~titucionalaa en el 

preaente gobierno tienen co•o objetivo et"'eat"' "nuevas" relacionas 

ontre el Estado y la sociedad, y por ott"'o, legitimar loa procesou 

integración de la econo~!a nacional en el mercado mundial con la 

fir•• del Tratado de Libre Comercio con E1tados Unidos y Canad~. 

El estado, dentt"'o de su proyecto •odernizadot"', e• al 

principal pro•otor de la integración de MéHico a una econo•i• 11ti.s 

global y a un •ercado •4• libre, prueba de ello es el TLC, 

afiraando que se realiza de •anera equitativa y si •enoscabo ~e 
la soberan!a de los paise• participantes¡ sin e•bargo, esta 

par-ticipación se está dando en un inarco de condiciones históricas 

puesto qua •• soslaya.n las características 



particulares de cada nación1 en palabras de Carlos Rico, es una 

''integración aa.i110trica donde México es •.m socio 111enor 1 puea a 

pegar de quo en deter•inado f!I0111tmto 9ea111os el tercttr o cua-·to 

socio co•ereial de E•tadot1 Unido& no representamos arriba de-

cuatro por ciento del CC?mercio nortea~ericano'' <Rico, 

1990. p. ~7). 

Una de la• acciones conc~etas del gobierno salinista es 

la refor~a dul Estado, qua no se da Me una aanera ait1lada, 1ino 

que es -co•o lo afirma el preslder:te de la Reptlblica-

11cansecuencia d11 una nueva situación i1iternaciona.l y de una 

politica qu9 awume ciertos objetivo~ de la sociedad¡ percibe los 

prineipales retc.'!!i y traza láu' •odificaciones que recla11an 1u 

superación. El E•tado, en e ata perspect iva1 debe ca11biar' p'ara 

KRntener su capacid~d de defensa de nuestra goberania, y, en lo 

interno &er promotor de la justicia y conductor de la sociedad 

-dantro de la cual hay intereee• encontrada•- hacia &ue objetivo• 

'funda•entale•" <Salinas de Gortat"i, 1990. p. 27). Runque hiabria 

que establecer en qu6 11edida realmente se lograrán alcanzar lou 

objetivos q~1 en el discurso ae manejan y ver •i las condicione• 

de vida de la pobl~ción mejorar&. 

Esta rEforaa que se está llevando a cabo, se en•arca 

dentro de una ideología neoliberal, aunque para el caso •eKicano, 

el gobierno la ha dano•inado liberaliuso social, identificada con 

un proceao de eodernización, el cual •ignifica "•daptar' la• 

estructuras económicas a las ca•biantes condiciones por las qua 
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atravieua el pais y a las tendencias de la econo•La 11tundial" 

(Plan Nacional de D••arrollo 1989-1994. p. >evi>. 

El liberali11ao •ocial tiene sun antecedentes en el 

liberali5llO del siglo XIX1 su principal creador y estudioso en 

México et Jesús Reyes Heroles, quien a partir de sus estudios 

sobre el liberali••o mexicano encontró 11 a liberales, que &in 

dejar do serlo, tenían preocupaciones sociales, loe llaaó 

liberale~ sociales'' CCórdova. Proceso No. A01 199e p. 1~). 

Sin e.:bargo, en la retórica el libera.li1J1110 vocial de 

Salinas do Gortari recae an un tono a~biguo y contradictorio¡ ol 

presidente lo e>epre11a couo aquól que caracteriza a nue1tra idea 

histórica del pa!e y q~e es •UY ajeno al estatismo absorbente y 

al neoliberali11•0 po1esivo1 pero nunca llega a definirlo, pues 

tiólo establece una comparación entre la nueva ieologta el 

liberalismo y 111 ru•tatis110 reaccionario. (Crf. Córdove en 

UNOMASUNO ó-III-199e p. 9 >. 

En re1u111en, Salinas de Gor-tari nos ofrece un Estado, 

aenos Alejado de 101 problemaY y preocupaciones de una sociedad, 

donde el Estado interviene pero permitiendo la suf'icente 

'libertad' al cuerpo social. 

Una dv las caracteristica11 que identifican a nuestro 

pai• es la pobreza en que vive un gran nO•ero de habitantes, loa 

cuales no han podido ser incorporado a los beneficio• de un 
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desarrollo. En Méwico, traa un~ larga recesión ae ha agudizado -

•dn má1 esta proble•Atica 1 esta ~ituación ha aotivado que ~n el 

proyecto modernizador del E9tado se conceda 111portancia a este 

fen1•eno, pues 11 aillones de M&Kicano& en colonia!J popl\lares, 

~ iona.ts rurales, y co•unidades indigena1 recla•an una •ás rápida 

respu1ntas a "uu de.1andas. Ello requiere co•pro11iaos polttico1, 

prog~a••• v recur101, ~obre torlo recuraow 11 <Salinas de Go~tarl, 

op. cit. p. 31>. 

Por lo tanto, uno de los objetlvo1 dnl gobierno 

aalini1ta •• la ert"adicación de la pobreza, lo que significa que 

el co•bate a la pobreza. se ha inatitucionalizado, pues de otra 

for•a se incre•entar!a. convirtióndose un un detonador eocial. Ea 

ats ! que e 1 gobierno b!.11ca enfrenta.,.. este proble•a. El Progra•a 

Nacional de Solidaridad, •s el in1tru11ento propuesto por el 

gobierno para hacer frente a la pobreza1 en él s• hace part{clpe 

y corre11pon1abiliza a la so::iedadt ª•' la co•unidad beneficiada 

estll obligada a cubrir parta de los coitos de los servicloa, y 

aparent•••nt• tiene un •entido deaocré.tico fomenta la 

participación de la wociedad a•t co•o 1u organización. 

prograea 

tierra 

Loa a1pecta1 prioritario• qua tenderé a cubrir este 

sana aliMentación1 regularización en la tenencia de la 

y viviendat procuración de Justicia1 apertura y 

meJora•i~nto dtt espacios educativo•• aalud, electrificación da 

co11unidades1 aguo potablat infraestructura agropacuar la..- v 
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prwsorvación de recur•o!i naturales' y se rige por- una pol{tica 

que se basa en los siguientes punto11 

Asignar proporcione& presupuestales crecientes a la 

atención del bieneata.r de los grupos da menare~ recurso• en el 

ca•po y lA• ciudades, en e•pacial en los rubros e•trechamente 

relacionado• con el ga~to ~oeial, para aer ejercido• en el •arco 

del PrograMa Nacional de S~lidaridadt 

• &Kt~nddr a todos la• zona• indigena• los programa• 

dc;l desat~rollo inteora.1, estos programa• yr1. operan en la Selva 

Lacandona, en la Sierra Tarehumara y en la región chinant~ca¡ es 

propósito de aata estrategia de d•aarrollo a•pliar •us alcance• a 

todA.s la• grandes concentraciones étnicas, del pais, incluyendo 

zonas urbana a; 

• elevar el rendi•iento social de lo• recurso• ••diante 

ia• aport~c1onet y participación de los grupo• benaficiados1 awi 

co•o el uao d• 11aterial•• pl"'opla• d'l la• zona• en que rualicen 

las obl"'aB da infraestructura económica y social; 

di&e~ar y ejecutar las accione• particulares que •• 

decidan con la participación de los demás niveles de gobierno, en 

la el"'radicación de la pobreza, medlante la contribución de 

contrapartidas estatales y municipales en el dlse~o y ejecucl6n 

de las acciones\ 

movilizar a la soci•dad •n apoyo a la erradicación de 

la pobreza eKt.re•a con la colaboración directa de asociaclone1 



profesionales, organizaciones social e• e instituciones 

académicas, Jóvene5 profesioni1tas1 agrupacione1 sindicales 

eatpres.at"i4lea, con el propósito de que todo• pat"ticipen en la 

•edida de aus posibilidades y ca•pos de acciOn propios, su•ando 

··esfuel"'zos, aprovech,¡;ndo experiencias, inforaación, opiniones y 

trabajo directo1 

• iapulsar la participación activa d• las auJeres en 

toda• l•• •cciones que se eaprendan en contra de la pobreziil. 

•><tr•••, y •n gener•l para 1utjorar la• condiciones de vida de la 

población1 se pt"o•ovel"á el reconoci•iento al traba.Jo que ya 

des••pe~an y •• fortal•cer4 su capacidad para integrar9e a las 

actividades productivas, en b•neficio propio, de sus familiare~ y 

sus co•unidades; e 

inculcar en 1 os Jóvenes la. conciencia de la 

solidaridad y favol"'ecer su participación vn la transforaacidn 

social del pata1 se fo.,..l!ular.tn proyectoa para su participacidn, 

puedan s•r inpul•ores activo• del caabio 11 <Plan Nacional de 

Dinar-rollo., 1989. op. cit. p. 12'9>. 

De estas lineas políticas rascatare•o• dos puntos• El 

hecho de que no pade•o• neoar que el progr••& nacional de 

solidaridad se ha convertido en un instrumento eHitoso dentro del 

proyecto •odarnizador del Eatado1 ade•As, la puesta en pr-4ctica 

del programa en las diversas regiones del territorio nacional -

tanto en la• 4reas urbanas coao en l•• zonas rurales- donde se ha 

creado una diver1idad da obras de beneficio social. Sin 
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e•biarga, el co•bato a la pobreza -ca•o frase oficial- aedlante 

solidaridad cae 

ganeral•ente se 

en algunaa ambigUedades, 

le asocia con la 

pt.1e1 

falta 

la pobre;i:a 

de dr-enaje, 

electrificación, agua potable, etc., entre otros indicadorea¡ que 

•i bien 09 cierto son muestrat de pobreza, ésta no se debe a la 

escasez de recursos sino que as producto do la inequitat iva 

distribución de la riqueza la cual es po9eida y concentrada por 

una •inorla. 

El grado da desarrollo alcanzado -traducido un mejor•• 

condicione• de vida- aerA un termómetro que •edirA el agota•iento 

o •~Joramiento de un •odalo econó•ico y polltico del pais; ••i, 

solidaridad cu111pla la función par-a la que fue creada• aatisf'acer 

algunas carencia• de la <aocledad, pero no 111.odifica las 

estrucutra• sociale•¡ o, en otra~ p•labras, no ca•bia la poaición 

qua ocupan lo• sectarea que han recibido lo• b&tteflcios. Por lo 

t•nto, lo cue•tionable dal proar••a de •Dlidaridad e& qu• ha •ido 

utilizado co•o reivindicación dDl Estado ante la 9ociedad9 

creando la apariencia de que ahora st nuestros problemas estén 

siendo •Dluc::ionado•t ésto es, el programa es utilizado cama un 

instrumento politico paril tegiti11ar al Estado 'I por ende •U 

proyecto, ade•4• de ••diatizar los conflictos sociales que 

pudieran generar aquéllo• que padecen las can•ecuencias de la 

inaquitativa y de•igual distt"ibución de la riqueza. En este 

•~ntido no busca erradicar la pobreza co•o •D•tienen laa 

versiones oficiales¡ probablesente se persigue hacerla menos 

evidente, convit"ti•ndo e9te prograaa en un elo•ento legiti•ador. 
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El progra•a, pese a lo que ge diga, ha retornado la 

confianza de la sociedad l'l gobierno como intet"11ediario del 

Estado, y un este caso, al partido ~n el poder CPRI> 1 aunque 

diferi•o• de la opinión de ~iversos funcionariofi, coco es el ca&o 

.,,,e Carlos Rojas, coordinador de PRONASOL qu• 11anifiest.a. 11 qua 

10•0• conscient•• dol papel polttiao que le tocó jugar' a 

Pr-onasol, ·como a todas la• acciones del gobiet"no' no somos 

ingenuo~ ( ••.• >, lo qua en realid~d sucede, •• que la polttica 

econó•ica funcionai su• resultados económicos 9Dn efi~aces' hay 

cangY'uencia en lo que el gobierno dice ha.ce, y e><iwte una 

politic.a. social de un gran é>dto en la co•unldad ••• 11
• Hay 

entonces, "una responeabilidad social, que ~vidtintemente se 

refleja en las cuestiones •lectorales 11 CR0Ja1 1 1992. p. 9). V 

dlferi•os, porque Pronaeol ha tenido un tinte utilitarista, donde 

politlca•ente el obJ•tivo Ultimo atraer en los diversos 

procesas electora.le• lo• votos de los ciudadanos, que en su 

ao11ento los habl.an negado.. Entonces el manteneraa en el podar­

estA justificando la• •edios, Aprovechando la necesidad de un 

pueblo cansado de ~remesas incumplidas, y, é\vido de Cl"eer en 

algo' por eso, ante solidaridad ahora •si'. 

Otr-o punto, e1 que se continúa ad•itiendo la plut"alidad 

ttnica que ae postula desdo 'fina.lee de la década de los 70' a, 

asi como el respeto & las singularidades de los grupos indigena1' 

Aunque na se deja de r-econocer co•o prioritario la integr-ación de 

tatos al desarrollo nacional. 



Es aai 1 que con el retorno de la politica ~odernizadora 

- 1igno de la1 ralacione!l •ociale~ que se establecen entre el 

E•tado y la sociedad civil1 la1 politicas estatal•• hacia los 

indigenae sigue planteAndo&e bajo la linea del reconocimiento de 

una diversidad cultural, como 9& manifiesta en uno de 101 punto1 

del liberalisao socia.la ºPara el neolibe~al la• co11unidade1 

inrligena• son rémoras del pasad~ que convendrla da••parec~r. Para 

lo¡¡ nuevos reaccionar-io1, a lo• indígena• hay que ai•larlos, 

suponiendo que con ello no se c:onta•inan y na pierden 1u 

identidad, pero un realidad terminan proponiendo crear reserva& 

indigenas donde los condenarian a languidecer. Para el 

liberali11110 1ocial, la Nación •e>cicana tiene su co111po1ición 

pluric:ultural 1 1u1tentada original•ente en au• pueblo• indigenas. 

Quere111os que el los puedan dacidir, co•o todos lo• meKiceno& su 

for•a de vida y que cuenten con lo• medios para alcanzarla. Por 

••o, ahora la ley protege promueve el desarrollo d• aua 

lvnguas, culturas, uaos y costumbres, recursos f'or•as 

•spec:ificas de organización. Si reconocemos que aportan las 

ralees mAs profundas de nuestra historia y nacionalidad, debe•o• 

asumirlas ctin pienitud1 lucheQo• contra la desigualdad que 

sufren, respetando el eJ.o;,rcicio de su libertad y la vida, y la 

dignidad de sus propias comunidades 11 (Salinas de Gortari, 1992, 

p. 81. 

Sin embargo, la politica indigeniata ee define "en 

t~r•inos del interé1 de la nació~ y bu&ca el caabio dirigido de 

las cor.unidades étnicas¡ a fin d• colocarlas en pio de igualdad, 
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integrarlas plenamente a la nación •exicana dejando a salvo 

siecpre, sin definir los valore~ 'positivos' que pudier~n 

contenet" la9 cultut"a• aborigen••" <Bonfil, 1~89 p. 135). Esta 

polttica pretende que los indios dejen de fierlo, que ca~bien y ae 

integren a la ~ociedad oa~ional, co~o se concibe dowde el Estado. 

·Rs.t, el indigenis1110 es una politica e111inente•ente 

eatatal -ct"eB.do con la intención de ••diatizar los conflictns 

ganet"adow por la presión de los gt"upos indígenas - por lo tanto, 

es un fenómeno que surge del Estado y no de los indio•1 para 

mucho• al indigenismo "sólo ha. eido una for111a •4• de encubrir la 

imposibilidad del E•tado de llevar una reforma agt"aria efectiva y 

una politica t"ealm•nte co•pro•atida con las clase• populares en 

el ca•po" <L6pez y Vela•co, 1985 p. 38>. De lo antet"ior se 

desprende l~ aflr•aci6n de que •l proble•a no e• la divet"9id~d 

6tnica-cultural, sino que r~dica en la desigualdad caracteriwtica 

de ta estructura cla•i•ta del si•te•a social capitalista. 

En un pri•er •o•ento se buscaba la inteQracidn del 

i11dtgana por ••dio de la educacidn castallanizante, como parte de 

una politica educativa para los indlgenas que proceda del 

posit ivi••o evolucionitita, la cual consideY"& a todas las for•a• 

de cultura no occidental co•o pY'i•itivas, neg4ndale• un valor 

propio1 busca, por lo tanto, la a•i•ilación de los g\"upos 

indtgenas, •ediante pr4ctica• coercitivas directas, que 

i•plican la deaaparici6n de e•tos grupos p~ra qua la sociedad •ea 

unifor•• ho•oa•neo. Con este fin, se aplicó el 

E.4 
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aducación directa en la población ind:lgena; en eute metodo la 

utilización del castellano como •edio eMclusivo da ense~anza, 

tra.:la ap.:..roeJa.da la. negación 

lenuua. nativa. 

de la posibilidad del u!óo de la 

Hoy, bajo una. nueva. visión, 'ie pretende integrar 

nuevamante a los grupo• indlgenaa al pt~oceso de desarrollo, qua 

los sigue •arginando1 y con al reconociniiento oficial de 1 a 

pluralidad étnica y linguL1Stica 1.e iaplecaenta e~ta pr'opue-sta 

educativa hacia loa indigvnat. denoninada educación bilingUe­

bicultural, donde ae postula la teeis de la nec~~idad de utilizar 

en la educdción de la población indlgena la l angua matorna, cuyo 

obJativo seria 11 alcanzar a través de un siste•a bil~ngUe el 

aprendizaje del idioma nacional. R&i•i~•o recomienda que el 

contenido da la educación sea bicultur"al. o sea que inclu\•• lo• 

~leeentos de la cultura propia del educando a !os de la cultur"a 

nacional y univ11raal 11 <Nah11ad op. cit .. p. 288). 

Por su parte, el Instituto Nacional lndigeni•ta, como 

una institución oficial det.tinada a l•ple•entar las pol:ttlca• 

indigeni•ta•, d•fina a loa educación bi lingUe-bicultural, co•o 

aquella ºque partiendo del conocimiento y respeto de la cultur'a 

propia del grupa ind:lgena llega al conocimiento y re•pato de ta 

cultura 1estiza nacional ml:!dlante el •anejo de la lengua y 

cultura •atel"'na, funda•ental•ente en los pr'l•ero• niveles de la 

ens•~anza priaaria, lo cual per•itira al educando ind:lgena su 
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adecuado de•envolvi111iento en el contewta no indígena. al mis•a 

tiempo que conserva fil\ propia identidad" <INI, 1982. p. 19). 

La educación bajo cualquier esque•a ha •ervido y sirve 

·p~incipalmente para socializar al individuo, este e~ el caso y el 

pap•l que ha dewempo~ado la educación impartida por el Estado a 

loa dlveraos grupo~ lnd!genag de M6>elco1 con ello se pretende dar 

la·aperiencla de que con el acceso a la educación •e borran la~ 

diferencias entre los integranteg de una sociedad clasista, donde 

•e all•ent°'n con la educa.ctón el egois•a lndlvldualizant\! que 

busca uatiBfacer intereses partlculare•· 

En el pre•ente •eMenlo se afir~a que ''las acciones 

•odeY'nizador&s habrán de for-ta.lecer lot:. valores y awpreslonea 

culturale• de los grupos indigenas, al 1111~•0 tie•po que a•pllarAn 

sua espacio• de partlcipaclOn en el rlesarrollo n&cional ••• 11 

<Pro~ril•a para la Modernización Educativa, lc;)89-19f)~. p. 41> 1 

6sto ••, que aunque •e reconozc• que la '5Dciedad 11tndca.na es 

pluricultural, •l objetivo final de la educación y de la politlca 

indigenista os integrar al indigena al proceso de de•arf"ollo1 y 

hoy en dia, ya no ge requiere ánica•ente que el indlgena lea 

escriba el e•pa~ol para que eea "integ\"'ado 11 a la •ocledad 

nacional, sino que ta•bién es indispensable que •• capacite en al 

manejo de ciertas "t•cnicas 11 ya sea agricola• o indu•triales. 

Por lo t•nto, la educación bil•.iigUe-blcultu.ral ejerce 

una doble función, enc•rrando una contradicción en a{ mis•a• por 
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un lado, integrar a los indígenas a la sociedad nacional mediante 

la transmiaión de normas y v•l~res1 y, por otro, "una acción 

institucionalizada que se pret~nde sea integral, en la medida que 

supone la transfor•ación de las condiciones socioeconó•icas de la 

región pero que •n la práctica aparece simpleaente como una forma 

superficial de la •odarnización de actitudes'' CKrotsch, 1979. p. 

7). En vit"tud de ésto podeaos afir11a.t" que la esencia de liil. 

educación es 1ocializar al ind!gen~ de t~l Nanera que pierda 

identidad cultural, significando una for•a de violentar y atentar 

contra la cultura indígena. 

De las políticas indigenistas y educativas reseRadas 

pode~o• concluir que en la per•ecución de un nacionalis110 se ha 

violentado la cultura india1 modet"nizar ha sido la premisa 

constante de los di1t intos proyectos, y, en esencia el •is•o 

objetivo1 integrar· al indtgena. "Popule.r•ente c;e cree que un 

pueblo •• 'ci vi 1 i :r.ado' cuando usa nuestra pro pi a i ndu11Rntaria y 

pr.A.ctica nueatt"a propia forma de vtda, incluyendo natural•ente 

nueatros vicio•" <Caso, op. cit. 343> 1 teniendo coiao eJe rector 

e•ta idaa •• ha tratado de erradicar la cultura y la tradición 

indlgena. 

Lo• indígena•, au hiwtoria y 9U condición, siguen stnndo 

relegados1 •• encuentran in•ernos en un •undo de pobreza y 

•i1eria1 son lo• eternos •arginados, 101 eKplot&do11 el ''c•mbio'' 

de su eondición se encuentra supeditado a la asimilación de la 

for•a de ~ida occidental¡ v aón ast su condición continda siendo 

••rginal. 
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CAPITULO 11 

CARACTERIBTICA5 BOCIOECONOMICAS DE LOS GRUPOS INDIBENAB. 

R) b.a.1. ind!genas, m lg.t. ~ 

El conocer la proporc.t6n de la población lndigena 

respecto a la población total del pa!s es un ele•ento 

indivpensable para retil lzar un estudio cobre el indigena: y la 

realidad que vive. 

En México se encuentran diversos grupos lndigenas con 

distinta preaencia d&Mogr4flca y econó~icat y con diversos grados 

de relación no indigenai debido ~ la eHi•tencia y presftncla de 

estos diferente• grupo1, 

pluricultural. 

el pa:ls constituye un JAO&alco 

La situaciór. d~•ogr4ftca da los indigenaB, para nuestro 

estudio, •e~a considerada a parti~ de la ddcada de loa 401 1 1 pues 

e1 bA•icamente cuando Ge inicia el proceso de indu•triallzacl6n 

en el pata con la• caracteriaticaa ~eñaladas an el pri•er 

c:apituto1 dicho proceso i•plicó un cambio en la tendencia 

da•ogrAfica que venia siguiendo el pa.:l.s, lo que propició la 

conc:entra.ción poblacianal en las ciudades debido en parte a la 

•igración rural • indtgena a 6stae, dado qoe el espeji••o del 
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de9arrollo y la1 aparentes ventajas que reprewentaba ejerc!a una 

fuerte atracción sobre la población rural. 

Eate caabio pobl'"'cional re¡::ePcute en la dlnA•lca 

rlemogrAfica de lo~ grupos indigenas¡ para ejemplificar lo 

anterior y observar ol co1tporta111iento de la pobación indl.gtrna. 

re11pecto a la población nacional presentareoos los datos 

e•tadisticos ofrecidos por lo• cen•os de población en el periodo 

que va de 1~40 1990 de esta •anera obtener algun•• 

conclueione•. (Ver Gráfica. 1 y 1. u. 

Los datos estadisticos cenwal•• representan una ba•e 

••raawnte aproaiKada, dada que 5ólo toma en can,ideración el u•a 

da una lengua autóctona, lo que excluye a. gran pat"te da iaucha• 

coflunidades que no hablan ninguna lengua indigena, pero no por 

ello dejan dt! 11er indlgenas, y 1e let• atribuye "una identidad 

nacional a nuaero1as poblaciones. que 11i bien !Sólo hablan el 

espaf;ol, por otro lado, mantienen las •le•as caracteristlcas 

sociales, econO•i~~• y cultur•le• de los pueblo• indio•'' <Medina, 

1989. p. BJ. Par otra parta, sólo •• considera a la población de 

~ ar.05 o mé.• 1 y no se contabiliza a aq\.téllo~ que no eaté.n 

co•prendldos dentro de este paráretro, e• decir, la población de 

0 a 4 a9ios. Por lo tanto, ae obtienen cifras relativa• en cuanto 

al total de la población indigena que de hecho •• •ayor al nó•ero 

registrado por los censos. 
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De 101 dato• preaantados en laa~gr~ficas 1 y 1.1 

podeao1 plantear la1 aiguientea con5ideraciones1 

a> En cifras relativa& la ca1ltidad do habit4ntes de 

lengua1 indígenas ha disminuido, en 1940 representaba el 1~~ de 

la ~oblación total de¡ país, para 1~90 1e reduce al 7.~~. Paro en 

nó.11ero1 abaoluto1 la población indigena ha incre111enta.do 

considerable•onte, en 1940 habla 2 490 909 habit~nte1 de ~ añoa o 

•6.1 qu1t hablaban lrtngua1 indlc1tna•, •ientraa que para 1990 esta 

población a1c1ende • ~ 282 347. 

b) El nómcro de bilingUcs auaanta, aunque habria que 

conaiuerar qué criterios se to•an en cuenta p•ra deter•inar ol 

bilingUia•o, pues •uchoa de los indigenaa co110 bilingUea utilizan 

el 1Jlpafllol d~ manera li•itada. El hacho de que la cantidad de 

bilingUes incre1umt.e significa que el proceso de aculturación 

generado principal•ente por la educación e1té. funcionando •n l& 

aadida en que el espa~ol es ••plead~ por un nó•ero de indigenMs, 

que lo aprenden para "defender•• en el .i•bito econóaico 

burocr4tico doainante, per-o 1e coneer-YA el ueo, idioma autóctono 

co•o •edio de socialización de los hijos y la tran••isión de la 

her'encia cultur'al" <Dul"'eton, 1990. p. 448). 

c) El proceso de aculturación, sin ••bargo, no e• del 

todo fructifero - de a.cuerdo • la óptica de la• politicaa 

indigeni1ta1 qua buscan la ho•oganeidad en ba1& •1 uso de la 

lengua ••P•~ala pues, aón persiste el monolingUia•o. El 

coaporta•iento de la población •onolingUe no es regular1 en 1930 
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se registra el indice •á• bajo en térainos absolutos¡ en 1960 hay 

un incre11anto y vuelve a di a•inuir- en 1970¡ descenso que ae 

obaerva ha.sta lo• últ l•o• datos obtnnldn1, donde la población 

•onolingU"! reprtnente. el 1!5. S')( de la población ind!gena. (Val" 

gréflca 2>. 

La rescatable de la p~r9istencla dal •onollngUi••o, es 

que a p••ar de lo• esfuerzo& para desintegrar, cristi.a.nizar", 

castellanizar, incorporar, integrar o a1i•ilar a los lndlgenas a 

la sociedad 1 nacional 1 1 ésto~ han logrado 5obrevlvir, pues 1•1ua 

rasgos culturales renultan aA'l eficientes o adecL1ados, no sólo 

para asegurarle& la supervivencia 1ino ta•bi~n para darle sentido 

a est• supervivencia" <Nah•ad 1 1963. p. 2:41. >. 

El proble•a de la integración indigena a la vida 

nacional se ha venido arra•tr"ando desde la colonia con un 

5inml•ero de políticas que han &ido calificadas de diferentes 

•anirras 11 integraciOn socio-económica Cca•peainización 

plotetarización dot indio>; 'aculturación plani ficada 1 

Ctranafnr•ación del hacer del pensar>¡ caatellanización 

<destrucción de los idioma• autóctonos), etc. 1 <<pero>> el 

resultado buscado ha sido •ie•pre suprimir o subvertir" el 

desarrollo de las co•unidade• indígenas'' CBaéz, op. cit. p. J2). 

Todas estas poli.tices han querido extinguir al indígena, pues 

ninguna de ellas ha pentado en el respeto a su culturat a pesar 

de é•to, lw. población de habl~ indl.gena ha persistido co•o lo 

aueetran los mA• de 3 •illanea de habit•ntes registrados por ~l 
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censo en 1990. En ViY'tud de el lo, concluimos quP la. población 

ind.igena no esta. er, viaa d• de1•parecer eo11to h.e.!l!.;i pY'.-ciicho 

Alfonso Caso, quien afiY'•aba que para la década de los S0'e al 

indigena deja~ia de existir co•o tal. 

Aunque ta11poco podeDIO!i negat" que el ritmo de 

crecimiento dv la pobl~ción indigen• ha ido dis~inuyendo, pues de 

1980 a 1990 creció en 1.9~, que coaparado con el de la población 

total en el •i••o periodo ea 11 veces it,fe~ior. En 1980 habia en 

el pa{s habitante de habla indígena pot" 13 que hablaban 

eepa~ol, aientraa que para 1990 la relación a& de 1 a 15. 

En la wctualidad, la población indtgena est4 repartida 

entt"e ~6 grupo• étnico• y lingu!sticoa que hablan •4s de 90 

lenguas diferentes. <Cuadro t>. Algunos grupos como los nahu•s 1 

los •ayas, zapot~cas y mixtecoa su•an cientos de miles y dominan 

la población de zonas enteras del pais¡ aunque con frecuencia 

eat•n frag•ent•dos en peque~a~ coaunidadas. Ott"os como 101 

lac•ndonas, kiliwas, cocapas, pais-pais han quedado reducido a 

una• eouantaa decenas dtt t'aailiaa. Algunos continOan viviendo 

total•ente aislados han contervado la pureza de su •undo 

religioso, aunque la •ayor!a ha ido incorporado gradualmente a su 

vida las cat"acteri.9ticn1 del entorno •eatizo. 

Coao resultado del pr-oceso histót"ico y cultura.lf de la 

dinAmica de11ogr4f'ica, la población indígena no ae diatr-ibuye de 

•aner• regular sobra el turritorio del pai.sJ en Alg•.anas 



LENGUA':) HWtGENt1D lúJ Ml::_x1cu ',' F•fl[!Lf1G1DN <NlJMJ CWE 
LA:3 tlr'\!ll.tiN. .1?9(). 

, ,, ______ . --··--- ---· ·--··-----·---··· 

·-------··~ '' -·-------· '""·-····----···-·-: 
/A(J1.1i:tt,1;o>CO 

IAm•..1;·:qu 
: (;11h l f.q 
1 CQ/{ r:l1 iq1.11~1. 
lCh•l't..i.nu 
IChi.:1p•1noc:c.1 
ICh:ic.:l1inmc1:t 
: Ch i i:t1nnu-:ul i.L•cn 
1 Chin•ln·t~:"cr) 
IC~1j.n.-int.ocn dP 
\L·llün1·1 
1 Cldt1•:i.11t.nco dP. 
:Pnt.lop11 
:r.hir11.u1·t.1é\cci dn 
l{~ui1::.t,epPc 

! Ch in•ln'tfJC1l de 
ISt:H.:/1 i11pnn 
/Chin1:111tt?C<J d•-? 
/U!;>i.1.•l. 
ICh.i.n•:int<"~cq d11 
t V•.ll J.<;¡ f~(11. 

IChuch(J 
IChl1J. 
ICho11t.ql 
lChnnt.o.l r1r.:> D•1:·:, 
!Ch<Jni.•ll de T1.11J • 
1 Cr.1cl1 ini.i 

~ Cuc.:>.p•l 
\CrJi.c:.-\t:~(:O 

/H1.111stee() 
lll1.1'"1Vf:.' 

IHu:i.c:hnJ 
l lxci:d,c;i1:0 
I IHl :L 
l.J•1c1.1l'l.oco 
! l\11nJOboll 
11\eKchi 
Jl'\il\l"lfHt 
: l<i l iw•:i. 
: l<umi•li 
1 Lo.c•llldon 
!Mame 
1 M•Jt!n't,;!inc:n. 
IMuya 

1 ltl 
::.!1·J, :~:.~u 

-\.'-.::.! 

20,'"/t-rl 
tU.1 

1 ,:."'iü~! 1 
:.!4 

tO.J,•;4::! 

:L / 

:i 1 

12.~1:"33 
1 ~!O~ ::~40 

2:..1, 7"?? 

10,:·!1'.ió 
.1'10 1 

.L.t' -1;~3 
13(1 

1:'.!,677 
120,739 

ll,9'..1::1 
19, ~563 

:1.,:=?20 
.'..:.!~HJ 

1,263 
14. 3¿_!~.'.i 

lr483 
23¿.! 

•11 1 
9¿, 

104 
l;.l, l.b~J 
1.,4~12 

71:~.~¿.!0 1 

Pob.IJ1cjón d1.~ :;:, •.1lnt; y mó.!:l• 

1 ·-
t1 .. r•nqr1.-1 

1 
tf'll:d,nco 
:.1..·1 (>il·[.,·1. 

1 fl L:·~ t,C'Ctl (jQ 

j] •1 i:t<"l,.JC• 
llilH·l".Co!c;n du 
1 l.•:1 M"1;::-ntt~co 

l lii :t t.~~•:c:i f/Q 
1 f'1.1r~l1 l. •l 

l Mc1 toe tnt. let:i'l 
IN•:ihui:it.l 
:ú::1.1.il·l_,.f;>(:O 
:Opotü 
IOt.omi 
!P.:1i-·p·.1.i. 
1 Pr.imf~' 
1 f'nnm de N l:.1::> • 
1 l·"•.lfllE-' di;) f:iUI' 

l F''l¡:>i:1b1.1co 
IF'im•I 
1 eini·1 r,1 t.JJ 
l}'iinu o,j1:i 

: f'opolw:q dr! Oltl tA 
/PtifHJltJIJ.I 

1 F'.ipolu<:•l dí~ 

l le;-:;J.1~ t.upt:!C 

J r'IJ l']jlnr:f\1.1 

IUuii:h] 
1 !~Qf'l. 
1 !:ic.)J.i'.t-~cu 
:r.1r•:ihurn.:irn 
J TectJ 
: ltipeh1.1·:i. 
1 TL'fH:!huun 
1 rl•lp•ll1<;>Ctl 
l luJol~llMJ. 
1 Totono·u:•l 
/Triqui 
\ L":t:?lt11l 
llzcd;z:iJ 
1 Y1:i.qui 
: Y1.1m•l 
J l.apo·t.ec:() 
l Z~lpfJ"l:.f'.H:C:J dt~ 

I C•JiH"ll 1:i. 
:zaratect1 de I:1tlan 

·-··--1 
f't:Jh,1 •.H:.i(Jn 1 

1,41J(I 

.t ,u].~~ 

3 1 

~ ! 1 
~-~3tl 

.1. r .l. </7, ~~~?B 
;0::1 

12 

3,()96 
31) 

;!, (106 1 
19 

'll.f.i 
1::~0 

:1.6 
3 

3:1.,()7{"1 

172 
'i•f,835 1 

91.0 
561 1 

:=Jl 
54,431 

J.<>7 
u,·70;! 

J.0,46'/ 
60,4Ba 
36,011 

~~O"J, 87ó 
.1.4,981 

::!61,08'1 
2:.!9, ~:!()3 

10,984 
26 

380,69() 

l:l 
723 1 



CllM.11-:n Mn. 

l.Er.IGUAS JNIJlTiEN(l!3 é:N rn:xH:O y F'OllLAGlON (tH.Jt1) nLH: 

; l-t:~r1(jl.1ü l"'r,hlnr:.i.tin l 

: M".;·y;;---------·····-·-·-"--··---~-:J'T,-410·-
r t10~:.:ü1 rJ.··1 t~~7,m!I.. 1 
IM•l~~n.lnc:o 16tl,:.~7·l 

l M;~:·:1.:¿ 
IMhd.l?<.'.ü 
1 t1i:-:tflC(J úu 
l .lo. Co~:.t,(\ 

1- ·---------------

·r a T A L: 5,282,347 

9~i.:!64 
:t/.1U, ~i"/"4 

l l.PrH.JlW f'ob lo:11: ión 1 
: 1 
11-::;-1;~;t:e~~-(;-·d~~·1-;¡:;l~(;---·--~-~--i3T-1 

: zo:1p1:>·1·.~:o¡:c:1 dE· r~i1ic:un 1q 
1 lo1¡H1tl2c:o ~.i1Jrelo 1é'i,~Jo 
l7:11p1)L1~1:0 Vülli!lt~l ~),'3~i0 
1 Zi:111o·l.c•1:n Vi,j•.1111) 1 
17.nq•w 4;J,160 
\Cltr•l!:i lPng1111~; 1144 
IIn1ilA~i~i81·1t"mPrtt.e 
l 1~·specifiCl1.d<J :-:;:~~5,llt.>0 

!----------------------------

t=UE:NTl::'.1 X1 Ct'llH>n Dt:HlflT'ul tJf,• l"'nbl•JCil'.111 y ViY.i .. md•to 1990. 
r.Nr.GX, 





E.ST~ 
Sf\Lln 

111tentr-aB que en otraB, ya no to<i•te ningún hablante dP liil!I 

l•ngua• qua antes predo•inaban. <Ver •apa) 

La aayo~ concentració11 de habit~ntea que hablan lengua 

indlg•na aa obaerve en loa Estados de OaMaca, Chiapas, Veracruz 1 

Vucat•n, Puebla, Hidalgo, Ewtado de M1hcico y Guarrero. (Ver 

0Y"Af'ica No. 3). Esto qui.r•e decir, que la •ayor- concentr-ación 

d• población lndigona tiene lugar en el sur do México, quo dentro 

d• l•~ zonas eeonótd.c.·aa an que •o divide el pais, ea P.1 que 

repr•••nta al ••• bajo daaarrollo econó•ico y de aenor Producto 

lnt.r•no Br-uto, que repercute en las condicione• de pobreza y 

•iaeria en que viven aun habitantea. 

Considerando a lo• habitante• de lengua indígena de 

cada entidad re1pecto a •u población de 5 a~oa y •Aa, la• mayare• 

pt"oporciones corre•pondan a Vuc.atAn, 44. 2')C.1 OaHaca, 39. t,C,1 

Quintan• Roo, 32. 2>'1 ChiMpaa, 26. 4"1 Hidalgo 1 l~. 5" y Campeche, 

19.0>'. <Ver gril.fic& No. 5). 

La• entidades federi&tiva• con •avor porcentaje de 

población •onolingUe eon Chiapas, Guerrero, Dut"a.ngo y OaMaca1 

CVer gr4fic11 No. 4 y 6). La• entidades que tienen un ••nor' 

porcentaje d• •onolingUes son Coahuila, Diatr-ito F•d•ral, 

Ta•aulipa•, Nuevo Loón y Moralo•, la• cuales concentran •eno• del 

t.0>' de población •onolingU•. 
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Otra infor•arión que regiatró el Cenao Poblacional de 

1990, es sobr-e el tipo d• lengua ind{gana que •• h•bla en "1 

pai9. La lengua predo•inant• ea el NAhuatl con ee. 7._. de la 

población total que habla lengua indlgena, el ••ya, con 13.~"'·et 

'lli»ct•cu, 7.3Y.1 el zapoteco, 7.2" y otomi, :S.3"• el reata de 

lenguas tienen proporción de hablante a •enor del b'. 0" (var 

gr,tica no. 7>. Con este dato podeeoa observar que los habitantes 

de cada una de las lengua• •• vat'iabl1t' en algunos casas, aólo 

existen algunos cientos da habitantea1 en otros, 101 hablantes de 

una lengua ae vKtienden por varios eatQdo•. 
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b) ~ :i, ~ indiggnaa. 

Si en llneAs anteriores he•o• ubicado geogrAfica y 

demográficauente a la población indlgena consideramos pertinente 

·dedicar un espacio pQra re~lexionar •obre ¿Qué •• un indio? ¿Cómo 

ae conceptual iza? y ¿Quiénes aon tuc.acta•ente lo• ind:l.genas en 

Mé>eico?. 

En nuestro pa!1 e>eist•n div1r1a1 deFtnicionaa del indio 

y de lo indio, pues la lengua, la Y•at!•anta, el territorio y ~l 

nivel econó•ico •• uaan indist inta11ente para caracterizarlo. 

Alfonso Caso conaidera que "es india el que se atenta 

pet"'tanecar a una co•unidad indígena ••• , y ea una co•unidad 

tnd:l.gena aquella• en que prado•inan ele•entos so•áticos no 

europao1, que hablan pre'ferante•ent• una lengua ind:l.gena, que 

poaean en 1u cultura •atet"'ial y e5pirituat, ele•antos indígenas 

en fuerte proporción y quo, por ólti1110 tiene ••nfido social de 

coeuntdad aislada dentro de las otras co•unidades que la rodean, 

que la hacen dist ingutr•• a la vez de los pueblo a blancos y de 

los •••tizo•" <Caso, 1978 p. 16>. 

Por su parte, Ricardo Pozas deno•ina indios o ind,genaa 

a loa "descendientes de los habitantes nativos de A•érica a 

quienes las descubridor11u e•pa~ol•• por creer qua habian llegado 

• la1 india• lla•aron indios en vir-tud de las cuales •• hallan 

8& 



•ituada• económicamente y aocial•onte en un plano de inferiorid•d 

frente al reato de la población y que ordinariamente, 5e 

di•tinguen por hablar las lenguas de su• a1.tepa.aados, hecho qua 

deter•ina el quo ll•tas tu•bién sean lla•ada& len9uas ind:igena-. 11
, 

agrega, que ºcuando sa ha.bla de indios conteepot"Aneoa, se piensa 

an individuos, grupo" conglol!llel"ados que han heredado 

tl"adic:ones y fOl"•a da vida de su11 antepasados pt"ehi•?4nico• de 

quienes le• vienen a travlt• d• las genet"aciono• q1Je se han 

•ucedido desde el co•ienzo de la Colonia no •6lo de la 

organización tribal sino de la Colonia ••• 11 (Poza~, 19B1, op. 

cit. l. 

Aguit"re Beltrán, plantea que se llama indio .a 11 tadoa 

lo• deac•ndient•• de la población original•ente a•ericana que 

sufren el proce•o de la conquista y queda bajo una dependencia 

colonill.l qua a11 le• regiones de refugio •• ha prolongado a 

nuestro• dia'i .. CAguit"re BeltrAn, 1973 p. XVI). 

Esta• son alguna• de la• definicione• •><i•tentes, •n 

la• cu11les •• hace una diferenciación del indio y lo no indio, 

presentando al pri•ero co•o producto de la colonizeclón negando 

•u par"ticularidad y l!Kiatencia ante• de e•te aconteci•iento, 

aunque no discuti•o• qu• el concepto de indio surge a raiz de 

este hecho, pu•1 "•• una categoria colonial' ea la de1ionaci6n 

para el colonizado en la que •• abstrae por r;u diversidad pal"a 

contr~star'lo •n bloque con •1 colonizador, al no indio <blanco, 

español, criollo o eestizo). E• una categorie •upra6tntca, que no 
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hace referencia a la identidad espoclfica de los diversos grupos 

que incluye (111ayas, tarilhU•aras, zapot&cas, etc.>. sino 

aKclusiva•anta a su poaicidn co•o grupo subordin•dc en unA 

estructura colonial bipolarizada. 11 <Bonf'il 1 1984 p. 101). 

Por otra parto, consider~aoa que el indígena no 'e• 

producto lineal de la Colonia, aino que ae h~ ido conforMand~ a 

través d& un proceso hiatdrico social luchando por pr•servar 5Us 

1"48QDS y caract"rl•ticaa cultut"ales y sot:.'ialea a pesar de la• 

agresiones que sufre pnr aqu~llos que 9e conaiderün superior•• a 

ti. 

A1..mado a la categot"ia de indio se encuentra ligado otro 

concepto tedrico1 el de grupo étnico, el ~ual representa un 

ele11ento importante para ubicar a los indl.gena• dentro de la 

sociedad capitalista. En to~no a ésto, 01.az Palanca plantea 

cu4tro enf'oq1.uts distintos para el an.ilisiu de la cue•t:ión étnic• 

y la prable•atica indl.gena1 

i) El que nieg• reconocer lo étnico co•o un fendaeno 

relevante de•de el punto di! vista socio-político y trata de 

reducirlo al fenómeno de clase1 •• decir, el aspecto econó•ico es 

el factor determinante para este enfoque. 

ii) El que sostiene que el fenó•eno •tnico no deba ser 

reducido a la proble•atic• clasista puesto que •st• es 

irrelev•nte pa.l"ai entender dicho fenO•eno, es a•L que lo étnico 

se separa de la estructul"a de clas••· 
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iii) Eate enfoque postula en t"'elacJón al 'fen611eno 

etnia-claae que se tr"atan de fenó•eno& distintos, pat'"o que al 

att"'avesat"' por pt"'oceaos adecuados uno tiende a convertir"•& en al 

ott"'OI en este sentido lo étnico debe ~volucionar hacia lo 

clasista. 

iv) Este óltimo enfoque propone que etnia y clase no 

man dvl •i••D orden y no se d•be ••p•rar, co•o plAntea el enfoque 

anterio~, que de 1• condición étnica se paaarA ei•ple•enta a la 

de cla••, puesto que lo étnico no es sencillamente una etapa. 

(Cfr. Diaz Palanca 1988). 

De los cuatro enfoques se~al~dos, en algunos se pone 

énfasis en el asp•cto 1ocio-cultu'r"al 1 en otros el econó•ico 

cla•i•ta1 sin e•ba't"go, deba•o• destacar que el anAlisis no debe 

aet"" reduce! oni ata, sino que debe co•prender la• mó.1 ti pl ea 

detet'"•inantes que caracterizan a las grupos étnlca•1 puesto que 

lo ideológico es tan iMportante co•o- lo econó•ico1 y la relación 

entre lo estructural y superestructura! no ea lineal sino 

di al éc:ti "ª· 

En virtud de ésto, el fenó••no •tnico en una •ociedad 

como la nuestra d•be adoptar co110 punto de partida analítico la 

co•poaición c:lasi•ta que la CAract eriza •in dejar de la.do el 

aspecto auperestructural pues los grupos indlgenaa for•an parte 

de una •ociedad y coma tal na escapan a las accione• que parten 

del Este.do a través de las diversa.• politic•s indigenist•s y 



educativa•, con las cuales we pretende que el indígena piense que 

su cos11oviaión del mundo ea signo de atra•o e inf'eriorida.d1 aa 

busca inculcarle& la.s ideas de un eundo que no, loa acepta1 11 e1 

•oderno"t que auu•an 11 la visión frag•ontaria a ºidealista" que el 

sector do•inante de la sociedad nacional tiene de la• culturas 

autóctonas la internaliza bloque~ndn da esta manera, la 

posibilidad de un u•o critico y creativo de la propia cultura 

co110 un recurao politice" <Varea&, 1990 p. :56~. Con ello la 

condición del indígena •• reproduce en una aociedad que lo ubica 

en una aituación de inferioridad la cual ae &Hpresa en términoa 

racial•• y culturale•, y se traduce ~n relaciones de eHplotación. 

Ahora bien, Al hablar de eatructut"a de cllH•s, 

explot•ción, do•inio, etc., e1ta•o• haciendo aluaión a un modo de 

producción (1) eupec!~ico1 El capit~li•mo, que •e caracteri%a por 

l~ propiedad privada Íobre los medio• de producción la 

explotación del tr•bajo asalariado. Y es en el conte>cta de este 

•oda de producción que eHplicareao• las car.a.ctarLsticas 

•ocioeconómicas del indígena toman~o en consideración los 

proc••o• estructuralea las ~elaciones de produc~ión <r•lacion•• 

que Burgan en el proceso de producción, el cambio, la 

<1> Un •oda de producción esta integrado por las fuerzas 
productivas <Mator~a• pt"i•as, h•rra•ienta•, t6ecnicas relaciones 
de trabajo y los •odas de cooperación, etc.). <Cfr. Contribución 
a la econo•La politica, MarM.) y las relaciones de pl"Oducción. 

<2> La for•ación económica-social esta constituido por un 
conjunto de leyes y fenó•ano1 aconO•ico• y sociales <unidad de 
las ~uerzas productivas y las relaciones sociales) hiatóricamente 
determin.ado• por la e1tructur• y supel"eatructura.." < IBIDEM>. 
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dletribuclón y el coneu•o de loe bienes> 1 en eu•a d~ la for•ación 

econ6Mica concreta H!) qua tipifica al pa.í.'11, donde el modo de 

producción capitalista es el dominante. 

11 El c~pitallsRo ae ha impuesto decde afuera y desde 

arriba, 011 fort1a deaigual y discri•inada ha a.rticul"'do 1m r.u 

beneficio •odas de producción preeHiatentes que no han 

permanecido est4ticoa, paro que ta•poco 11e han transfor•ado en 

plena•ante co1.pital i•t.e.. 11 <Bonfi 1 1980 p. 187>. En palabra• de 

Gilly "••• el caµitali••o penetró gateando, de arriba a abajo, 

•~ngre in•undicla por todos sua poros1 por •~dio de l& 

violencia, loa aaet1inatos, el robo, la rapiña, el engai"ío y las 

•••acres per•anentew 11 (0i1ly 1 197~ p. 14). 

Pero las &ociedadaa lndí.genas no deben ser consideradau 

coao 11 pri•itiva•'' o "precapitallstaa'1
1 en el sentido de aer 

anterior•• o ajenas al capitali1•0 puesto que se encuentr"n 

articulados a eate sisteaa y su condición histórica deriva de las 

t"elacioneu tociales y econó111ica!S con este ·modo de pt"oducción. 

Esta• •ociedade& no se han coneervado totalmente puras, sino 

que 11 han sido recrftadas poi'." el sistema c11.pitalista1 es decir, la 

actual naturaleza de tale• aociedadea no puede entenderse al 

•argen de la reeatructuración refuncionalización que ha 

provocado en ellas el siete•• capitalista'' <Diaz Palanca, 1970 p. 

20). Al aceptar qua el indígena forma parte de la estructura 

capitalista no i•plica dejar de lado sus caracteristicas 

particulares y 1ingularidades. 
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La econo•J.a del lndJ.gena •e encuentra ••trecha•ente 

ligada con la tierra, e1 por' ello qui la• •adificacione1 en la 

tenencia d• la t i•rra coao pal"'te de la• refor••• agrarla1 han 

~fectado la1 relacione• al interior d1 1u co•unldad y dentro del 

·capitali••o co•a for•a do•inante de producción. 

DAda 1~ relación entra el lnd!gena y la tierra, •• le 

engloba dentro de una econo11'a c••P••ina, por la cual aa entiende 

11 aqu•l la for•• da producción agt"opacuarta en la que et productor 

y 1u fanllia trabajan dit"'ecta•ent1 la ti11rra, general••nte con 

1u1 propiaa ••diat de producción <harr••i•nt:a1, M.pero1> con el 

objeto da 1atl1faeer directa•ante 1•• nece•ldadaa bA1lca1 adn 

cuando por diYa1""1a1 circun1te.ncia1 •• vean en la nece1idad de 

vender parte da 1u producción en •1 ••rcado para adquirir atro1 

••tl1factor•1 11 <Btavenhagen, 1976 p. 19). 

La refor•a agraria qua •• inicia en la d•cada de 101 

30•1 40'• princlpal••nta, como pol:ltica dl'l praco10 de 

d•••rrolla seguido por el ca•pa ••Hicana, plant•aba co•\. ••ta• 

a•pllar e tnt•n•iflcar la• relaciona• coaerclales ca•p•slna, 

ad••'• •• ••tl•ulaba un crecl•iento de la produr.cldn basada en un 

apoyo decidido hacia ctl eJidot por lo tanto, lo que •• intentaba 

era hac•r co•ercial y dlverslficar la producción del caepo. Bajo 

esta 16gic:a, la ewplotación y tenencia de la tierra provocan a 

lat"go plazo una acentuación en la d"f•r•nciaclón dentro de las 

propias co•untdad•• lndigena1, dado que son de1p0Jado• da aua 

••Jore1 timt"'raw que de1tina.,.ian para el cultivo de productos 



comerciales hAciendo que algunas co•unidadea se catalogaran como 

prósperas, pero 101 beneficios nunca fueron para los indtgenaa. 

En la •ayoria de las co•unidades indLgenas, la econoMia 

aigu• girando en torno al cultivo del maiz o a su adquisición a 

base de otra~ actividades económicas1 aunque ta•bién se cultivan 

otros produc:tos. Los •uel os de cultivo son pr"imit iva.s, se 

obtienen rendi•ientos muy bajos. 

Wolf. estiaa que las relaciones econó•icas de la 

econo•ia indtgena "en apariencia puede ofrecernos cierto parecido 

con el agente eco11ómico individual, propio de las ecuno•Las 

cl•stcas, que interca•bia 11in restricción l\lguna, aerco.nc!as en 

un ••rcado capitalista. Pero él no ea un capitalista, ni esté 

libr'e di! restricciones. Su finalidad económica no es acumular 

capitales, sino 1ubsi1tir e interpretar un papel en el siste•a 

politico religto10 d• su co•unidad. Manipula dinero, 114• no lo 

utiliza para for•ar un capital. Para él 1 la mon11da no representa 

m41 que una Manera de calcular equivalencias, de eati•ar el valor 

de las mercancias en una operación de ca•bio. El indio trabaja, 

ante todo, para poder co•er •••• 11 (Wolf, 1974 p. 198-199). 

El indígena dedic• la aayor parte de tu tle•po activo 

al cultivo de sub•i•tencia, recurriendo al U•o dal t~abajo 

faailiar no re11unerado, puesto que al no contar ºcon capit.a,1 

C ••• ) no tiene •él alternativa que hacer UIO de la Onica fuerza 

de trabajo, el de sus fa•iliares y en ocasiones e9paciales (por 
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eJe•plo la cosecha> el ea'fuerzo colectivo de la comunid•d" 

<Bartra, 1980. p. 73>. 

Se ha se~alado que parte de la producción se de&tina al 

comercio, ~unque &e• un porcentaje minimo; lo que •ionifica que 

u~tAn ~i&ladas, sino que se 

encuentran integrada• en sistemas regionales y en la econo•.La 

nacional1 ''los •ercados y las relacione$ co•ercl&l•s reprasentan 

el eslabón principal entre la comunidad indLge-na ( ••• ) y la 

sociedad nacional 11 <Etavenhagen, 1982 p. 223>. Dichas relacione• 

se conviert•n en uno de 101 factores que han deGer•inado el 

estado de depend•ncia en la que encuentran loa grupos 

indígena•, ya que "Mé)(ico eatA gobernado por tH$tizoa. En 

conaecueneia eata uituación coloca a los indígenas ftTI una 

posición econó•ica y social11ente dificil •••• , el •••tizo e• el 

apreuor del indigena en el co•ercio, en el trabajo, en la. 

pal:Ltica y en todo" (Citado en ~guirre Beltran, 1986 p. 263). 

!,\[~ alguna manera., el •e•tizo personifica el •undo 

e>eterior aunque no es el (mico qua e>eplota al ind:Lg•n.B con al 

cual el ind:Lgena t••e tener contacto pero que no lo puede evitar 

v lo cataloga co•o su peor en••igot lo anterior queda reflejado 

an las palabras de un indig•na tarahumaY-a1 "la peor peste que nos 

at1uela son los •estizos. Nadie pueda hacer nada contra ellos 

porque son fuerteu1 roban, matan a nue•tra gente, e9ela,viza.n y 

violan a nuestran hijas 11 (en Riding, op. cit. p. 251>. 
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El co•ercio de loa productoa ali~enticios base de la 

producción indígena ost~ controlado por loa mestizos¡ la 

organización da esta actividad ea t~l, que loa indigenas tienen 

que dejar sus pocos ingraaos en el •ercado de la ciudad, pues 

venden b~rato y deben comprar caro, es decir, se convierten en 

productor y conau~idor al miamo tie•po1 el mestizo ea el 

co•erciante, el inter•edim.riu el a.creedor1 "son las relaciones 

co•ercialnu las que ligan al mundo indígena con la región 

aocioaconómica a la que eata int&grado, 

nacional ••• 0 (Stavenhagen 1 1982. p. 22&>. 

con la aociadMd 

Ante l~ situación económica de e•pobraciaiento en quw 

ma encuentr-an 101 indigelli\& 1 thtos son arraatradoa a la 

proletarización, obligados a trabajar coao jornaleros realizando 

trabAJO• forzados y ae•ifor-zados, éstos es, venden su fuerza de 

trabajo en el •ercado con el objeto de compla~entar ''el valor de 

su reproducción fa•iliar en el seno de una. sociedad, ya qu• por­

••tar sujeto o una. fuerte vxplotacidn, los frutes da su tY'abajo 

en au parcele le son in1uficiente1 11 <Castaingts, 1979 p. 65). 

Esto, ademas, genera otro fenó•eno, el de las •igraciones hacia 

los centros urbanos donde se concentra la mayor actividad 

econóaica donde lo• empleos a que tienen acceso los indiganas son 

los peores Y'eaunerados. 

El salarlo que reciben los trabajadores indígenas no 

corresponde al valor de au fuerza de trabajo, sino que se 

establece a un nivel inferior, porq~e su función principal •• la 



de co11ple111enta'r"' las recuraas obtenidos en la eHplutación 

familiar. ''La venta de la fuerza de trabajo se realiza hAcia el 

ewterior da la coaunidad y a la• claaes superiores.'' <IOEM). 

El trabajo •igratorio te•pora.1, R• uno da los medios 

por ~1 cual el ca•pesino indígena puede obtener ingresos que a •u 

vez aon parte fundamental en la lucha por la suparv1voncia de la 

f.amilia nuclear y de la co•unidad. E&te trabajo lo realiza en 

regiones donde se cultivan produ=tos norm~lMente de tipo 

co•ercialr algodón, c~fé, ca~a, etc., y al t6rmino de la co•achM. 

re~re•a nuevamente a &u co•Ynidad. 

Durante la& 11lt i11as décadas MéHico ha sufrido 

transfor~acioneg en aua estructura• demogréficas, económicas, 

debido al h•pulso dado a la industrialización, lo qua propició 

que fuera •4s notorio laa de•igYAldadas econ6•icas regionales y 

el de•equllibrio en la distrlbucl6n de los ingresos. E•tas 

•odificaciones qua sufrió México como producto de una eatrategia 

•conó111ic•-po1 L t lea ba&ada en el de sarro 11 i ••o afectó de •ianera 

particular y dr•1Atica a la población indLgena., pues con el 

trabajo de los indios y las clases aubalterna• se ha soatanida el 

proceso de desarrolloi para ello se crearon las condicione& 

legalea y no legalea para. convertir al indl.gen• en una •ano de 

obra barata para ser aprovechados en la producción indu•trial y 

generar una •ayer acumulación de capital, del cual no gozan &ua 

benaficioa. 



Debido a este pl"'oceso desarroll ista. 1 se genera una 

ampliación del mercado interno, que requirió la pl"'odución de 

todas aquella• r9giones que hablan estado "marginados'' del 

proceso económico nacional. Es asl coso se prese11ta una presión 

económica, pol:i.tica y cultural tobre las soci&dadvs indigena.s, 

cuya productividad y con11u1110 son rel•tiva11ente bajos para latt 

necetddadCPB del sistena; y \lQn cont.iderattos co•o un obst4culo 

para el desarrollo, dado que su• creencias, conocimientos y sus 

relaciones sociales de pl"'oducción caracte~izados por establecer: 

"At Una sociedad en la cual nadie pueda enriquecerse de 

tal manera que ponga en peligro la. e><istencia de la comunidad 

COllD tal. 

B. La reciprQcidad. 

C .. Gar.-ntiz~r un llflni•o de producción de acuerdo con 

la• ~uce•id~ci:1 •aciales de cada comunidad. 

o. El dominio de la co•unid•d sobre el inrlividuo. 

E .. Garantizar la cohesión social" <Ibiddm p. 61>1 son 

valores inco•p•tible• con el de1ar-rollo del capitaliu10 donde 

prevalece la individualidad aobl"'e los intereses comunes. E~to• 

val ores provocan una reacción an &l indl gen a di rerente al del 

resto d& la población hacia los cambios, no rechazándolos por ser 

retrógrada sino porque i•plican la desaparición paul•tina de su 

co•unidad, por lo tanto hay un proceso de resistencia hacia los 

ca•bios. 
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Esta diferencia cultural no significa que un grupo sea 

11ás progretoi•ta que otro, pues la condición del indi.gena e'! 

resultado de condiciones y relaciones sociales desiguales y no de 

la culti.tra, como r.o<atiene el indigeni••D oficial etnocentrista. 

En e5te aspecto la poli.tica indigenista cobra un sentido real, 

pues coao ya 111enciona11109, bajo la concepción gr¡;u1sciana1 e5tas 

·pol:i.ticas 

pantalla'! 

cu•plen un determinado papel son 

ideológica& para imponer lo• •odeloa 

er.pleadas co•o 

y pol!ticas de 

desarrollo diseríada'J desdn el E11tado, bajo lcis cuales se logra 

mantener la hegeaonta el con•enso. Ar.t, las pr>li.ticas 

indigenilltas parte de un proyecto integracitnista nacional, 

lo cual i11plica transfor111acione1 culturalo• pero '6in plantee.r 

cambios en laB relaciones sociales y por ende ~n la estructura 

económica y $OCial, donde lo• lndigenas 1'han ocupado y ocupan lo• 

escalones 
\ 
tr'atados 

... 
como 

bajos de las 

ciudadano11 

jerarquías sociales.. (<y>) 9'on 

de aogunda clase 1 son objeto 

discri•inatorio ••• 11 <Mayer, op. cit. p. 53). 

Ante la b6squeda de de9arrollo y •odernizaci6n lo• 

indígenas 5on objetoto de presiones Mucho 11á.• co•pleja• que las 

antiguas formaa de eHplotació~ colonial; presiones representada~ 

por la e><pansiOn de una sociedad más sofi•ticada y tecnifici\da. 

Se presenta el de•arrollo co•o una pro•esa que incluía "el 

au•ento de la capacidad adquisitiva de lo• indigenaa p~ra 

ofrecerles bienes de consumo que permitan a•pliar el mercado 

interno, lo que habitual111ente implica transforu.\r &u11 egtilos de 

producción para aumentar la productividad y la •onetarización" 



(8.1.rtolomé, 1979. p. 47). Sin e•bargo 1 este objetivo no se ha 

logrado totalinente, pl.Hft> las comunidadet> persisten y conservan 

gran parte de sus relacione~ de producción, y ante el i•pacto del 

de•art~ollo capitali5tas mantienen y ,¡.juatan for111a• 

diferentes no &)(entas de contl"'adiccione'i y de violentas 

resisten~ias a las nuevas condiciones. 

A p~sar de la promesa del desarrollo en la actualidad 

las indigeni\11 están marginados de las benef'iciott 1 &umidos en la 

pobre~a extre~a, en la insalubridad e ignorQncia1 son los pobres, 

sujetos .. explotación, .. intermediari&mo~ ca111ercialen, 

cacicazgos, a la violación da sus m4s elementales derechos 

humanos 1 todo pO~" toer indígena&, por desconocer la cultura 

nAcional y por no querer integrarse a ella, ~sa es la lógica del 

capitalismo salvaje. 

Es as! qye con el proceao de modernización que vive hoy 

el pai• se establecen los lineamientos legale6 par~ ~odirtcar lA 

ot"ganización y la f"or•a de producción de los indígenas, co•o •• 

el ca.so de la •edificación al articulo 27 constitucional, 

propiciando el au•ento del despojo de las tierras co•unalea, que 

por hPrencia les pertenece a lo& grupo5 indígena$; tierras que 

representan fuente de trabajo y •edios de subai•tencia, y que son 

uno de los pocos bienes con que cuentan. Con etite proce•o de 

despojo no reconocido desde la oficialidad se obliga aOn aAs a 

lo~ indigenas a contratarse coMo jornalero5 aunque para ello no 

Onica•entese e•tA requiriendo su tie•po y &Mperiencia •n la 
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actividad agrícola, sino que se especifica que es necesario que 

esté capacitado en el 11aneojo de ciertas tecnolog:í.as agricolasi 

este es el cambio precisamente que se está generando on la fuerza 

de trabajo indigena, con lo que •e dificulta aún 11As el tener 

acceso a un @•pleo que le permita obtener ingt"esos para 

&ubsistil"'¡ y cuando logra ubicat"se en algún tr3bajo sus ingrn~os 

nor•almente 90TI infimos. 

En el progra~a Nacional de Dv•ar•rolla de los Pueblos 

lndigonas 1991-19q4, se dest~ca que por ~imposibilidad del Estado 

nacional, el predominio de intereses locales o la pre5encia de 

condicione• adveraas de la naturaleza propiciaron marginación y 

han colocado a agplios grupos de 

condiciones de desigualdad de 

grupos de la sociedad 11 (lNl, 

las co11iunidades indigena• ffn 

injusticia respecto a otron 

19q1 p. 17>. Sin e11bar"go, 

consider"a•ov que 11á• que los factores •encionados 1 la situación 

del ind{gl!na se debe pr-incipal•ente ~.\ predominio de los 

intere&e• de los gr"upos dominantes econóaicamente, a quienes los 

f"avorece que sigan eHistiendo la reserva de mana de obl"'a de 

indígena, la cual será tratiladada o de~pojada cuando a•i lo 

requier"a el desarrollo capitalista. 

Lo!i modelos de dtuarrol lfl propuesto• para la• 

ca11unidadea indigenas sie•pre han •ido desde arriba y para el 

otro, han negado la capacidad de éstos para r"ecolver sus propias 

nece&idade•; todog opinan, todos saben lo que le conviene al 

indígena menos él. 

100 



El hecho de que se e'ltén i111pcniendo tecnologí.a.s y 

ritmos distintos do producción y consumo, no i•plica la elevación 

de lo§ nivel<!s de vida autono11l.a de las comunidad•• 

involucradas, sino por el cont~ario, contindan siendo eKplotados, 

rnarginado'l y a11menta su depenUencia d•bido a la imple11entaci6n 

condicionante de la tecnologí.a y de los sistnmas de cr~dito a que 

son sujetos, que los esclaviza y los conviert" en eterno9 

deudores¡ "el indigena, sin caza, sin pasea, sin beneficiarse de 

los altos salarios y de~pojado de 9U9 tierras está condonado al 

ha•bra, por e•ta ''prosperidad' 1 que sólo beneficia a la burguesia 

<Declaración de Temoava, 1979. p. 3q3). 

Rl cumplirse 500 a~os del P.ncuentro entre dos •undos, 

1'que originó < ••• ) el arribo de los conquistadores a América, los 

ind!genas meMicanos astan en el olvido ab•oluto, 

lamentablemente &e estAn •uriéndo de hambre•• (unomAsuno, 9, 1992 

p. ~). Pasada la Conquista, lo~ 300 a~os de explotación 

colonial, ni la. indopendencio., ni la guerra de refor1ta, ni la 

re<Jolución les hicieron justicia, a pesar de que en diYeraos 

episodios hi5t6ricos fueron lo• protagoniatas. 

El progra~a de Solidaridad emprendido por el gobierno 

de Sal inaa de C3ol""tari, incluye entre GU& acciones a lo& 

indígena•, con el objeto de a•inorar la injusticia y la pobreza 

que padecen, para lo cual fomenta el trabajo coaunitario, realiza 

obra.e para el "progreso" y 1.'1 Yida prod1.1ctiYa de los pueblos 

indigena•, los capacita, pero lo que en realidad se persigue en 
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este progr-a11a y con el desarrollo de los. pUP.blos indigenaa IHI 

imponer un modelo de de3arrollo y de modernidad. 

''La ~oder-nización no resuelve los antiguos problemas 

del indio ni los nuevos, que debe agradecerle su t1~iunf~l ingrc~o 

la econo•ía mercantil, crece '!Ht dopendenr:-ia, su 

participación deeocrática; se le utili2a ~~s y se le in•tru•enta 

•ejor ¿en benertcio de quiénes?. Cualquiera que sea la escala que 

se use para inedir la desigualdad en México, los indios en ol 

ca•po y en la ciudad !liguen hasta mero .abajo" (Sonfll, 19841 p. 

99). "··• la imagen del indio indolente generalizada entre los 

ladinos y la traducción económica de todo el contextc s~ concreta 

en relaciones de notoria desventaja para los indios qul!l' lo& 

auce~ivos progra•as de desarrol]o no hAn logrado d•sterrar'' 

(FAbregao, 1990 p. 4), 

Co~o ya apunta•os, la BituaciOn actual del indígena no 

puede ••r- explicada Qnica111ente considerando el pun~o de vi•ta 

econOaico, Bina también ideológico-cultural, pues ambos conforman 

una for•ación sccial concreta, a&i. el indigena es objeto de una 

doble dominación: por un lado, la dominación ff.sica, y par otro, 

la cultural. La pri11era l!S una dominación económica se le• 

e>eplota cuando trabajan para los no indios, quianas les pai¡.an 

aalarios infinos; al co~erciar se 109 co•pra ~ pr-ecio1 muy bajos 

sus productos y se les vende caro los articulas que adquier-en4 

son eHtoraionados, enga~ados y despojados1 ''la dominación no sólo .. local, sino internacional. Lao gr-andes empresas 

10<? 



transnacionales buscan tierra, los recursos, la fuerza de trabajo 

los productos, •e apoyan en loa grupoG podero~os 

privilugiados de la sociedad no india. 11 <Declaración de Barbados 

II, 1'l7'l p. 414). 

La. do11inación cultural puede cosiderarse \"ealizada 

cuando 11 en la Mentalidad del inr1io ea ha e1ta;.blecido que l~ 

cultura occidental o del dominador es la (mica y el nivel •4s 

bajo de atraso que deb~ supera.rea•• CIDEM>. Esta QltiNa for•a de 

dominación se realiza a través de la pol!tica indigenista, del 

siats•a foriual educativo y los 11edios 11asivos de co•unicación, 

que quedan dentro de los llamados aparatos ideológicos del 

Estado. <U. 

Es a trav1h de estas ~ot'•as de dominación que la 

eKpansión del capitalismo, busca la largit la p~rdida de 

ale•entoa culturales e indígenas; el progreso v la modernización 

e>dgen co•o requi~ito la dee.aparición de las co•L1nidades 

lndtgena~, pero no la eKplotación de las mismas. 

C1> Loe RIE es un "cierto nú•ero de realidades que se pt"'esentan 
bajo la 1'or•a de instituciones pr&eiSJ.aB y especializadas 11

, pot" 
•J••plo, escuela, igle'!ia, fa11tlta 11edios de infor•aeión, etc. 
<Althu~••r, 1982. p. 109>. 
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c. Qr.!llwi¡;Bicione!l Y.. movipientos i.ndiuenistas, 

Cu•plidoB 500 aí'{os de la coloni2ación, los ind!genas 

siguen siendo realidades concretas e l1istóricas, hubo invasión no 

cnnqui9ta se~ala Bonfil <Cfr. Bonfil 1980>, pue~ la persi•te~ci~ 

la rer.ietencia de los grupos indí.genas ms.nifieGta 

diaria•ente ante el e•bate cotidiano y violento por parte de una 

sociedad que no rompart~ los ~ismon valores\ ''el univer•o de los 

indios es agredido todo§ lo!l diaB por i•pouicione& extraRas a au 

historia, lo qu~ lo!I obliga a de~ha.cerse y reagruparse casi 

cotidianamente ant~ la incider1cia de agentes de toda laya, 

variados y necios, que los acusan prActicaMente de todo'' 

tFAbrega11, op. cit. p. 4) 1 las agresione11 !IUryen de todo• ladaw. 

Pero los grupo• indigen~s, como toda cultura, no son congla•erado 

in•óvil.\ ~, derrotado ni inpasih1e, ni mucho •enes indiferentes 

•nte Bt.I propia condición; es .aai que dan respue5tas altet"nas 

hacia eetae presiones; 

espacio'i (y si lO!i tienen no e• por que la ~ocieda.d se lots haya 

cadido al sentirlos inferiores>1 son el resultado de una batallb 

histór"ica donde la destrt.\cción si'lte!llé.tica de éato<J. han 

encontrado una franca ~esistencia. 

Los grupo• indigenaa manifiestan y exigen su derecho a 

utilizar en su beneficio los mecanismos de tranwfor•ación social 

que en su momento ¡ag condicion•• sociales pongan en eus •anos o 

aquel los que generan a partir de triu existenci!' co110 co•\.midades 
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indigunav.. Eatas co111unidades albergan serios p1"oblemas, l"espectu 

a la tenencia da la tierra, una educación irrelevante para su 

vida prActica (educación que cumple una doble función ca•biar la 

Ot"ganización tribal y tradicional¡ y dt:!sterr.:ar la cultura del 

indígena>¡ condiuionott precarias en Cl..\anto a la atención de la 

•alud por parte de lor. organis•o• encargados de prest.ar l!Blf 

aervicio, probl•maa de no contar con una red eficient& de 

co111unicación\ y a pe••r de todo ••to, las coaunidada• indias 

•obreviven y lo 11uh significativo apurtan cultivos importantes .a 

la •cono•ta nacion.:al (•iel, caflt, fr-utale!., granos. bésico'!, etc.) 1 

ade•é."' en contra•tP. con la sociedad nacional ofrecen for•as de 

organización tanto para el trabajo como pat"& la vida social 

total•ente capaca• de ofr-ecer o con viabilidad para conformar un 

desilrrollo. 

Por ello, lo que los indigenas piden B'i \"'espeto a 'iU 

condición y, libertad porque son capaces de conducir su propio 

dotstino1 su cultura no et1 in1t6vil <aquellos que no han ~ido 

capacea de cambiar han perecida> sino y así lo han dE•ostrado son 

1'herencias dinA•icas de hondas ra!ces hu•anas gobet"nAdas por la 

sabidurta" <Ibidem p. 5); y ésto ¿,,. quién le ha importado 

entendorla? por supue•to que a nuestra socil!dad no, porque ello 

i•plicaria reconocer y ad•itir qua l• pr-opuesta indigena. en 

viable¡ requerirt.a eli•inar prActica•ente el paternalis•o 

politicn y económico as! co•o asignat"le el lugar que les 

corresponde en la hi,toria, y por consiguiente cambiar y acabar 
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con l~s relacione~ clasi~ta§ que marcan el.ruebo y la condición 

de cada uno de lo• grupos que componen la sociedad. 

Para las co•unidad~a indLgenas su futuro es claro, 

re9.i•tir y tratar de aantener-se dP. aanera apareja.din a la t>Ociedad 

nacional¡ revl•tiendo 11odofi de vida. di¡;.tintae. 1 ~)(centa!i de las 

relaciones de claae' y una org~.nizaciOn que repre•onta un legado 

hiwtórico, lo que se convierte en una de la'i tanta9 forttas de 

ciefenderwe y asegurar 5U reproducción coao grupo social. 

''La re•i9tencia india tiene do• caras: la rebelión 

violenta y ul tranficurrir cotidiano' los motine9, las guerrast 

la~ Y"evueltas afectan directa•ente el 11undo del dominador, •e 

introducen en 61 y re•ultan Yifiible"A. La resistencia cotidiana, 

en caftlbio per•an•ce ignorada, ae entiende co•o tradicionalis~o 

empecinado y retractares al pt"ogre•o, o co1110 folclor pintore11co 11 

<Bonf'il, 1900 p. 10:1>. 

01:1 este 111odo, las comunidade11 indigenaw mantienen y 

depositan en su 11 propia organización la fuerza para enfrentarse a 

las inhuaana.s relaciones sociales dominada5 por el lucro, una 

•conomia depredadora de la naturaleza y el poder politico de lo5 

cacique9 11 <Coheto, l~Bó p. 3) 1 e'St• conjunto de factores han 

condonado a las culturas indigenas a vivir como resultado de un 

proceso histórica•ente conformado en •l aarginalis•o, 

excluyéndolar. del beneficio que representa un crecimiento 

econ6sico, por ~u pertenencia al grupo de los que no tienen nada, 
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donde conviven con otro fenó•ano que algunos autores han 

deno11inado caloniali~1110 interno cara.eterizado por pl do•inio y 

eKplotación de unos grupos culturale9 por otros (Cfr. Glei. 

Caumova, 1982 p. S9); en una sociedad de cla9es donde el indio 

a• discri•inadu y eKplotado. 

La~ forma~ de gobierno indLgena r~vlsten una muestra de 

lA más pura de•ocracial la co•unidad ha aprendido a convivir can 

dos for•as de gobierno& la tradicional y la constitucional 

1"epreaentada por un gobierno riunicipal; en et.ta relación se 

•anifiesta poY. •Jn lado una autot"idad india y ott"a Me'!5tiza¡ una 

significad~ por la tradición y otra po~ el derecho bas•do en la 

ley (i11puesta por quien tiene el poder) do11de la j•.1!.ticia se 

ejerce e imparte desde la óptica de los •e~tizos quienes sie•pre 

consideran que la razón 109 asiste. "Todas las acciones parten 

del r.echo de que toda.& estas autoridades aon de los ladinos 11 • 

De~conacen restan .. utoridad a la• propias autorid&des 

indtgenas, la• hu•ill.an de las •As distintas for11a1. 

todo tipo de latroc:inio•, injuaticias, vejacione• .... 

~irven "' 

actos de 

violencia de•de los m&s arbitt"arios ha'ita los •As racionales, 

desde los que obedecen al ca.pricho hasta lo'!i que s.ancionan el 

r~bo de tierras o la eli•inación de U.derea nativo•n <Ibide• p. 

119); de ah{ que lo• indigenag repliquen pues ni son &us leyes, 

ni su constitución, ni QU nación¡ as{ se lo ha hecho sentir el 

mundo •e•tizo, su indiferencia ante los acontecimiento~ políticos 

nacianalit• se debe en gran •edida a que su deatino •e decide 

fuera. 
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Las direrente~ caracteri1ticas en que ne ha envuelto el 

indigena para ewiatir como tal aon diversas¡ la mA• sicnificativa 

la } engua, que lo di 'ferencl a. de 1 cong 1 or1erado nacional y 

social1 al perManecer la lengua reinvidica a quien la posee ante 

t ·-su co111unidad 1 es un ele1umto que encierra en sl el e5piritu de 

quer-et" seguir liiendo, de difel"'onciarae y de de111oatra.r que la 

cultura y 14 lengua indígena puede permanecer aun a pe~ar de la 

aafixiante presión ejercida en su contra. 

La eHistencia del indígena &I gracias a •u lucha, a •u 

perseverancia, fortaleza y confianza en si 1J1is110, en su 

capacidad pleona111ente demo!ltradar la historia. asi lo registra, es 

un asr viviente y no un estigma del pasado que no ha podido ser 

eli•inado 1 el indigenismo dnte ellos h4 salido derrotado. 

Se puede habla.Y" de que l& cuestión indigena 1 cu un 

fenó"'eno que tuvo que •er reconocido poi"' pat"'te del Estado, no 

porque se condoliera sino porque no le quedaba otra caaino para 

aquietar las de•andas de los grupos indigenas donde el postulado 

principal se §UStenta en la bósqueda de liberar al dominado, de 

despojarlo de su condición de ewplotada, en base a una educación 

que no sea mA1 una for•a de dominio tradicional, y se convierta 

en un medio que posibilite la toma de conciencia respecto a su 

realidad tiocial. Aa.I. se da continuidad a una lucha por 

reivindicar el derecho de loli pueblos indios, con lo cual se 

fortalezcan las rel•cione• interétnicaa que conlleve a la 
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1 iberación del indigena, que 5e logrará en la 111edida. de su 

partic~pación dentro de su realidad concrct~ e histórici\. 

Recuperare•os los planteamientos de algunas de estas 

asociaciones, que a peear de ser auspiciadas por el ~ismo E§tado 

no dejan de tener validez en la lucha de lo5 indigenas1 

rescatar~~os aquello• •o~alaaientos que se hacen en torno 

principal•ente de la educación indígena, que e9 la parte •edular 

del presente trabajo. 

En 1940 marca el inicio de toda una 5erie de reuniones 

enca.11inadas a plantear como un proble11a nacional la cuestión 

indígena. Es as{ que se promueve la celebración del ler. Congr~eo 

Indigenista Interamericano, donde ae discuten los problema• que 

afectan a lo• ind{genaa del continente, al concluir esta reunión 

se sentaron la• base• para proporcionar a la educación destinada 

a los indígena~, la• nor•as apropiada1¡ que constituyan el 

principio de dicha educación, donde se afirma que debe 

considerarse la cultut"'a la personalidad del educando pero 

ade•á• que ae respete la dignidad, la aensibi!idad )os 

inter"ese• morales de estos grupos. Sin e11bargo a pesar de esa 

declar"ación la educación indigena escolarizada sigue atentando 

contra la cultura de éste. 

Las organizaciones y movimiento• indigenas adquieren 

aayor auge en el sexenio de 1970-197&, periodo en el que se agotó 

un modelo de desarrollo con sus ya •encionadas consecuencias 
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ecnnóaicas políticas sociales que 01~illaron al Estado 

reordenar •u organización interna. Obligado por 

circunstanciag ante el efecto coyuntural de la ap~rtura 

de11ocrát ica se auspicia la creación de organi%acionee indígenag 

como una for•a de d~r cabida y p~rticipación ~ los pueblos indios 

dentro de un contexto nacional. 

La apa.t•ición an escena de las pri11eras o\"'ganizaclones 

indi.gena.6 1 expresan un discure.o r"eivindicativo de loa grupos 

étnico• tal e9 el caso de el Consejo Nacional de pueblos 

en todo el país, aediante la farMación de consejos 1upre•os, es 

un organismo que su\"'Qe a partir< del Con gr-eso de Pátzcuaro, en 

octubre de 1975 bajo ol auspicio Ce instituciones oficiales co•o 

la Seer-eta.ria de la Refot"•a Agraria, el Instituto Nacional 
\ 

Indigeni1ta y la Confede'r"ación Nacional Ca11pesina (Cfr. Medina, 

19871 p. 162) 1 y con ello se establecen la& bases del 

reconoci•ientn del pluralisao cultural étnico. Entre las de•andas 

de ette Consejo en Materia educativa se encuentran: 

''MAMi•o impulso a la acción educativa en todos los 

grado• que vaya eMigiendo el desarrollo ((de lat comunidades)) 

da acu•rdo a 11étodo& bi l ingUes, pues en las propias lenguas se 

aprenderta •ejor la hi5toria de MéMico y de los grupos étnicos a 

que se pertenece ••• Esta educación debe afirmar los valores 

positivos de la sociedad nacional y los t\"'adicionales de lo• 
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pUIO!blos indLgena-s desechando los que atentan contra la dignidad 

del •6r humano, •antengan l~ inferioridad de la ~ujer, olviden al 

ni~o y al anr:-ia.no" <INI 30 años de'lpués p. 3&5>. 

Una polLtica educativa especial para los grupos 

étnicos basados en la cos~ovisión propia de cada uno de elloa, la 

cual debe rechazar la educación tradicional y con~ertirse a~L 

un instru•ento i:\e liberación que le per•ita to111ar conciencia de 

5U realidad y a.a! part icipa'r plena•n:nte en la solución do sua 

propio• proble•a5. Es necesari~ que dentro del plan de educación 

se considere una educación e-specializ.ada para las co111unidades 

indLgenaa, que sea bilingUe-bicultural. Se requiere de unn ~ayor 

edición de libros y cartillas bilingUes que refuercen el 

conoci•iento y desarrollo de las lenguas\ que las co111unidades 

indigenas sean atendidas por ~aestros bilingUes. 11 C 11 Congreso 

Nacional da Pueblos lndLgenas, citado en Bonfil, 1qa1 p. 380>. 

Otra. organización indígena y de l.as •a~ representativas 

junto con la CNPI, ea la A1ociación Nacional de Profeaionales 

lndigenas BilingUes, A.C. CANPIBAC>, que s•Jrge en 1~77t durante 

la campaña presidencial de López Portillo se e><puaieron las 

conclu~iones respecto a la situación de loe indígenas, obtenidas 

en l!l primer Encuentro de Profesionale• Indigena5 realizado en 

•ayo de 1q7&, en VLca.m Sonora. Rl at\o siguiente, esta 

"rganización se for11ali:ra como asociación civil, cuyos principios 

IOTIJ 
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1.- Sus integrantes son profe~ionales b1lingUes de 

diferentes dependencias in•tituciones guberna•ent~le• que 

guardan relación con la política indigenista. 

z.- Su lucha se contri\ en reivindicar los derecho9 e 

tntereses de los indigen~s. 

3. - Busca fortalecer y a.fir11ar lato relaciones 

interétnicas a nivel nacional P. internacional. 

4.- Sostiene que la participación consciente de 109 

ind:i.gonas en la to•a da daci•ionea Sllbre las accionee qu• les 

afPetan per•itira la liberación de ésto&. 

5.- Con•idera que la situaci6n que vive el indigena es 

consecuencia de la~ condiciones generados por el siste11a 

econó•ico, politico y social del paí.s, 

indigena'' co•o la5tre de la vida nacional. 

rechaza el 11 problema 

6.- Postula la integración de los indigenas respetando 

sus plenos derechos y obligacione• otorgados constitucional•ente. 

7.- Postula modificar el sentido de la educación 

e•colarizada que tradicionalmente se ha iNpartido a loa indigenas 

y 9e revierta para convertirla en instrumento de liberación. 

e. - Revalorizar la cu:.:_.ura nacional de tal •anera que 

per•ita •1 desarrollo de las •anifestaciones culturale11 de los 

grupos indigenas. 
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q. Formación de agentes, con 9lemento~ indlaenas par~ 

que participen en la investigación, planeación, progra•ación, 

ejecución y evaluación de todas laH acciones que se realicen en 

las regiones indlgena~. (Cfr. Declaración de Principio5 

Programas de Acción de la ANPIBAC en Bonfil, 1991 p. 39&-7>. 

En 1q79, se realizó el Primer Seminario Nacional de 

Educación Bilingll@ Dicultural celebrado por la ANPIBAC¡ entru laa 

conclusione!. a que se llegaron en est:e ser11nar1o destacan la!I 

siguientea1 

11 1. Que la educación que se les ha dado a los indigenas 

desde la colonia hasta la fecha ha sido una ed1.1cación para 

•antener y reproducir la situación colonial en los diversos 

periodoB históricos del pais, según las 1111Jdalidades creadas por 

al desarrollo del capitalismo dentro de la nación y en el ~undot 

es decir, ae.egurar la e><plotación econóaica, la do11inación 

cultural, ta discri•inación racial y la •anipulacLón politica de 

lo• grupos étnicos, se;ún lo$ interese& dominante9 del ~omento. 

e.- Oue es ti•mpo de que el indígena in~tru~ente su 

propia educación, una educación para el de$arrol lo, para la 

identificación 

part ic!pa.ción 

~tnica. 1 

politica. 

para la 

Una 

reva.loración cultural 

educación que per•ita 

y la 

la 

transforaación de la situación de eKplotación y opreHión en q~e 

YiVi•os. 
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3. Para instrument~r eeta educación es nec~5ario acudir 

la fa11ilia y a la coaunida.d ind:igcmas, co1110 ruente$ del 

c::onochdento, ya que •on las instit•Jciones 'liOCialos que han 

oantenido viva la lla~a de la educación indígena. Con ellas y en 

ellas necesitamos busc:al~ y definir lü filoqofit:l indigena de la 

etJucaci6n •••• 

4. nue la educación sl!a bilingUe-bicultural; é1to es, 

que primero se onae~e a hablar, a leer, a e'licribir la 

tntructura lingUtstica. y gramatical de cadu lengua indígena en 

particular, de la l'lis111a manera que el castellano ( ••••••• ) 1 

primero dP.be11os conocer 

nuestra propia lengu& 

estudiar todo lo t;tu~ not rodea, en 

en castellano despu~s intentar 

apropiarnos del conoci • i ent 'l de lo que ex i stti fuera de nue & tro 

•unda ~laico y cultural ••••••• 

5. Es necesario elaborar libros y cuaderno& de teKto en 

lengua indl.!]ena, bilingllea y de contenido bicultur"al, as:l co•o 

lo9 planes y pro:ra•as de estudios COr"r"•spondientes. 

&. E9 necesar"io sistematizar una pedagog:la d•l indl.gen• 

par"a hacer de la educación un elemento importante en el avance de 

la lucha para nuo•tra liberación. 

7. H~y que organizar los consejo• tócnieos nacional 

regionales para que se dediquen inwediatamente a estas tareas. 

B. Vigilar que el profesional indígena bilinglle &e le 

d11n f&cilidades para una capacitación adtcuada y do esta manera 

puedan d••••P~~ar mejor su trabajo y servir a la co•unid•d, &•l. 
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co1110 participar en la in~tru11entación de lo~ plane:t de e5tudios 

para que los contenidos respondan a las necesidada$ en el medio 

indi;¡ona. 

9. Buscar neKos y apoyos con organismos si~ilares a la 

ANPIBAC, asi como establecer 1.1na unidad de l•Jcha con el CorHse-jo 

Nacional de Pueblo¡¡ Ind!gena!'i, para a1egurar• la realización do 

esta nueva forma da educación'' (Gabriel hdz. 1qo1 p. 173-174). 

Aunque la1 organizaciones ind!genas te pror1unciaban por 

una educación bilingUe-bicult~rQl, ~stas tuvie1•on qua enfrentar 

•óltiple5 obstáculos por parte de la 9~t1•1.1ctura ~lasista 

incluso a eontradiccinnes que se nanifie5tan en lo inter110 de la 

propia o\•ganización. E~ cierto que el Estado peraitió y auspició 

la creación y organi2ación de estas a9ociacione~, sin eMbargo no 

debe olvidarse el hecho de que al interior de log raisaos aparatos 

del Estad~ encargados de Ja formulación y reproducción ideológica 

existen grupon que se contraponen a egtas acciones¡ para evitar 

el desequilibrio ~acial •on aediatizada& por e\ misQO Eatado. 

Ea nece•arlo decir que el reconociaiento del plurali5•0 

cultural en un Estado n~eional que se querla o se crela homógeneo 

•arca quizá la cri§is dal indigr.nlsmo como e1<pre9i611 basado en un 

proyecto ideológico, que concibe al ind!gena como ser inferior e 

incapaz.4 dio un giro ante la i•po!Slbilidad de poditr cumplir su 

ideal• de~aparecer al indio bajo la condición devolverlo igual a 

los demAa para que pudiera f~rmar parte de la ~odernización del 

pala. 
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El hecho de que el min1110 Estado propició la creación de 

las organizaciones indias co1110 los Con1ejo• Bupremo'6 1 el CNPl y 

la ANPIBRC, las ha convertido en objet:o de innU•P.rabl1u criticas 

por confiiderarloG mediadorofi e in•trumentoa politices de control; 

~unque no por ello debe negar~e y ocu1t~r1e la9 circun~tanciaa 

que rodearon &u t;urgi1dento¡ ah{ &1G donde ra<llca lL\ i•portancia y 

vitalidad de dicha~ organl:acion11s, pue11 en deter111inado mo11ento 

pueden caNblar totalmente la intención por la cual fueron 

cr1u1.doa, ya qua a raiz de la. ct~eación oe r.stoe organi9MD1f se 

planteat~on una &erie d~ den~nda~, de anta~o conocido~ pero ~hora 

cobran renovado& brto•4 el derecho a la tierra, la falta d& 

servicios, la crecientu repreaión en las zona• ind:l.gena.1' lo que 

orilló a reconocer el derecho a la autogestiOn aunque hasta el 

•omento ha sido Onica•ante en el nivel teó~lco. 

Las org$nlzaciones indigunas enfrentan hoy la neceaidad 

de redefinir lo• objPtivo• de \s.. lucha politica ir.digena., pero 

9ólo se lograr• en la ••dida en que ue dejen atrás objetivos y 

&ectoriale• o locale&, ''pero l~ definición de 

la lucha indigena co•o lucha por el reconocimiento de los pueblo• 

lndio~ en tanto entid~d•• politica• que daben ser parte• 

con1titutiva& del Estado, eólo estA planteada po~~ alguna• 

organizacione&, pero todaviM ~o constituye la l{nea e•tructural 

de la ideolog:l.a de lucha de los grupoB indigena•" <Bonfil, 1C3B2 

b, p. 200). 
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III. MODERNIZACION DE LA EDUCACION INDIGENn1 FINES V OBJETIVOS. 

1.-b..a modernización~ !A. educación. 

Al iniciarse un nuevo sexenio con Salinab de Gortari al 

mando, '•te se enfrenta a una 11ituación sociial y a un pC'.iti. que 

mostraba una estabilidad tambaleante producto de una crisis 

económica que parecía no ten1tt• fin; y que de no oaer combatida 

empeorarla las condiciones prevalecientes. 

Se plantea que el E•tado Mexicano requiere una reforma, 

que se extienda a los sectores que lo co•ponen. La fóY'aula 

propuesta por el gobierno, basa sus puntos centrales en la teBis 

de la 11 moderniz.?ción" del pais 1 para poder inte¡;p· .. ar-lo a los 

ca~bios que se 9Utcitan en el contexto intet•nacional, sin dejar 

da lado, los sucesos internos (aunque cabria decir que, •As bien 

la integración de MéMico en las relacionPB imperantes 9n el •undo 

le exigen su modernización)1 para el régice~ la •odernizacidn se 

refiere "al iaper.ttivo de •edificar la 'for11a de organización de 

nuestro pats 1 para producir bittnPstar para distribuirla 

equit&tiva•ente. Quiere decir el compro•iso de respetar la 

iniciativa coaunitaria y la superación per91.ona11 habla de la 

ineludible necesidad de auaentar el peso del ciudadano y el de 

lA• org~nizacionea sociales en ld formación y en la conducción 
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del E1itado. Se orienta a cumplir por nuevos Medios, el 

irrenunciable propósito de acrecentar la fortaleza del pais 

•edia.nte la unidad, la de•ocracia y la Justicia social, 

Onico camino para enfrentar y afir111ar la soberanía de Méxic~ y 

para ser una nación de mayor presencia en el •undo mode1•no'' (ler. 

lnfor11e de Gobierno, 1989. p. 9-10). 

Pero ¿qué es lo moderno? ¿Qué aignifica?. Para el 

régiNen lo Moderno i•plica ''a•pliar y •ejorar la infraeatructura, 

es aceptar y enfrentar con ef'icacia la apertura co•ercial 1 ea 

eli•inar obYt4culos y regulacione1 que reducen el potencial de 

los liectare• productivo!i¡ es abandonar can orden lo que en un 

tie11po pudo ser eficiente pero hoy es gravoso; es aprovechar las 

••Jores opciones de producción, financiamiento, caaercio 

tecnologí.a de que di•pone el país¡ es reconocimiento de que el 

detarrnllo en el mundo •oderno no puede 9cr resultado sOlo de las 

acciones del Est•do, sino ta•bién preciaa la participación a•plia 

de loa pa.rticul»r-ea" <PND, 1'~8~. op. cit. p. 18). 

Entonces, lo •oderno significa adelgazar el aparato 

estatal, ca11biando su papel paternalista e interventor¡ para tal 

efecto, 11e establecen nuevas relaciones entre el Est,¡i.do y la 

aoeiedad civil¡ con las cuales fi& busca que ésta se co•prometa y 

adquiera responsabilidades la obtención de beneficios 

sociales, y que ade•ás, contribuya de •anera activa no sólo en el 

logro de estos beneficios sino taabt•n en el deaar-rollo 

econó•ico, político y social del p•is .. 
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.• .. 

El EBtado, a.án y • pe•ar de isu refot"',.,.. no ha dejado de 

ser él quien µlanifiqu• •l rumbo de la sociedad\ aunque en esta 

planificación actual 11 el futura tiene ••• peso que al pasado y que 

el presente. Se influencia de lo que aun no er.¡ el porvenir 

todav1a supera a aquello que fue. El pr~bla~a, entonces, es que 

la historia funcionan an Adelante al 

rev6111 nuestr"'o presente se origina en al futuroº. <Con'itante R. 

UNOMASUNO 24-11-1990. P• 9l. 

Carlo• Salina• proponia que el Nedio ••• adecuado para 

lograr la modernización del pais, serL~ a través de tr•• acuerdo• 

n~cionalee1 para la a•pliación de nueatra vida de•ocr•tica, para 

la recuperación econil•ica con ••tabilidad de preeios y para el 

•ejora•iento productivo del nivel rle vida de la población. Sin 

••bargo 1 en lo que va del sexenio, ain hacer un recuento de lo 

sucedido, podemos decir qua, •i bien la refor•a del Estado ha 

generado una nueva relación entre '•te v la sociedad, ello no 

i•pllca una de•ocratización real' asL la posición estructural de 

loa individuas dentro de la aociedad no ha mejorado, •• ••plaa un 

nuevo discurso pero •• siguen repitiendo vieja• práctica• da 

control, a6.n •••, par-ece 

capitalismo salvaje co•o 

IDCi•les. 

qua e•pi•za a ser ••• eviden·te un 

signo de la• ºnuevas" relacione• 

La aodernizaciOn inducida por parte del Estado, 

requiere de inatrueentcs que la hagan realidad¡ 1• educ•ción es 

concebida co•o el factor •As i•portante pa.ra lograrla, pues es 



vista como 11 la palanca de la transfor-•.a.ción si los •e1dcanos 

¡:¡1contre:..•o• en •l la un medio para deaa.rr-ol lar nuev•• capacidade• 1 

la capacidad de g•ne·•,,.)r una estructul"a pY'oduct iva, 1 ib•radora y 

e~iciente con ol •Poyo del conociai•nto cient,fico y tecnológico¡ 

la capacidad de fortal&C'er la solida1"idad social e identidad 

nacional y la cultura cient:Lfica tecnológica¡ la capacidad de 

los trabajadores para adquiY'ir y hu•anizar nuevas ~oraae de 

producción y la. c•pacidad de aapliar la• v:Laa de participación 

dc11ocriit ica plural, la ca'pacidad para perfeccionar l"a 

servicio• a fin de que r~percutQn eficiente•ent• en el bieneatar 

de la población". (Prograa.a para 1-.. Modernización de la educ,;.cidn 

ind:lgena. 19')0-1994 p. 29>. De ah:L, que ••a de gran pl""ioridad 

pal""a el gobiernot y ésto quorJd •anifet1tado con la puesta en 

••l""cha de un prograr;a cuya intención e• 11 at>rir una nueYa etapa en 

la educación da Mé><ico. Este programa, con acciones concretas, 

eatablece que volver la atttncid:i a la.. i•portanci,a de alcanzar una 

pl"i•aria univ•r•al, óttl, y de gran calidad es indispenaable coao 

derecho, procósito r•volucianario ')' co110 af'An •oderniza.dor" (let". 

Infor•e ••• 1989 op. cit. p. 4~). 

Es IH¡\ co•o •• plantea la •odernizacidn de la 

educación, pero principal•ente la del nivel b4sico donde se ubica 

la educación indigena iaplelient.idtue el Pr-ogra•a para la 

Modernizacjón Educatiya. Para eatoa momentos, •án ain haber 

quedado del todo claro lo que •• entiende por 11oder-nizacidn 

educatiYa, ya tiene tr-as de •i todo una historia en un corto 

proceso y le anteceden rasgos •uy particulares. La problea.itica 

120 



educativa no •• producto lineal d• un sólo factor, sino da 

diver•o• factores que int•rrelacionan sociol•ente1 aunqu• bajo la 

visión •ndernizadora, la educación •• vista co•o un ente aiwlado, 

convirtiéndola en la panacea que coadyuvarA a solucionar loa 

proble•a• d•l pa{s. 

De acuerdo con esta i•portancia que •• le adjudica a la 

educación, el llberalis•o social sowtien• qu• la •1 educaci6n es 

partv funda•ental d•l desarrollo integral d•l pal• y loa ••••troa 

acta)"•• b4sico• em la lucha por la soberania y por la justicia 

social. Se pro•u•ve un siste•a. educativo nacion•l con libertad 

para educar, con responsabilidades ••• ••plias en los Estados y 

en las region"•• asi co•o de la soeiedad, con c:ontenidos 

educ•tivos que reflejen lo• nuevos tie•poa. Propane edur.actón d• 

calidad para la liber-tad y para la justicta 11 <Salinas de 

Gortari,, op. cit. p. 71. 
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2. Eunda1entp1 ~ lA modernizapióo educativa. 

La. polJ.tica. o el •odelo de desarrollo a weguir 

encuentra aus bases generales en el Plan Nacional de Desarrollo, 

Uond• •• trazan laa directrices que gui•r.tin dioha pol.ttica1 •• 

ah:l donde se plantoa la 1odarniz•ción de li\ educff.ción, adem.i.a ae 

aencianan 101 objetivos GU& ot"iantar.t.n la pnlJ.tica educativa 

durante el presente aeM•nio <1989-1994), que a continuación 

seRalare•ot1 

M•Jarar la calidad del aiste•a eoducativo en 

congruencia con loa propósitos del desarrollo nacional• 

elevar la ewcolaridad de la poblaciónt 

de1centrQli2ar la •ducación y Adecuar la 

diatrtbutctón de la función educativa ~ 101 requeri1ientos da su 

•odernización y de las cera~teriattcas de loa diY•raoa sectores 

integrantes da la aociedadf y 

fortalecer la pat"ticipación de la saciedad en el 

quehacer educativo''• CPND. 1989 ••• ap. cit. p. 103>. 

Las distinta• refor•as educativas incluyendo la actual 

se fund••ent~n en el articulo Tercero constitucional, en el cual 

•• establecen las principios que o~i•ntan la educación en MéMlco1 

11 
••• tendarA a dasarroll•r ar•ónica•ente tod•• la• f•cultad•• del 
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ser hu•ano y fo•entar4 en 61, • la vez, el a•or a la patria y la 

conciencia d• la solidaridad internacional, en la independencia y 

en la justicia ••• '' <Constitución politica de los Estados Unidos 

tt1ewici!.nos). 

La •odernlzaci6n educativa. es de'finida CDllO 11 un 

proyecto sunalbl• • lM• de•Mndas Gociales, atento • 101 probl••a1 

nacionales y acoplado a los propó•itos del de&arrollo del pats. 

Supon• superar la t•ndenciA de todo el si1te•a ttducativo a 

•antener y re'forzat"" al statu qua aoc:ial.. La educ•ción 

•odernizador-a significa. pasar de lo eer•••nte cuantitativo a lo 

cualitativo. Pretende asegurar cobertura, cal id ad y eficioncia 11 

<Cueli, LA JORNRDJ::t. 21-10-1989). Así, la educación aodernil basa 

sus objetivos en las siguientes propuesta11 

11 • reiterar el proyecto educativo contenido en la 

Constitución y fortalecerlo respondiendo a nuevas posibilidades y 

• coa.prender au esfuerzo para la ali•inación de las 

desigualdades e inequid•d•s geogr4ficas social••I 

A•pliar diversifica\"' uus eervicio• y 

• •centuar la eficacia de sus accione•, preaervar y 

••Jo~ar la calidad •ducativa1 
f. 

integrar Ar•ónicament• el proceso educativo con el 
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de•arrolla econO•ico, •in generar fAl•a• 9Hpectativas, pero 

co•pro•etiéndo•e con la productividad¡ y 

r•••tructurar su organización en función de las 

nece~idadea del pai• y la operación de lo• •ervicioa educativoa''• 

IPND, 1989 ••• op. p. 18). 

Al •er la educación uno da loa inatru•ento• ~4s idóneo• 

para aocializar el individuo, •• aco•pa~e de una ideolQgi~ 

e•pecifica, que eatá determinada por las cla•e• que detentlin el 

poder1 ea por el lo, q•.le, a pet.ar de que en ª'º' principio~ ae 

procla•a la igualdad, la justicia etc., aa encarga do adecuar a 

lo• ho11brea a la• circun~tanciaa y a loa ret¡ueri•ientos del 

proceso de producción, que ante loa contstante• ca'llbioa 

teenolOgicn• cconó•icoa <global i2ación de la econo11!a, 

liberación de 1011 •arcado•, etc) los cualea han revolucionadf'\ la 

exiatencia del hombre, requiere que loa trabajadora• posean 

cierta• habilidades conociMiento• para pode~ •anaj~r la• 

11 nuavaa'' tecnolog,a•1 eg decir, •• necesario que 5e convierta on 

una ••rcancia rentable para la población. 

Sa afirma qua "al universalizar la educación primaria y 

s•cundaria se garantiza el medio aá• digno para alcanzar •ejorea 

aalario• a través de una mayor productividad, de una actitud •As 

favorable p•rA el trabajo y de una •avor preparación para 

defender sus derecho• ante lo• a11pra11arioa <patronos> 11
• tGonz4lez 

Solano UNOMRSUNO 14-12-92 p. l~l. 
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La capacitación y tecnificación d~ la aanc d~ obra r.o 

aignific~ que nuestro pais crearA BU propia tecnologl~, o\no que 

continuará d•p•ndi•ndo tecnológicamente de los pai•a• alta•ente 

da&arrollado• e industr1Ml!zados' por otrG lado, la capacitación 

no pretende ca•biiR.t"' la 9it•Js.ción de eHplotación de los 

trabajadores ni el lugAr que ocupan dentro de la estructura de 

clases. 

La pre•isa bajo la cual se busca reforcar la educación 

Sft cubre de un tinte n~cionalista, cuyo objetivo ea velar por el 

bienestar de una sociedad y el desarrollo uoetanido quH conlleve 

a lit. equidad1 ase es el objetivo qutt defiende el Entado1 sirj 

embargo, deja d~ lado la9 eHperiencias anteriores por mó• que 

ae sostenga que la educación ea el 111edio •As a.decua.do pilr&. 

el i•inar- lan desigualdades econó•icas, que abre un .abanico •ila 

••Plio de oportunidades y que ad••4• la ••nueva'' educación que se 

i•par-ta perattirA a los individuot estar en •ayores posibilidades 

da afrontar loe cambios que se suceden A diario, la realidad e• 

que cuando so creia y se cr•• que la eacuela not haria libras e 

igual•• lo que ha producido son ho•bras mAs desiguales entre si1 

lo• que han asistido a la escuela y los que no lo han hecho. 

Con la 11odernización se pret•nde de•ostrar qu• la 

eecuela dará ele11entos para la vida, entonces cabe preguntara• 

¿acaso anteriormente no lo hacia? ¿CuAl ha sido el papel de la 

escuela? ¿Por qué se considera necesaria una r-efor11a de los 

planas y contenidos? ¿o para quién o par-a qué la escuela actual 



ya no respcnde?. Es bien cierta que la realidad ca•bió 11ucha s4s 

rápido que la e~cuela, pe~o ¿qu~ tan vál!do es cargarle todo el 

peso del c••bio a la e1cuela y a la educación?. Se olvida que 

ésta es una parte 1olamente de la &ociedad y en la medida que las 

de•as instituciones no ~o modifiquen, la oducacJón y la escuela 

poco podrAn hacer en favor de llnll verdadera t••ansfor11acdón. 

Recorde~o• que viviwog en una sociedad ogtructural, por 

lo tanto, ¿qu• tan v&.lido e• querer caMbiar cuando lo que 

realmente se hace ea reforzar las efftructuraa qua deter•inan y/o 

noraan el -'•bito 1oci11.l? Por eso, la educación que propone la 

aodernización educativa, t"1nponde a intere•ti's de loa •eno1 y de 

los que a41 tienenJ de ln~ clase~ qu~ detentan el podar polttico 

y econó•ico .. 

La• autot"'idades gubernamentales definen a "ªª 
educ•ción, co1110 aqllella que per"•itir.t cu11plir con equidad laa 

e•pat"'anzas de todas las familia~ de que la edueacidn prepare y 

capacite efectiva11ente p&t"'a el tt"a.bajo, la libertad, la 

de•ocraeia y al a•or a la patt"'ia ••• " (Edit. UNOMASUNO 11-01-92> 1 

pero entonces, in&iatimos ¿la e1cuela dejó de cumplir" •u p~pel?. 

Lo qu• sucede e1 que la egcuela y la sociedad estaban y 

est.tn viviendo t"ealidadea distintas, 11 si algó.n rasgo define la 

crioi1 de nuestra educación e• su it"'rolevancia, lo que ~nse~a no 

le interesa a loa alu•no11 lo que la es~uela hace no intet"e•a a 

la co•unidad1 lo que dociden los functonat"'ios no interesa al 
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paíe. El siste•a ee autodefine y evall.'.uq con nadie inter·actóa, 

con nada c:o•pite, nadie la deaaf:l.a, por ésto 1 l~ escuela no •• 

part• de la vida sino rito necesario para llegar al e•pleo 1' 

CLatapi 1 en N1tHOB no. 144, 1909) t y en la eiayor{a de los casos, 

el a9istir a la oacuela n~ es •inónlMo de ompleo pueu ''la otrora 

festejada •ovilidad &acial co110 producto de la escolaridad 

alcanzada eG •UY relativa¡ inclu~o la mara gobrevivencia no 

depende ya en •uchoc ca•o• d• lns grados de ••tudios obtenidos'' 

(Cordera y Gonz4lez, UNOMRSUNO 26-01-1992. p. 3). Pero a<.in, en la. 

actualidad ae sigue eHigiondo 1 por parte de las orga.nizaciones 

patrcnales, que la escuela reale~nte vuelva rentable a los 

individuo• que ingreean a ella, pues co•entan que 11 hay miles d• 

••><icanos no H1pleoa.bles1 no capacitado• par-a •et• pl"'oduetivo1 11 

<UNOMRSUNO, 14-03-19132. p. 8) 1 ante •llo, •e considera co1110 un 

requeri•ientCJ in•CJala.yable la. capacitación e•colar •nteponicndo 

el utilitar-i1mo y prag•&tl1ao de este tipo de •ducación en Ara• 

de un beneficio propio y de gr-upo. 

Lo1 lidere• y funcionario• del siste•a 1iguen apostando 

a la educación co•o el ca•ino m61 idóneo para el desarrollo del 

pai11 "un ei1te•a educativo do calidad es condición par-a la 

Modernización intogra.l del pai1" <UNOMASUNO, 10-flJ4-19<l2 p. 3). Be 

dice que •l pa:l.1 nec:e1ita obr-eroa, t6cnicos y profesional•• qu• 

tengan una nueva •entalidad de adaptación, fl•Mibilidad d• 

apertura haci.J1 el ca•bio, ese •• un t"eto" CUNOMRSUNO, 04-08-1992. 

P• 3l, 
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La educ~cidn debe ser un vehículo par~ p~omover el 

d•11arrollo integral, .a.firman aunque la 1uonciil 1ea di1tint• y 

refutan a 101 critica• rh: la •odernización educativa• "se 

equivocan ~quelloa que piensan que quere•o• con nuestro si5ta•a 

•ducativo preparar nano de obra calificada, bien pagad~, y que so 

quede en el p•í•· •• "1 agregan que, ''la educación Ge un factor 

'funda•ental pat"a el desart"ol lo integt"al de los individuos, un 

vehículo tran1•i1or de valoro• y un in1tru11ento para corregir 

d••igualdades soci.alea 11 <UNOMASUNO, 11-04-1992 p. 3). 

Final•anta, la ttscuela coeo ••dio para el i•inar 

inJu1ticias 1 histdricaaente no ha servido de muchot ahot"a, para 

""•levanto• pa .... a la vida del ser hu•~no 1 10 requiere de •A• que 

eimples deseo11 hay que tene)"' presente que la situacidn en que se 

encuentra la educación no e~ 1dlo producto de sus propias 

contr•diccione1 aino que aunada a ésta1, l~e gene .... adas y 

reproducida• partil la sociedad cla5iata1 así "tener un buen 

aiste•• educ•tivo no es suficiente para acabar con la 

desigualdad, ya que ••ta tiene que ver con la inequitativa 

distt"ibución de la riqueza, y pot" lo tanto, del poder y de las 

oportunidadflSI sin e•bargo, logl"'.ar un• buena •sc1¡eJa para la• 

••voríaa puede ayudar a co•batir la desigualdad, el que la 

enaef;anza pública fracaa•, la reproduce" <Moncayo, UNOMASUNO 2&-

0:5-1992 p. 4). 
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Por otro lado, no estamos en contra dol ca•bio <el 

devenir del hombre ha sido su caracteri1tica principal>1 nuestro 

desacu1trdo radica en la far11a •r1 que se plantea la rofor•a en la 

educación, puea una vez aá• ae antepone la funcionalidad de ella 

en aras del capital1 y lou hombres no so•o9 objetos que se deben 

•Dlda&r cada ve:?: que la• oxigenci.as de un modelo econó•ico lo 

r•quiere1 y lo que se palpa en la propuesta educativa oficial, es 

que •• 11 quiere alcanzar eficacia operacional d• laa instit~cione• 

de enseRanza1 priorizar la capacitación para el trabajo 

replantear' 101 contenido• educativas, introduciendo una nueva 

escala de valore•, ahuyentando 3UB perfile• criticas y dotandolos 

de una carga ideológica auaceptible do abonar terrena a la •agia 

de la compra-venta" <Cervantea, UNOMASUNO, 25-01-199?. p. 5). 

se busca en realidad es "for•ar Entonces lo que 

concienc-ia• •án dóciles •aleables, a.al co•o habilidad•• •~• 

•ercantil .... "<IDEM>. Con eata id&a se funcional•• al 

r1tf'uer2a el hecho de que el individuo p4!.ra el 1i•te111a capitalista 

no os •4• que una si•ple mercancía que puede co•prar•e 

venderse¡ nueva•ente el hombre vuelve a ser objeto de la 

tranaforaación. 
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modernizeeión ~Y..Ar-

!...c. propue11ta iaodernizadora del E1tado 1tn edueación, 

persigue co•batir los graves proble•aa y rezagos que han ~quejad~ 

al 1lste•• educativo nacional, e intenta 11odificar la presencia. 

de la escuela en la sociedad, y con ello, volverla •4& práctica¡ 

en otra1 p•labras, que lu aprendido en ella •ea ''funcional'' a l•• 

exigencia• de un aparato productivo do•in~do por las nueva• 

teenologias. 

Entonces, de acuerdo a ••te dtscur•o, lo que prevalece 

en el quehacer 1tducattvo e• una racionalidad tecnocrética, que 

bu1ca reducir el fenómeno educacional a una faceta •era•enta 

por el lo, que •• l•pl••entan 

11 procedi•l•ntos de exa•en Junto con el dominio de ha~illdad•• y 

t~enicas e1pecializadils .... 11 <Do Alba Ceb¡¡,llos, 1990. p. 11>. Con 

é•to 1e deja de lado la adqulslclón de conoci•lentos y 

habi 1 idade• necesa.ri os para cor1Prender y anal i zat" su entorno 

socio-pol.ttlco. Bajo e11ta óptica, •e pone en tela d• j1,1lcio la 

pr•sencia de la educ&ción y su papel dentro de 1& socied•d puesto 

qua no ha preparado nl capacitado los recursos hu•anoe que 

requiere el proee•o productivo, y por ende, no ha sido capaz de 

proaavat"' la tan •encionada •ovilida.d social¡ paro ¿qué tanta 

va~ldez tiene esta afir•ación? puesto que, en nuestra sociedad un 
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de preparación no i•pl ica 

nece&&ria•ente una po5ición mejor retribuida. 

Es asi que, la •oderniz:ación educativa pretende dar 

otr~ imagen a la educación, y por lo tanto a lm escuela, poniendo 

especial atención en el nivel b&aico, y especific:a•ente en la 

educación pri•aria por con6iderarse co•o 11 el elemento en tot•no al 

cual giran las a•bic:iones de una educación de calidai.d, una 

aut•ntica apertur• de oportunidades 

c~•bio que posibilitara nue!tras 

igualen 

aetas de 

para todov 

creci•i•nto 

equidad 11 CProgra11a par"a la Modernización •.• op. cit. p. ví>. 

y un 

"º" 

La 11odernización educ•tiva plantea una atención 

prioritaria a las zonas rurales y a los grupos indígenas, quienes 

presentan el Mayor rezago educativa, donde el analfabetia•o 

alce.nza casi el 100 ,c. Clbidea p. a> aunado a este rezago, sP. 

encuentran otras característica• de ewtre•a pobrezat por lo tanto 

•• pretende g&l"antizar 11 el acceso a la educac.1.Jn pri•ar-ia a toda 

la población de•it.ndante, asegur'ando su peraaneneia, di••inuyendo 

ineficiencia• e injusticia91 pt"ocurando superar la escolaridad 

pr"'o•edio de la poblacidn 11 (PND 1909 ••• op. cit. p. 102). 

La superación de la proble•á.t ica que aq•.utja. • la 

educ&ci ón de•t i nado a 1 o• i ndi ge nas e$ •eta fundaaental del 

gobierna •exi~ana y •o~tiene que 11 Bólo puede concebirse un MéMico 

•oderno, co•o una sociedad que oriente su• -.cciona• hacia el 

propósito de que todo• los •eHicanas hagan de la de•acracia un 
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siste•a cotidiano de vida, donde todos disfruten de los 

bene~icios del desarrollo donde la pluralidad social nea 

entendida. co•o una \""iqueza para enfr-entatr el reto de seguir 

construyendo una nación fuerte, l ibr"e v uni f"icada" <Pr-ogr-a•a para 

la •odernización de la educación indígena op. cit. p. 29>. Eate 

plantea•iento •• convierte en el objetivo central d~ la 

modernización de la. educación indigenA, que surge de los 

linea•iento• ••~alados en el Prograaa de Modernización Educativ•, 

que a GU vez e•ana del Plan Nacional de Desarl"'ollot en dicho 

progra•a se plantea que ''la& accione& de modernizactón habr4n de 

í'ot"'ta.lecel"' los valoran y expre'iiones cultur¡;ile• dtt lott grupos 

indigenaa al tiempo que a•pliarán e.ua e•pacios de pal"'ticipación 

en el de•nrrollo nacional y sun beneficios" <P1"ogra•a pal"'a la 

•odernización de la educ~ción op~ cit. p. 41). La política 

educativa par4 l~ población indigena con•idar• que la calidad de 

los servicios eee igual a la que nu ofrece al reato de la 

pnblación1 •eJorar la eficiencia tel"'minal fortalecer las 

eapecificidade• culturales de laa diatintas etnia•"<Ibid~• p.46>. 

En consecuencia con estoa line••ientos, y desde una 

ldgica •odernizadora1 uno de los principalea retas de la 

educación para los indtgenaa es "hacerla congruente con el 

de•arrollo nacional. Por ello, ea necesario elev•r la calidad de 

sus contenido• •étodos 1 articular niveles; vincular•• a 

procesos productivo•t equipar y a•pliar la in'frae•tructura 

educativa a incorporar a loa padres de f~•ilia a la• co•unidadea 

y a la 5ociedad en general en su desarrollo 11 (Prograaa para la 
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.,odeY'nizaci6n do la educación indigena, op. cit. p. 7) 1 y, 

conetituye "la po&ibi'!i•·iad de atender en ~us lugares de origen y 

con 'IU9 caracteri•tic-:.a• lingui1tica1 y culturalet. a un 1ector de 

la población que se encuentra en condiciones de desiguald.ad 

econ6•ica y social, frente al conjunto de- la 1ociedad. Se funda. 

en el re1peto a la ident ida.d étnica a la vez que lntl""oduce al 

individuo a ia din••tca del desarrollo nacional., Y'&•peta la 

identidad local a la vez que pY'o11ueve la identidad nacional 11 

<Funda•entoa par.a. la •odernizaci6n de la ed1J.caci6n indigena, 

1990. P• 7>. 

L..a educación bilt.ngUe-bt.cultural, en el marco de la 

•odernizaci6n educativM ae caracterizará. por "conjugar tradición 

y ca•bio, pluY'ali••o e identidad, Onico, calidad y equidad en \a 

en•e~•nza, intere•~s individuales ~electivos, a1i•isao la 

part icipaci.ón y Y'esponsabt l idad se conci 1 iarán an un ejercicio 

libre y ñe•ocrAtico d~ la población en su conjunto" <ProgY'a•a 

paY'a la •ode•rntzación de la edu'=a.ci6n indígena op. cit. p. 29). 

Es aat que, el propósito que ile le adjudica a la 

educación en •1 proceso de modernización, es aportar ele•entos a 

los indigenaa que les P•Y'•ita acceder a la 11 •odaY'n1dad 11
, y por" lo 

tanto, lo que continúa prevaleciendo e& la idea de integración de 

10'5 indigenaa a la sociedad nacional1 idea que lleva 

intrinseca•ente la deaculturación paulatina y velada de su 

identidad cultural co•o grupo, es dech-·, •e Y'ecurre una vez •ti• a 

la educación co•o •l •edio ••• td6nao paY'a adaptar" a la• etnia• y 
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•ocia.lizarla• para satisfacer las exigencia• y nece•idades de la 

anhelada aodernizaci6n que conduzca al pleno deaarrollo¡ y a 

pesar de ésto se manifiesta que se respetará v con•olidarA la 

cultura y lot1 valores ind:lgena•, pero la violentación de wus 

for•a• de vida es cada dLa •As siste•atica. 

El fundaaento ji.1.ridico de la educación indigena co110 el 

de la edu~nci6n en general e• el articulo tercero constitucional, 

31 interior del cual se •e~ala quo la educación deba contribuir 

11 a la •eJor convivoncia hu•ana, tanto por lo• ele•entos que 

aporto a fin de robustecer en el educando, junto con el Co'.precio 

para la dignidad de la per•ona y la int~gridad de la fa•ilia, la 

convicción del interés genel"al do la •ociodad, cuanto por el 

cuidado que ponga •n sustental" los ideales de fra.ter"nidad e 

igualdad da derechot de todos lo!I ho11bre11 evitando lo& 

privilegio• de razas, de aecta1, de grupa~, de •e><o• o de 
1 

indLviduo•" (Constitución politica de los Eatadas Unido• 

Mexicano•>. ne acuerdo 6iato, la educación ind,gena debe 

"favorecer el r-e~peto a la~ di•tinta• •anifestaciones culturalem 

de las co•unidade•. 

Rsi•i••o, la educación ind!gena •e su•tanyta en la• 

di•po•iciones generale1 de la Ley Federal de Educación lndigena1 

algunas de ••ta~ dispoaicione• son' 

ºi) ProponH" el desar-rollo ar116nico de la per•analidad 

para que •• ejerzan en plenitud de la• capacidade• hu•anes •••• 
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iU Alcanz.1.r 111ediante la enseñanza de la lengua 

~acional, un idioma co•ón para todos loa •e><icanoa ain ••noscabo 

del u•a de las lenguaa autóctanae1 

iiU Hacer concienc:ia d• la neceaidad de un •ejor 

aproYecha.•iento •ocial de 101 recuraoa naturale9 y ~ontribuir l\ 

preservar •1 equilibrio ecológico. 

iv> Lograr qua la.tt eHpP.riencias y conochliantos 

obtenidos al adquirir, transmitir y acrec!lntar la cultura, se 

integren do tal •Ddo qua 1e ar•onicen tradición e innovación. 

'J) Infundir el conoci11iento de la dc•ocracia corau la 

'forma de gobierno y convivencia que perr1ita a todos participar en 

la to•a de de~i1iones orientada• al •ejora•iento dR la sociedad. 

vi> Pro•over laa actitudes solidarias para al logro de 

una vida social justa." <Fundamontos para la •odef"nización de la 

educación ind:l.gena ap. cit. p. 51>. 

Los objetivos generales que per•igue la Modernización 

de la educación ind{gena fton1 

1.- Reiterar el proyecto educativo •&nifiesto en la 

Con•titución MeKicana, re&pondiendo a nuevas po1ibilidade1 y 

cif"cunstancia• de la sociedad actual. 

2.- Co•prendef" el e&fuerxo educativo inetitucional, a 

fin de eli•inar las deeigualdades e ina1uidade1 g•ogr•ficaa y 
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soclale1 que ll•itan el de9arrollo de 101 grupos indigenas. 

3.- Aiapliar y diversificar lor. servicio'5 de educación 

indigena y complementarlos con modalidade9 no e~colarizadas. 

4.- Pre•ervar y 111ejorar la calidad educativa, 

~céntu~ndo la eficacia y eficiencia de sus acciones. 

5.- Int~grar ar•Onicamente el proce•o educativo con el 

d~•arrollo econ6•lco del paln a tr•avé~ de accione• relacionad~• 

con el 1i1te•a productivo. 

&.- Reestructurar la oryanizaci6n y funcionami•nto de 

101 t.ervlclo• de educa.ci6n indigena, confor111e a los 

requ•ri•i~ntoa de 101 grupoa étnico• y al proceso de 

•oderniza.ci6n del sistema educativo nacional. 

7. Apoyar el proce•o de de1centralización educativa, 

con base en criterio• especJ.f:lco!!. par-a cada caso dentro de un 

aarco da correaponaabilidad con apego a la noraatividad 

e1tabl•cida por la Diracci6n G~neral de Educación Indígena. 

8.- Fortalecer la participación coaunitaria cr•ando los 

aecanis•o1 a instru•entos nece~arios para propiciar una •A• 
efectiv& contribuci6ri a la tarea educativa. <Progra.aa para la 

Modernización de la Educación lndigena op. cit. p. 29-31). 

P•ra la consecución de loa obJetivoa •e establ•c•n 

e1trat•gias que guiarAn la• acciones que se i•pl•ment~rAn 
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teniendo co110 

estrategia• aon1 

•arco la Modernización educativa, dichas 

1. - Se observarán como principios de accióni la 

regionalización del proara•a, l~ participación social la 

descentralización educativa, 

e.- Se el~borar4 un •odelo aducativo para la educación 

lnd:lgena, que articultt loe niveles inicial, pree•colar y 

pri•aria. 

3.- Se ••pliar4 11' cobertura y la. atención a la óe•anda 

bajo un esque•a de planificación integral. 

4-- Se propiciar~ la participac16n de maestro1, pAdres 

y wociedad en los procRsos de anAliai~ y tran11forr1ación d• la 

vida escolar, 

evaluación y 

evaluativa• 

en el diser";o de lo!i 

coordinación de 

instrueentos necesarios para 

la1 entid4des nor•ativas, 

o~erativas del aubsisteMa-

5.- Se reestructurarán los servicios asistenciales y de 

apoyo, conaolidadndo lo• que han •estrado efectividad y 

reorientando aquello• que no ar•onizan can la• condicione• 

actuales. 

6.- Se reducirá la de•ercidn, reprobación y rezago, 

i•plantando modelos educativos no for•alea y co•pensatorios. 

7. - Se diseñar"• un sisteaa integral de supet"'ación 

acadit•ica que considot"'e la cApacitacidn, actualización 
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profesionalización del per1onal docente, técníca y ad~ini9trativo 

d~l sub•i•tema. (lbide11 p. 35). 

Con la modernización, la educación básica. indígena 

pretende: 

- vincula~· los nivele~ inicial, preescolar y priQaria; 

- articular y cor\ciliar 101 estilo• culiurales de la 

CDMUnidad con los de la e1cue1a, éuto eti, el i•in4r la ruptura 

entra nducación forma.1 infor•al, de tal 111anera que ae 

repre1ente un vinculo real entre la o'ilcuela, fa•ilia, ta 

co•unidad y ta sociedad• 

- promover la for•ación del personal docente, para que 

sa de•••pe~e au labor con actitud consciettte, critica y 

valorizada de tal •anera que contribuya en la educación integral 

de los indigenaa y que et lo se traduzca en el cambio de sus 

condicione• reate• de vida dentro de la propia comunidad y de la 

sociedad general, 

- generar el bilingUis•o, can el nfan de propiciar las 

circunstanC"ias que per•ltan '!U uuo, y que conc.Juzcan a un 

equilibrio entre el dominio y e'itudio drl espa~ol, del caatellano 

y con el de laa lenguas indigena'5 dentro del conteHtc 

sociocultural del lndigena¡ 

- ser 11odernizadora, Rju-.tando el sistema escolar, a 

las nece1idade9 económicas, tecnológicas, clentificas y 1a~iales 
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del pats del eo•ento histórico. (Cfr. Funda•ento• para la 

Modornización de la Educación lndiy•na op. cit. p. 19-19). 

Et1 decir, el de•arrollo de la escuela y educación en •1 

•edio indigena antes que intcmtar satisfacer lo• propios 

req~e'r'iMlentos da dicha• co•unidade•¡ el avance o vstanca•ia11to 

d~ la educación •e ha aupedita.do a laa lfHigenciaB de C'&Pá.cter 

politico, econówico y cultural de una socledad nacional. 

Una de laa cars.ctertaticas de la •od•H'niza.ción 

educative., at1 el nü11ero tan a•plio Vat"iado dt! •u• 

aaL cuao lo pretencio~o de lo• caabio• que •• 

introducir, peY.o no t.e •&~ala el ¿có1110 alcanzarloa?, 

obJotivca, 

pr•tend•n 

ea también 

•lntóaatlco d~ l& •odernlzación de la educación indigena, pu•• a 

fin de cuenta• no qued~ especificado de 11aner"a concr"eta la• 

accione• a r"&dlizar par"a superar" la problo•Atica de la educación 

1ndágvna1 ni cué.les •on loa beneficio• roa.let:. que reportaré. la 

•ad•rnización a las grupos lndigenaq. 

La •oderniz~clOn de la educación, se enfoca a la 

modalidad escolarizada o foraal qua ae ha destinado a 101 

indigenas, debida a é1to se~alar••o• alguna1 cat"'acterietic•• de 

esta •odalidad en el Medio indtgena. 

Entende\"e•o• por educación fnr•al el 11 si•te11a educativo 

in•titucionalizado cronológic•Nante gr~duado y J•rAr"quica•ente 

e1tructurado ••• 11 <La Be lle, 1')80 p. 44). Se de•a.rrolla a pat"til"' 
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de objetivos, contenidos actividades que constituyen 14 

sinteeis de loa proyectos acadé•icos, politicoa e ideológicos 

i•pulsado• por la• diversa• fuerzas que actüan de manera 

hegemónica en la sociedad global1 por lo tanto, OKpr&sa e integra 

ciertas de•andas sociales y las organiza de acuerdo ~on una 

determina racionalidad. 

La educación ~or•al reviste una iaportancia fun~aMental 

para el Estado. pues a través de ella ejerce su f'unc:ión 

ideológica que conduce y coadyuva a mantener la hege•onia1 dado 

que la edu~ación como proceso socializador encarna en su interior 

el c~r4ctar clasista de la soci~dad. El ~stado define loa 

contenidos y objetivos del siate•a educativo, los cuales 

responden a intereses ideológicos determinados que favorezcan a 

las claee1 dominante5. 

EntoncPs, la educación indígena for•al, es ._quella qua 

•1 Estado de•tina y organiza para los indígenas cuyo• fines se 

contraponen a lo• fines de la educación indigvna infor•a.l, pueat~ 

que, en eata Qltima, se 11 dea•rrolla un individuo con sentido de 

grupo (fa•iliar, parental, ete.> y las correspondientes actitudes 

y valoracione• cooperativas ••• " CPozaa, op. cit. p. 35); prepara. 

al individuo para actuar, y éste actúa i11ientras conoce¡ "hay una. 

eatrech,. relación entre contenido• por aprender y neceaidadea por 

•atiafacer 11 <Calvo, 1985. p. 45>. Mientras que la educación 

for•al persigue "formar un aar hu•ano con actitudes y valores que 

den por resultado una peraonalidad que acepte nor•almente el 
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preda•inio da unos •ere5 hu•anos da su propio a•biente sobre 

otros'' <Pozas, op. cit. p. ~&>. 

La educación foraal, identificada con la escuela y un 

nae•tro (en Muchas ocasione• no indio>, y que ee encuontra bajo 

la directriz del siate•d •ducativo nacional, no concibo la 

particul•ridad d• lo• grupos indigena•, promueve el aenti•iento 

de individualidad, con el cual se aprctnde a luchar poY' set" el 

•ejor1 los intereaoa persona.les están por enci11• de lo• de la 

colar.:tividad, se pierde entoncee, 111 ••nti"'iento de solidaridad, 

el aentido de colaboración y se le& enseña "' co11porta.rae cono 

individuos <Cf'r. Harni\ndez, Hdz., 1Cl83 p. 261>. i:'hl:t, el proca10 

de socialización que ~~ da en la educación for•al, logra qu" el 

ind{.gena t.ienta adversión por au pasa.do y pretonda parecer un 

individuo de una ~ociedad '•oderna'. Entonce•, la educación 

pri•aria, provoca el abandona de la cultura nativa y la •igración 

de aquello• indigena• que ha 1ido educado• bajo par611etra• da 

una !ocled•d nacional. 

Cuando el nlRo lnd:lg•na ingre•a a la educación formal, 

•• l• enve~e y se la educa de acuerdo a loe valore• da la cultura 

no india, y cuando concluye la primaria no qul91ra aer indio, ha 

intarior'izado loa valorea que caracterizan a la educación. "El 

proceso de socialización cultural cambia de objetivos por efecto 

de la ••cuela, no produce un individuo con •tatus de adulto 

indígena •ino un lndigena con status de blanc"'' <Villa, Eugenia, 

1981 p. 100>. Con 6sto aparenteaente se le dan lo• ele•entos 
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'•Uficientes' al ind!gena para que sea parte de una sociedad 

naciona.l, a la que se cJa por hecho que no pertenecta.1 sin 

e•bargo, 1u lugar dentro de la estl"'uctura cla1i11ta del 

capitali~ao no varia, 5U ~ituación •arginal 

p•rpetúa. 

eHplotad"i\ se 

El espacio •ducativo fot••al que el E~tado ha deatinado 

-. 101 indígenas (por presinne11 d11 los grupos), s• ha peY'meado 

bajo directrices univer1alize.ntes que redundan 6Upuestaiaente en 

la 'elevación' del nivel cultural y técnico de un s~g•ento de la 

población' pero ••te no •• el objetivo principal, sino que busca 

cubrir y satitfacel"' la~ necesidade• y eHigencias del deaarrollo 

productivo modi&nte un proceso unificador que final•ente se ha 

teY'giver1ado 1 pue1 se persigue ho•ogeneiz•r dicho pl"'oc•so bajo la 

lógica de una ideologia do•inante una lengua nacional t ya que 

distintiva de la educación 

indiferenciación de lo• contenida5, anpezando por 

la 

la 

universalización del castellano co•o longua oficial 11 <Hdz. I, 

1988. p. 121>. 

Las cantradicclone• de la educación for•al aplic•da de 

•anera igual a todo• las individuos que a•i•ten a una escuela, 

l"'tt•ulta injusto, puesto que, la• condicione• y cat"acteristlcae 

entY"e unos y otros no 9on las •i••as, tal es el caso de los 

indigenas qu• tl•n•n una cas•ovi•ión particular y distinta de la 

del r•sto do la soci•dad. 



La •ducación f'or•al en el 1aedio indigena se ha 

caracterizado, en eaenc::ia, por i11poner 11todeloa culturi!.lef. nu&vas 

y ajenos para laB poblaciones lndigenas, donde no sie•pre •• ha 

con•iderado la experiencia cl1ltura.l de los grupoli a que está. 

destinado. En e9ta Medida se oncuentt•a desarraigada do la 

realidad de éstos¡ desarraigo que oe agudiza por l• participación 

en al proceso educativo de •aestroa extra~os la cultura 

indigena. 

En la educación indigen~ ~ormal h• prev•lacido dos 

tend•ncias1 las caatellani%i\Ción directa y la •ducación 

-bilingUe-bicultural, AunquE el fin Ultimo continua •landa la 

caatellsnización, paro de una •anera •As súti 1 dond• 

aparentemente se le otorga reconocimiento y se acepta la 

pluralidad étnicA y linguistica co•o co111ponente de la nación 

•exicana. 

Se ha •anifev~ado -desde ol discurso oficial-, qu• la 

educación indigena aura un •edio que 11 fortalezca la id•ntidad 

nacional a partir del reconoci11iento y desarrollo del car.t.cter 

pluricultural y •ultilingUe del p•i•" y "se desarrolla_en función 

de las necesidades y especificidades concretas de laa etnia• in 

d!genaa" <Plan de E•tudio• de la Educación Indígena 198:5. p. 4-

6). Sin eabargo, las politicas educativas que el EstAdo ha creado 

no •• han visto acoapa~adas de política~ definidas de des•rrollo 

cultural de tal 111anera. que ninguna. de las dos culturas sea 

considerada como aejor o peor, sino que asignarle la •is•a .. 
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validez a a•baa1 y al no existir esta. poli.tlca de desarrollo 

cultural y la concepción que prevalece de un modelo 6!-ducat!vo 

único ha llevado, por un lado, a desacreditar la cultut"a de los 

indigP.nas, y por otro, ha. hecho má'i evidente lati dettigualdades 

entre doa culturas distintas. 

Co•o ninguna sociedad pet••anece in•6vi 1 ante su diat"io 

acontecor, lo• ind!genas han deao•trado •u capacid•d de ruapueata 

ante los e•batea d• una sociedad •A• global1 han levantado su voz 

para exigir aus derechos •Ar. ele•entales1 han cuestionado los 

contenidos educativos, planteando propuest~s alternativas que 

per•itan el deUU"'t"ollo de sus co•unidade& (Vid supra cap. II> 1 y 

el Estado ha cedido eapacios, e90 es evidente1 pero ca•o nueatra 

sociedad •• caracteriza por tener una diver&idad de grupo1-

sociale•, donde finalmente quienes detentan el poder son loa que 

d•t•r•inan, en el caso de la educación, los fines y objetivos que 

se esperan de eate proceso¡ ••to li•ita la participact•n de loa 

indigena1 en la. toma de deci1iones. 

"La li11itacion o ausencia de pa~·ticipacidn de lau 

poblaciones indigena1 en las decisiones politicas del desarrolla 

da aus propia• co•unidadea y de la sociedad global, tiene au 

eMpt"'esión •uy concreta en el orden educacional 1 la orientación, 

estructura, contenidos, 11étodoa, eatratagias y for•as 

operacional•• de la educación de las poblaciones indigenas tienen 

una nata do•ina.nte en la linea de la educación for•al establecida 

para. 101 otros grupo• mayoritarios que conforman la. 1aciedad 
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global. tal sont ido, •• una educación 

generalizadora¡ artificial~ente democratizante, evidente•ente 

impositiva, desa.rraioada de una realidad social y cultural que 

tiene sus propios perfile•, •u• propios retos y que debe generar 

~u9 propia9 respuestas 11 <Pic6n1 1978. p. 04>. 

Lo• logros de la modernización de la educación indigena 

son r'elativoa, pue• a cuatro a~o• de puesto Pn •archa ol programa 

aón persi•ten •ucho• de los grandes proble•a•, co•o 9on1las 

profundas deaigualdodes 11ocioecon6r1icas, la 111argina.eión •acial, 

la mi••ria extrema y un enorme rezago educativo. Esto ólti•o lo 

trataremos de de•o•trar con los datos que a continuación 

pre•antare11os1 co•o indicadores de loci logro~ del nivel bá'iico 

(inicial, preescolar y primaria billngUa-bicultural). 

El nivel escolar que atiende a la población de 0 a 3 

e~oa, es el deno•inado inicial¡ e•te •ervicio e& una •odalidad 

nueva en el medio ind!gena1 dio inicio en el ciclo e~colar 19g0-

1991 <Cfr. D0El, 1991), y no tiene el carti.cter escolarizadot 

aunque era i•partida en la• co•unidade• indigenas co•o apoyo que 

capacitara a las •adre• de fa•ilia para la atención de aue hijos. 

No •e ha aiste•atizado un plan prograaa de estudio• 

expresa•ente para la •tención. de loa ni;i¡os 11enorea de 4 a~o11. 

De lo• 471 294 niños da 0 a 3 a.~o• de edad, fuer'on 

captados 32 000 paYoa au atención por' la Dirección General de 
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Educación indigena, qua t"epresentan el b. 7~ de la de•anda 

potencial. <lbidem, p. 17). 

La educación inic:..al tiene co110 "propósito favot"ecer el 

desarrollo de la& capacid~de• fisicas, cognoscitivas, afectivas y 

uocialea del infante, e•timulando su participación activa en el 

pt"oceso educativo" <Progt"a•a pat"a la •odernización educativa, op. 

cit. p. 33l. 

La pobl&ciOn indigena de 4 y 5 aF'aa es da 481 532 

habitantes, que t"epresentan la demanda potem:dal para el nivel 

preescolar, de lo• cual•• •on atendidos un total de 218 919 1 lo 

cual implica que se tiene unA atención del 45.4~ ~n e~te nivel 

educativo. Para este nivel el núaat"o de lenguas indigenas 

atendida.• e• de 451 <Ver cuadro No. 1 > cantidad que t"ttapre1enta 

•anos de ls •itad de lenguas que ae hablan en el pais. 

Los objetivos ¡:n"incipales de lia educación preescol•r \ 

son el desarrollo do todas aquella• habilidades y capacidades que 

pel"'•it irAn al alt.!•no iniciar el proceso de lecto-uu:ritura y 

adquirir los contenidoa propuestos en el nivel pri•ario. (Cfr. 

Bases Generales d1 la Educación indigena, 1986. p. 95>. 

La educación pt"iNaria bilingUe-bicultural, atiende a la 

población de 6 a 14 ª"º"' la cual asciende a 1 431 377• de é'ltO• 
~ 

~ueron atendidos un total de 588 464 alu•nos en el ciclo escolar 

1990-1991 (Ver cuadro No. 2)' es decir, t:l 41.1')(. de la de•anda 

potencial. 
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CUADRO No. 

ALUMNOS EN EDtlCl\CION PREESCOLAR POR LENGUA 1991. 

LEÑaÜA ______________ PERs~ÑAL--ALUMÑos-¡ 
---------------- ·---------------------: 
Amuzgo 71 1,600 l 
Cochimi 1 11 : 
Cora 41 846 
Culcateco 14 495 
Chatino 40 l, 196 
Chinanteco 25!-l G 1 635 
Chocho ?. 47 
Chol 242 5, 772 
Chontal 227 5,194 
Español 281 6, 482 
Guarijio 1 13 
Huasteco 198 4,261 
Huave 12 348 
Huichol 41 791 
Kakchiquel 2 33 
Kumiai 24 500 
Mame '4 67 
Maya 687 16,166 
Mayo 243 4,846 
Maza.hua 191 ~,804 
Mazateco 326 7, 856 
Mixe 112 3,048 
Mixteco 800 18, 325 
Náhuatl 2, 663 60, 220 
Otoml. 416 8, 770 
Pai-pai 1 17 
Pame 47 6g3 
Pima 2 45 
Popoloca 16 4 7 4 
Popoluca 7 4 1, 730 
Pu.répecha 179 4, 26'l 
Seri 1 18 
Tara.humara 7 6 1 , 201 
Tepehua 16 392 
Tepehuano 38 465 
Tlahuica 2 26 
Tlapaneco 226 4, 250 
Tojolabal 64 1, 532 
Totonaco 492 12, 159 
Tri qui 34 750 
Tzeltal 365 8,680 
Tzol tzil 248 6, 056 
Yaqui 46 676 
Zapoteco 576 15, 590 
Zoque 76 2, 169 , 

T_o_T_A_¿~-45----------9~481--218~919-: 

FUENTE: DGEI. Anuario Estadístico de Educac16n Indígena 
1991. 



CUADRO No. 2 

ALUMNOS Y PERSONAL, EN EDUCACION FHIMARIA POR LENGUA 
1U91. 

LENGUA PERSONAL ALUMNOS 
--------------------------------------
Amuzgo 268 6,865 
Cochimi 4 58 
Cor,'\ 85 2,396 
Cuicateco 24 665 
Cha tino 134 4, 511 
Chinanteco 507 15,124. 
Chocho 10 24: 
Chol 700 21,299 
Chontal 246 6,540 
Español 590 13,417 
Guarijio 11 228 
Huasteco 315 7,471 
Hllnve 51 1,616 
Huichol 156 3,643 
Kakchiquel 3 80 
Kumiai 1 13 
Mame 191 5,695 
Maya 649 14,882 
Mayo 186 4,097 
Mazahua 323 7,972 
Mazateco 1,024 27,399 
Mixe 429 12,254 
Mixteco 2,569 67' 158 
Náhuatl 4,765 124,743 
Oto mi 1,224 27,886 
Pai-pai 2 42 
Pame 72 1,564 
Pima 17 397 
Popoloca 27 897 
Popoluca 125 3,713 
Purépecha 563 16' 199 
Seri 6 77 
Tarahumara 362 8,973 
Tepehua 86 2,261 
Tepehuano 183 3,681 
Tlapaneco 872 19,878 
Tojolabal 22B 7,432 
Totonaco 732 21,086 
Triqui 146 3,703 
Tzeltal 1,813 52,983 
Tzotzil 1, 129 36,181 
Yaqui 55 1,106 
Zapoteco 736 21,484 
Zoque 362 10,351 

T O T A L: 44 22,001 588,464 

FUENTE: DGEI. Anuario Estnd!stico de Educación Indlgena 
1991. 



Este niv&l representa la parte •edular de la educación 

eficiencia ter11inal no auperiar al 23>:., t1abida prin~ipalaente a 

la na adecuación da su1 contenido• a los interese• y necesidades 

de la población a la que va de1tinada. <Ver cuadro No. 3). 

Lli i"cocpatibilidad dv c•lendarios (agrlcola y escalar) 

propicia el alta indice da deserción, Bntendi•ndo'e por ••ta, el 

abandono to•poral definitiva del aula1 pues 109 niño• 

rep'r"'111urntan una fuerza. de t~·abajo autd l iat" dura.nt• lom periodoo 

tucu•la por un tie•po. Pet"o cuando contt'ibt,yen de 111:anera. 

permanente con lo5 ingreso~ fa~iliares, e~te abandono es 

def!nlHvo. 

A pe1ar da qul! se ha inten•ificad'3 la cat1p.af1a 

educativa, teniendo co•a objetivo principal la a.11pliación de la 

eob•rtur"'at 4t1te aón no •• logra• co•o pode•os ob•er"'VAt" en lo• 

datos se9\alado• respecto a la .. educación indígena, la cual atiende 

a ••no• del 50~ de la de•anda potencial. 

Ta•poco se ha lourado ~ubrtr la totalidad de lengua• 

que wa hablan en et pats, aludiendo que •l n~••~o de h~blant•• de 

alguna• d'? ellas no e• •lgnificativo v el llevarles escuelas 

i•pl i~ar'ia un derrot:he de recur-so• econd•icoa y tiu•a.nos t y •• 

trata de solucionar captando a e1.ta poblaelón en lo,. c:entros 

et1e!'Jar'•• •4• cercanos a •U coaunidadt ésto representa una ~oraa 
••• d• at•ntar contra las culturas nativas. 
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CUADl\0 No. :l 

EFlClENClr' n:nMHMI.. ni::: 1.1\ E[lllCñCION PflIMl'iFUf\ 
1Nt:ITt1CNf\ (') 

< gen~~1·•:ic: ión l 1J91)··1990) 

GENEr~ACION iu. :?.(), :-sn. ·1o. t:i(Jo 6f.14 

1 1184-1 cyo~ t6:M~?:,~ 11120~! f.l007t, titJ904 41.A::M ~~0131 

191J::i··:L90/J 16529:5 1142~in 04'/'/'/ b~!t44 4~j040 32703 

1Y86-:!5'1'.l7 1b'}iJ0b :l.Jt:l607 fl'1'1'Y'i' {¡~:¡40::! 47~'30 :'l~.'i3l.6 

1 1lB7~1Y08 17:1.'"l/6 1·.:.?:!9<;f:I 1(~~~".;6:5 tJU61)'",.. 50:·!6º7 :.~708~'5 

l'l88···19B9 1/'l'l1tm 1:.!7109 967~.,.;~ 7~!372 ~i345B 39009 

19B9-1 1i'90 l03fllM 1~H'76ll 100~i39 7620::! 563º16 41851 

FUENTE~! l\NUt'lfi!O llE EDLICi'ICJ:(]tl INDIClENI\, 1991, DOE!, 



La9 estadísticas pre15entadas nos auestra.n que la 

atención a la población indigenA ha au•ent~do, ~in e•bargo eut~ 

cobertura no altera la grave prable•ática que afecta a la 

educación para 1015 indígenas, pues se •antionen indices altas de 

reprobación y desorción, y una baja eficiencia tor•inal' a•i•i~•o 

prevalecen los indict'ld~res de pobreza y margina.ción¡ ésto 

significa que llevar educación a lo'! indígenas no e~ suficiente 

par-a tratar de r••olver probl•••• que van aAtt allA da la ••r-& 
i•partición de educación,pua~ ésta iaplic~ caabio• 

estructuralest y por el contrario, •í contribuye a h•C•r •4• 

ovidente las desigualda.de-a1 por lo tanto, "el 1iateaa •acolar 

•ultiplica y profundiza SU• funcione• que reproducen y consolid•n 

la estructura social las relaciona• de poder entre la• 

clases ••• 11 <Fuantea, op. cit. p. 230). 

Y no se ha atacada de fondo loe proble•aa de l• 

población indigena debido a que el razonaaionto d•l cu•l han 

partido laa politica• educativa• par-a la 1olución dtt dicho• 

proble•as •• concreta A la siguient•• "En la• z:ona• indig•n•• hay 

una enor-•e deaanda de niPioc en edad eacol•r, que •• neceuu"ia 

••tisfacer. No ae ha podido lograr que ••o• ni~o• ~•tudien d•bido 

a la falta de aaestros y de e•cuelas. Entone:•• lo que hay qua 

hacer •• aumentar el nU•ero d• escuela• y d• aaestro• para que 

lo• ni~os a1istan a c:lawes y a•i resolver el probleaa educativoª' 

<Pineda, 1980. p. 9~). El contenido de las acciern•• educativa• no 

conte•pla la particularidad de la coaunidad indigan•1 de ah! l~ 

incompatibilidad entre una y otra1 porque no •• sólo la carencia 
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de dónde recibir una educ~ción for~~l, nl la falta de •4estro~ la 

raiz del problema, •ino la gituación socioeconó•ica en que v~ven 

los indígenas que conduce a que los ni~os desde temprana edad se 

conviertan en fuerza de tr~bajo necesaria para la subsistencia 

fa•iliar, aunado a t\~to e.e encuentra la falta de una for•ación 

adecuad.a de loli m•estroG, quien1u provienen de otr-os context'la 

· cultul"ales1 "incluso el hecho de que hablen 1'1 c!lrre'!ipondiente 

lengua n•tiva no es garantía de qua tangan ~l suficiente do•inio 

instru11ental del dialecto esper.i'fico que habla el yrupo hu••no 

indigena con el cual trabajan.... A pesar de hablat" una lengua 

nativa no •i••pre tiene lau actitudea y aptitudes indispensables 

para aprender- e interiori~ar con autenticidad l~ personalid•d­

cultur•l de las poblaciones indígenas" <Picón, op. cit. p. 93-

94>. 

La •odernización de la educación indígena pretende 

gener-ar las condiciona• adecua.da• qua per•ita.n a lo• iridlgenaa 

que reciban e•ta educac:Aón ectar en capacidad de poder in•ertar•• 

con •ayor facilidad al •o•ento hintór-ico que est'n viviendot pero 

¿qué ta.n cierto es ésto?J pues a pe1ar de que •• ••neja •l 

proceso de de1c:entra 1 izac i ón, la. educación indígena 1igue 

d~pendiendo de lo• linea•iento• dictado• por un aiate•a de 

oduc:ac:ión n«i::ional ~,on todo y el federalis110• entonces ¿en qué 

•edida la particularidad de las cultura• indigenas ~e verAn 

beneficia.das con la i•ple11entación de eata polltic:• educativa?. 

Pues la c:alendarización de la1 actividad•• e1calare1 •igue •i•ndo 

inco•patible con el calendario agrtcola1 una de las c:ausa1 que 
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genera qu~ los niños •bandonen da •anera te•poral o definitiva la 

••cu•la para incorporars.e como fuerza de trabajo, de a.hl los 

indic•a alto• de d&werción y la bajQ eficiencia ter•inal. 

La1 condicione• que vive e1-. la actualidad nue•tra 

socied-d, influenciada por una vi~ión modernizadora, repercute en 

l• eljuc&ción par-a. loa indig&na~¡ puns la• exigencia.• de un 

•ercado y ec:ono•ia •4• libro• parecen exigir la eficientiz~ción 

de nue•tra• actividades¡ d& ahL que '5tl pretenda que el catnpo 

aexicano, car&cterizado por un rezago histórico, se vuelva 

eficiente ca•p•titivo¡ para ello •e lleva a cabo l~ reforma al 

Articulo 27 constitucional, sin e•bargo, esta refor•A requiere de 

inversión da c:apital1u y de la paulatina eliainación del ejido, 

que repr•••nta para loa ca•pesino• e ind!genas una de 9us pocas 

fuente• de sobrevivencla. La política en eate sector se pr·ayecta 

para qtta •l ca•po se convierta la a.et ividad agrícola en una 

industria; para ésto será nece•ario que la •ano de obra que se 

••plee, posea ciertos conocimientos y habilid~des que favorezcan 

el proyecto de la indu'itrla agrtcola. De ahi la i•poY'tancia que 

el Estado ha asignado a las refor~as y a la •odernización de la 

educación pues a través de ella •• persigue, por un lado, 

proporcionar toa conocimientos y habilidad•• que ~e requieren 

para loa procesos de producción4 por otro, .o.portar los 

elaaentoa legitiaadores 

introduciendo. 

do loo 
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~nte el despojo da tierra, .-i loie indigenatl- se les 

presenta como alternativa quiz•s 6nica el engrosar la• fila• de 

los trabajadore'i agricolas, y •ste no es obvian.ente el futuY'o que 

eBper-an ni el desarrollo que proponen, pues la. participac..~i6n que 

se les ofrece, di'ita •ucho de 501" equitativa a igualitat"ia¡ por 

lo tanto, no re•ponde a i;us dtt11andaa p•ro ${ los conviet"te en 

sujeto• de explotación y dominlo. 

Los obJetivoe marcado~ por y para la •odernizaci6n de 

la educación indígena son concebido1 con el fin político de 

integrar a 101 grupo'i indigen&.11 a la cultura nacional 1 en ••te 

Qentido, la educación para 101 indí.genaa jt.\ntifica y legitima la 

ideolOgica-polí.tica de loo grupos doeina.ntos, 

contribuye a la integración del indigena a la cultura nacional y 

a la i"eproducciOn de valores y '!.i•bolizaciones extrañas que se 

traduc11Jn en lM aculturación paulatin.-. del indigena. Asi, la 

alternativa para los pueblos indigenas ante lo~ ataques 

siste•Atica• a. su cultura se\""A fortalecer fiU unidad e identidad 

co•o si•bolo de resi•tencia histOrica. 
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IV. CONCLUSIONEB1 CONTRADICCIONES DE LA MODERNIZACION DE LA 

EDUCACION INDIGENA 

S• ha planteado la concepción de la educación destinada 

a los indigenas, resaltando su• caracteristicet.•1 siendo la 

principal, el po•eet"' ele•entots, contenidos e ideologias que han 

re•ult~do inco•patibles para las forma& de vida cultural, 

política econó•ica de lao comunidades indias. Las 

aanifestacione• de la educación que se le ha !•puesto al indigena 

han Cal"'ocido de una verdadera conside1"ación de aue necesidades 

reales concreta•1 el deudelllo por loa conocimientos y 

aportaciones que puede ofrecer la cos111ovisión indígena; no sóiro 

para ellos sino para la 9ociedad en general. 

La educación formal como parte de una propuesta 

pedagógica so desarrolla en al á•bito de 1..ma institución, la 

ewcuelat en ella .. transmiten contenido a previa•ante 

••l•ccionadoa que responden a fines detert11inado1. Dichos 

contenido• 9on reestructurados de manera fii•bólica por aqu•llos a 

qua ••tén deatinado•1 sin eabargo 1 esta trans•i&ión no e• lineal 

sino que se desarrolla una lucha entre culturas donde una bu•ca 

iaponerse a la• otras ~ travéa da una violencia si•bólic• <Cfr 

Bordieu, 1982) que le per•ita no •ólo i•poner1e sino que ade••• 

.. 
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logre mediante las instancia& eatablecidas l~gitimidad social. 

Para el Qedio indigena, la escuela repre•enta también uno de loti 

••dio• a travda del cual 'e ejerce la arbitrariedad cultural, que 

se traduce en un conflicto cultural donde el indígena siempre 

está en condicione1 de•iguales~ 

E• aai que la escuela, a través de •u curriculum, 

inculca, pro•ueve y legitiaa una visión de pen•ar de ciencia, un 

concepto de aprendizaje, un •Ddelo de hombre, de socied•d1 

tran••ite perpetúa norma•, valores y conducta•, su organización 

Jer4rquic•, •u• 111ecani-aao• de selección y promoci6n1 de eata 

•anera, la eacuela legiti•a dando un toque de naturalid.P.d al 

lugar que ocupa el sujeto dentro de la estl"'uctura social, 

cu~pliendo •U papel de integrador social del ho•bre. 

Ante tal•• circunstancias loa indigenae no han 

par•anacidoa inmóviles¡ ~e han resistido a aer ab1orbidos por una 

cultura mas global y do,.truct iva¡ e•ta. capacidad de resistencia 

deba persistir para poder 1mfrentar lat1 l"'elacionet. sociale1, 

culturale~, econó•icas, politicas e ideológicas que han desde~ado 

la sabiduria que por siglos han acuaulado• ésto viene a de••entir 

la incapacidad que -ae las achaca, ade•As de dar •ueatras de que 

co~o indigenes son una realidad viva que no •• puede negar. 

Los interesee de una sociedad •er.:antilizada ha 

reducido a los indigenaa a un ••ro reducto folclórico¡ se quiere 

que persistan para ufanarge ante el •undo de que en Mdxico exiate 
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y se respeta la variedad y riqueza cultural, pero en lo& hecho~ 

no son aceptados como perteneciente• a una •i••~ nación' se desea 

que &Mistan pero sólo co•o •uestra~ viviente~ de museo' se quiere 

qua •igan siendo indios pero deben ingr.:-sar a. una 11odernización 

que i•plica eli=in~r ~u tradición ~ultural étnica¡ ~sto 

eJ••plifica el de•precio que 1e ~iente por 1~ indígena y para ul 

indtgena. La educación e~colarizad~ que se les ha ofrecido, ni ha 

logr•do que dejen de •er tratados y considerados cofto cludad•nos 

y •eKicanol con lo• mismos derechos que el re1to de la sociedad; 

por el contrario, lo que la presencia de 13 escuela ha generado 

entre quienos hr.1n pasado por- ella e~ un conflicto, pues el 

indígena 11 al 1entirse por una p.;arte llamado a identificarse 

cult1.:ral11ente con la sociedad na~ional y por otro recha:eado y 

discriaina.do por ser indio, oscila entre autoafir•arse co110 

aborigen o negar su identidad •••• 11 (Hdz. 1. op. cit. p. 128>. 

Esto •e debe a que la politica educativa que el Estado 

ha,n impleaentado para los ind:l.¡1anas, ha 5ido per11ea.da por- una 

ideologta. y practica libet'al desarr-ollada en diversos momentos 

del capitalis•o •eMicano y de acuerdo a sus eHigencias el fin 

Olti•o ha •ido integrar a ultranza ~ los indigenas, bajo el aanto 

visionario de una 1todernidad; y, que eajor instru•ento que la 

educación, cuyo objetivo pri•ordial es lograr la transforaación y 

do•inación d• la cultura indigena¡ despojar a sus •ieabr-os de 

11 aus cr-eencia• ancestrales, de su filoaofia, de •u foraa de ser, 

de sus lengua• y sus costumbresº. (Quenza s. 1979 p. 48>. Estas 

políticas no han surgido de los propio• indigenas, BUB 
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pr-etensiones y objetivos no responden b. la realidad que han 

vivido y Yil.'en .. 

Se ha Vi'Jto la educación co1110 castell..3.ni:;::ación y la 

ca!ltellanización como integración de los indios a. la aocicdad 

nacionalt y las prácticas para castellaniza.rlos han dejado dtl 

lAdo 1~~ particularidades d~ l~ cultura nativa, por con&ider~rlaa 

negativas y obsoletas, y pot" lo tanto no co111patiblns con los 

principios de la •odal"'niz&\ción. Sin embat'go, é&to no aignifica 

que no •irvan, pues desde el mo~ento en que son utilizadas para 

identifi~arse ro•o grupo y Fuente inagotable de conociRiento. Por 

otl"'o lado, se niega la importancia de la lengua co•o un ele•ento 

coh••ionador que per"•ite y asegura la pertenencia a un gl"'upo 

esp~cifico, con una identidad particular1 se ha reducido su campo 

de acción de tal forma que la• lenguas indigena1 ~on conaidorada1 

co•o d~ poco valor soeial y d9 poca utilidad. 

La educ~ción indígena sigue 1iendo de los otros no de 

los prop,.os ind:l.gene.ttt se parte de una visiGt.• occidental, y no de 

c&racteriaticas propias y particulares. El Estado y 1u 

sodel"'nización de la educarión ind!gena no 1ólo plantea que 101 

indigttnag hablen espaf;ol a t'"avés de una. educación bilingUe­

bicultural, que hoy en d:l.a el hablar el eapap;a1 r•pl"'e1enta un 

eleaento necesario para ~elacionarse con ott"as culturas. Se 

§.fir•a que •• reforzaré. la J~tngua propia para que 11. travth de 

ésta pueda w.dqutrh" el espat\ol co•o s~g1mda lenuua, pero •• da 

preferencia a esta Oltima en el proceso ense~anza aprendizaJet 

138 



ade•4s, se agreg-a, que !le reforzará la cultura indígena parA 

poder acceder y r.omprendeY' la c1.1ltUril nacional J t.?.fllhi6n se le 

e><ige que a tY'avé1 de la educacióu pueda adquit"ir ciertas 

habilidades como signo de capacitacidn, pues la. oducación en 

•anog del Estado "responde Al t"oqu~ri~iento de la especialización 

de la sociedad moderna, re~decuar la fuerza de trabajo hacia las 

nece1idades que el sicte•a demanda ••• " CCif'uentes, i980. p. 51-

32). 

Por ott"o lado, se plantea que al estar pt"epa't'adaa y 

capaC"itado,1 obtienen mayol'"'es oportunidades que 1e tt"aducir4n an 

mojares condiciones de vida. Pet"o vaa.1116010 de<Jdtt otro p•Jnto de 

vi•t•, el que tenga una capacitación no aaeg~t"a el acceso a un 

e11pleo eso las cat"acterl.stica.s y circunstancias del aercado 

laboral as:{ lo de•uestran. Diga•os qu~ recibe una capaeitación 

P•t'a el tra.bajo, al tél"eino de ésta ¿cuál set"á su situaciGn? 

Tendl"4 que co•petir con otros que quizás estén en la.a •i:UH\& 

condiciones1 ea decir, la ofet"ta y la de~anda de trabajo desde til 

funcionaMiento del si~teaa capitalista de producción requlore de 

un eJ•rcito industt"ial de reserva;, que dla a dia so acrecenta, lo 

que conlleva al abaratamiento de los sal•rio• -de p~r si :Lnficos­

puewto que cuando la de•anda supera a la ofet"ta el capitalista se 

da el lujo de ~legir entre los demandantes. 

V aun cuando el indígena logt"a. acceder a un en1pleo, 

éete ae t"&duca por lo general a trabajos de servidu•bres o mal 

r•mune~ados, siendo objeto de diacri~inación social y •Hplotación 
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oconó11ica., que •e agudiza pot' g,u c::ondición de indigena. .. Por otro 

lado, el Estado, idtrnlógica•ente so jugti1'ica el indio y el 

ciudadano •nacional' han recibido las •i$111as opor-tunidades de 

educaci4n, enton~es, si no han obt~ntdo e•pleo, e~ porque no han 

sido capaces de 41thiilar e intcr•ioríza.r lofi valores y ele111vntos 

para e&tar ac:ordeti: con la. lógica de aoda\""nizaci6n y dei;at'rollo 

del pa!!i. 

A toda dstQ, cabe preguntar ¿donde e•tá lo real•ente 

nu•VD? ¿Y nuevo Pª''ª qul4n si es que lo h~y7 Desde el •o•ento que 

el Eat~do reconoce la probla•Atica da los grupos indigonasf !.U 

politica educativa e indigenista ha Bido lA dtt t modernizar' a 

é•to~ en baneficio do un desarrollo nacional qu~ a4n los sigue 

ma~ginando' l~ propueata de loe distintos •O•ent~s del 

indigenl1•0 ha 1ido ~escatar 'lo positivo• de5~char 'lo 

negativo', pero •"5to de1de una p'r~poctiva dP. la cultura 

occidental que es a fin de cuantas quien deter-•in~ que valor@~ 

pe~•ane~en y cuála& no co•patibiltzan con e~te ~odelo. 

Se ha afir•ado que es el indigena qui~u., tiene que 

ca11biar para ser 11oderno, pera no ca.•biar- por 1.- dialdc:tica 

cultural p~opia, sino que tiene que r~spond&r a ewigancias que no 

le pvrtenecen, porque pareciera que 101 tndigenas dl!sean seguir 

siendo los •As axplotado1 y marginedos dentro de nuestra 

sociedad, que ello• no quieren recibir los 'benef'iaios' de la 

c:::iviliz.acidn, pero ¿alguna vez •u voz ha •ido .J11cuchada 

plana•ente? ¿se hs dejado que ellos ais•o6 plan•en su de1arrollo 



desde necesidades propias y concretas? Be ha planeado (él. puswt· 

del discursa> para ella• y no con ellos¡ aai cu~o l~ educAción 

que debió liberarlo• igualarlos, ln1 ha dejado en una 

••biyueda~ de identidad, y los ha hecho Més de&iguales¡ pues ve 

ha girado en torno a una educación 'occidentalizada1 , valiosa y 

útil para sus propios •ujetO'I\ ney~ttva, perjudicial e ineficaz 

para aquel los que pertenencen a otras cultur-as. (Cfr. Calvo, op. 

cit. p. 49). Esta educ•ción 

oficial, y contraria a 101 intereavs de 101 grupos indigen•a 1 

pue~ ''el castellano ha sido la Jengua tradicionalmente i•pueatA 

por al siat••a educativo en las co•unidade1 indtgenas. Gue ••• ha 

creado entre éstos, grava a conflictos hasta trnducirlo1 on la 

altueción de que no hablen bien el eepaRol ni ~u lengua •a.terna o 

pierdan esta última" (Hdz. Severo, Hl92 p. 284). 

Esta• c.kracteristicas es lo qua pone en entredicho, la 

educacidn para indígenas, pue• ha genera.do 11ch conflicto& al 

interior de los grupog étnicos que benoficio~, los cuale~ 

supue1ta11,mte aco11pal1'an 1 a educ~ci ón 1 por lo ant er-i or 

•anife1ta•o1 que la vlolentación de su cultura por parte de una 

aociedad nacional, ha pasado por •omento5 distintos• a•i•ilarlos, 

incorporat"lot, integrat"los bajo una •i••a lengua y una misma 

cultura, to111ando COJID bandera la unidad nacion.:J.l con b••e en una 

pre•i•• ho•ogeneizante, donde unidad se confunde con uniforMldad, 

todo ello t"odeado de una ideologia di1cur1iva t"evestida de un 

sentido n.,,ciona.lista, un nacionali••o que ha fincado sus bases 

sobt"e quien•• meno• poseen~ y donde el etnocidio de la• culturas 
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autóctonas os la nuestra más viaible de querer homoneneizar a la 

sociedad meHica.na1 es .. 1qu.í donde surge la inquietud de 

preguntarse ¿cu4nto más podrán resistir seguir siendo 

indigen~a?. V no es que dudemos de su resistencia ni de su unidad 

COMO grupo¡ por otro lado, ta•poco desea•os quo sigan reclutados 

que por ello sean diacriNinadoa1 no, 

p•n•a•o• que en la •edida que exista el verdadero respeto de sus 

for•a• de vida y au cultura por parte de una ~ociedad y cultura 

do11inante podr4n ofrecer alternativas de desarrollo y sociedad 

viables. 

Un indicador •ás de las políticas e5tatales, es el 

paternalismo que las distingue, bajo el cual se ha escudado la 

agresión ftslca, ideológica cultural hacia los grupo a 

indig1na11, cuando esta actitud c.:i.mbia entos grupos podrán sutr 

parte, sin ser rechazados de la Nación; '1 porque en la medida qua 

hay diversidad (cultural, linguistica, 6tnica.) hay deti.igualdad, 

lleg4ndowe a confundir en el discurBo politico oficial dos 

nociones que en nada pueden sor aei•iladas y equip~radaw. Porque 

diferencia no significa desigualdad, Las 

diferencias, la div!rsidad ea un •oda de ser de la sociedad 

hu•ana¡ es y ha sido de hecho la condición de los desarrollos 

civilizatorios. La desigualdad ~• el producto de factores 

históricas concretos, del desarrollo de las sociedades sólo bajo 

ciertas condicionen ••• La desigualdad tiene que ser derrotada con 

la defensa del derecho a la dif'erenc:ia y a la diversidadº. 

!Varose s. 1982 p. 307>. 
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En esa medida, el indiQe~a debe ~er reconocido coqo tal 

y no co•o el no deseAdo, el atra•ado, el lastre que obste.culize. 

el ca•ino a la aodernización, que no repregunta una pra•isa qu~ 

asogure el verdadero desarrollo nacional. 

Concluimos que lo 1'nuevo'' en política educativa, hoy 

adopta for·•a• que parecieran ser distintas, pero en e&encia, lo 

que •e plantea es la aculturación paulatina del indígena, que 

deje •u propia cultura para situarse en la cultura nacionAl, no 

volver •A• al orig~n¡ y no se bugca impulsar la participación en 

la actividad social del país, con plena igualdad entre lo• indios 

y los no indiou, para lograr la vinculación entra cada •er y cada 

grupo as! como la satisfacción de sentirse indigena y el orgullo 

de ser ••Micanos. 

Una ds las ~=clones de esta polttica educativa en la 

actualidad, que pone de manifie•ta el objeti'la real de la 

educación, ea la descentralización con la cual se postula 

Mipot,tica•enta una mayor participación en la to•a de decisione5 

a nivel regional y el Nejora•iento de la eficiencia del •iste•a 

edUcAt i va' al parecer estas deci •iones no e•anar-An de 1 centro, 

pare •e continua planeando desde un •ismo modelo educativo; ello 

contradice lo que en el papel se plaa•a. Tal •• el caso de la 

educación ind:f.gena, que con la de•centt·alización, se busca que 

los objetivos y contenidos progra•éticoa de e•ta educación !lean 

concebido• desde lag nece9idades y caracteristicas de lo~ sujetos 

a que están de•tinados1 •in e•bargo, ¿cóMo logra\"' éato si •e 
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siguen reproduciendo lo• 11i'Smos vicios?; y3 que al ubicar la 

educación ind:lgena dentro de la educación básica, se eatá 

centralizando1 por lo tanto, debe•os pensar que loa objetivo•, 

contenido&, métodos de ense~anza, forman de evaluación, et~., de 

la educación ind:lgena seguirán estructuradots por un ot"ganis110 

central, quien continuaré deter111inando qué tipo do educación e& 

ta ·•á.• adecuada para. e1;ta población¡ esta situación limita la 

adecuación de loa cont&nidot. y objetivos. educacionales a la• 

caracter!stica& da las co•unidades. 

A pe•ar de la• con~iderscionos hecha• en torno a la 

educación formal destinada a los indigenas, no etit;e.Mos totalrente 

en contra d• ella ni de la existencia de la eacuela como 

inatitución y su pre~encia en las co11unidade6 ind~genas, lo que 

de&aprobaaoG e• la orientación el uso que 9o les da¡ pue• de~de 

una per•pectiva hi•tórica dentro de las sociedades cla&istas le5 

ha correspondido "reproducir la ideologia del grupo do•inante, 

tran••itir la cultura del dominador, hacer sentir al dominildo su 

infer"ioridad cultural racial reprortucir loa "ºdelos 

conductuale• propios de la do11inación... Se reproducen las 

condicione• para la explotación econóaica ..... y, la ll!anipulación 

pal it.ica" <Gabriel Hdz. op. cit. p. 17&-177). Sin embar90, 

deb••o• rescatar, qua la escuela, si bien reproduce, ta•bién •o 

convierte en un espacio de lucha que .;~ueda 1er aprovechado para 

cuestionar el proceso educativo1 es asi que la escuela •e 

convierte en un arma de doble filo, pues es cierto que 

pr"oporciona una visión fraccionada de la realidad, pero taabién 
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es capaz de generar que lo• indigena~ to•en conc~.encia de t1U 

t>ituación logren organizart1e para demandar y eKigir sus 

derecho• que co•o •ere• humano'i les corre9ponde ¡ y unn de estos 

derechos es la educación pero orientada a ~u identidad y forma de 

vida. 

E1o a'li que las co11unidades indigenao;s, han adoptado 

valorea y •i•bolos de la cultura do•ino.nte, pero ne ha sid1J una 

implantación lineal ni directa, pues los han ido incorporando a 

'Ju e1oti~o de vido.1 lo-& han tran-&for111udo atra.véfí de un proceao de 

inclusión-exclusión hoy for=an parte de su particularidad 

cultur"~l. El producto de eGte proce6o es y seguirA siendo el 

na.ci•iento de una nueva identidad, que ante la globaiización de 

lo• •ercadoa y la econo•ia, en el caso de M6xico, represent~ una 

propu"•ta alterna para enfrentar y relacionart1e con otras 

culturas de tal manera que refuerce y con•olide su ider.tidad coao 

pa!•. 

En esta t1entido dofende•os una educación indigena para 

loe indigenas¡ una educación bilingUe-bicultural real y no 'ilÓlo 

en tearia1 una educación que preserve ~us ra~gos culturales y que 

se convierta ttn un verdadero instruaento de ca11bio y no de 

doainación¡ para ello es necesario que el indlgena se tran•forme 

en sujeto y no en objeto del de sarro 11 o, pero ademas que se 

reconozca que sus caractel":Lsticas de identidad cultural-

ttnica, su-& senti11ientos de solidaridad co•unitaria, •u 
organización poU.tica ..,. social representan un eje•plo y ur.a 

16B 



alternativa en la conforsación de un nacionalis~o •'ª plural y de 

una socie~ad m~s equitativk e ioualit~t~ia. Esta t·ecup~raci6n no 

es con la pretenaión de volver al pasado r.ino de reivindicar, 

revalorar 

e><igencia.s 

proponer un desarrollo que compatibilice con 

condiciones de una eceno•ia ~ás libre y més 

11 moderna"• Para lo gr al"" e 1t e objetiva se requieren c:i crta.s 

·condicion~s1 ea asi qug plantea•os algunas propuestas para un~ 

educación indigena qua no sea etnucida • 

• Generar las condiciones en los distinto• eapacios del 

te'l"ritol""io nacional pare. per•itir que la.io diferentes regiones 

étnica.s e•tén en po•ibilidades do intentar un desenvolvi11iento 

con libe'l"tad en todos loa aapectos1 económicos, pol.:iticos. 

9Dciale• • 

• Pl""omover los ela•ento• de autogestión en las esferas 

politico-administrativa• de acuerdo a laG for•as tradicionale11 e 

históricas de lo• indigenas, teniendo como ba•e una acción 

educativa p'l"opia1 que a.deaáti propicie la pal"'ticipación 

sociocultural de éstos en log p'l"ocasos de carActer n•cional • 

• El Estada propone la educación como via para la 

da•ocratizaci6n de la vida nacional; recuper~~os dicha p'l"opue~ta, 

pero no una de•ocracia como parte de un discurso pol{tico 

gastado, sino co•o una for•a de vida que ~equiere la anulación 

de desigualdade11 y privilegios que, conduzca. a una 

convivencia plural donde los grupott étnicos no sufran ni •••n 

objetos d• discriminación por ser cultural•ente diferentes, 
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ade•As de no ser utilizadoti con fines meranente politicofl • 

• La descentralizo.ción como via que per"mita a los 

indigenaa delinoar una propuesta de educación en ba5e a s1.1s 

neceeidades y eKperiencia& y no quedar una vez más supeditado& al 

proyecto de Estado-Nación; para ello es indispensable que se les 

propo·rcione lofl apoyos econó•icos , =.ateriPlf?c~ ~· técnicos para la 

aplicación de estas propue'i>ta!l educa.tiva11. E&ta•os conscientes 

que la for•ulación de planes 

co•unidades na uupera de ra!2 de inmediato la co•pleja 

convie~t• en un elemento necesario qye contribuirá a •ejorar la 

educación que haBta hoy han recibido, cam~iando ~u& objetivos y 

9U'I fines. 

Que la educación for-111al incorpore a sus iaétodoa y 

contenidos, los ele•entos de la educación indigena infor•al para 

no ••Y' un inatru•ento etnocida1 debe eatar ot"'ientada hacia el 

manteni•iento dg los valores de la cultura ind!gena y la 

pY"•••rvación de ésta; lo que no implica el desconocimiento de 

otra~ cultura& y su necesaria interrelación teniendo presente que 

no hay una jerarquización de ér.ta.s, puea no hay cultura mejor' o 

peor sino que cada una tiene su validez y su importancia • 

• La política educativa no debe caracterizarse por su 

paternalis•o v.u carácter eficienti15ta, •ino por- proporcionar y 

propiciar el desarrollo de una actitud critica y reflexiva entr'e 

los indígenas, lo que debe traducirse en la eliminación de la 
~ 

i~agen del indio incapaz. atrasado e ignorante. 
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• E!!to último, hace nece'lario la reorientación de la. 

educación bilingUe-bicultural de tal •anera que se ponga •ayol"' 

énfasis en el aspecto bicultural, que conduzca al educando a un 

reforzamiento de fiU identidad, re~peto ~ su áMbito $ocio­

cultural, como integrante activo de su grupo étnico y que ·se 

reconozc.t, coao parte activa y participativa de una 9ociedad 

global; con culturA ~iatinta pero no por ello inco~patible con su 

propia cultura. 

Due la pal~bra e5cl"'ita se convierta en un aedio que 

coadyuve al Mantenimiento de lag valores culturales de las 

etnias. La escritura deba ser en la propia lengua, por lo que os 

indispensable la elaboración de un alfabeto de cada una. de las 

lengua.a nativaa1 sin dajar de lado la tt"adiciOn oral la 

trans•isión de la cultura a tl"'avés de i•agenes, códigos 

siatbolos • 

• El proce•o de enseñanza de la lccto-e1critura !le 

apoye an libros, textos, cartilla~, •atnrial didActico quo 

contemplen la~ especificidadeft de una lengua para qua se 

conviertan en refuerzos de este proceso. 

La erradicación del eficientiuao como objetivo 

funda•ental de la educación, conduce a proponer la el i11inación 

de los horario• rigidos, de la inco111patibilidad entre calendario 

e9colar y agrícola, a9i co•o la 5Upre•ión de examanes co•o 

•ecanisaoa d• pro•oción y selección que sólo reproducen la 

estructura clasi•ta. 
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• Que los indigona5 aprovechen loa •edios y técnicas 

•modernas' de c~nunicación <grabadoras, mirneógrafoa 1 teleYisión, 

etc> y &~presión para preservar el conucimlento de los anciano• 

difundir el cuento, la anécdota, la fAbula 1 la rique~a poética 

su •úsiCaf y no ae traduzcan en medio9 de aculturación. 

• Por ctr .. parte, es fundamental que loti maestro• 

reciban f'or•actón prt!via y capacitación dut"ante su práctica 

docente, de tal ::aanera que se identifiquen e intartortzen los 

métodos, la filosofia y los conoci111iantos de los indigenas, }lara 

q11e se conviertan en eleMento~ que pronueven la liberación y no 

la do•inaclón de éstos. V que 111ejor que los 111aestros sean los 

propio• indigenaa. 

Estas son sólo algunas accionas que pudieran 

iaplementarse en la educación indigena¡ pues 9e requieren muchas 

mA•, por lo que esta•o•, convencida• que la proble•Atica de los 

grupo• ind!ganas no podrA ser cambiado única•ente con un discurac 

aoderni :zant e. 

La acd~rnizaclón de la educación persigue responder a 

las eKigencias y requerieientos de un •undo complejo, con 

profundas tr•nsformacione~ y altamente competitivo, pero ¿•eremos 

capacea de enfrentar loa retos futuros si ~n la bmtalla perde•o• 

la bandera de nuestra identidad nacional étnica•ente 

diferenciada? 
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